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C A P I T U L O C X I X . 

C L A S E V . 

Enfermedades locales 5 cuyo origen di
mana de una indisposición ó afección ge
neral de la incitabilidad, por la que un 
síntoma de la. enfermedad universal, di
manado originalmenL-e del incitamento 
general, llega no raras veces á tal pun
to , que la parte en que se manifiesta 
se hace incapaz al fin de ulterior ó su
perior incitamento, y ninguno de los 
medicamentos aptos para volver á po
ner en orden el incitamento univer
sal podrá después tener en ella efica
cia alguna. 

§. M C C X I X . 

a. Postilla purulenta, pús tu l a , 
h. Ulcera purulenta, abscesus, apos* 

tema. 
c- Antrax, anthrax. 
d. B u b ó n , bubo. 
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e. Ulcera gangrenosa, pestilencial, 

carbunco, carbunculus. 
f . Gangrena, gangrana. 
g. Esfacelo, sjjhacelus. 
h . Tumores ó úlceras escrofulosas. 
i . Empiema, empyema, y otras rs~. 

colecciones purulentas. 
J . Ulcera del pulmón. 
m. Plica polénica. 
«. Ulcera ( o c u l t a ) , manifiestas le

siones ú alteraciones ulcero* 
sas: ulcera* 

C A P I T U L O C X X . 

'Postilla purulenta y pústula* 

§. M C C X X . * 

j L a postilla purulenta es una vexigui-
11a ó tumorcillo Heno de materia, que 
llega á abrirse por sí mismo, á causa de 
la quantidad de la materia, y de lo del
gado de la cutícula j sale así fuera la 
materia contenida en ella, 6 forma una 
costra. 



§. M C C X X I . 

Se presentan postillas únicas y ais
ladas en la cara ó en otra parte del cuer
po , que excitan generalmente un dolor 
ligero, y se percibe pulsación en las pe-
quenas arterias; se separan por sí mis
mas después de la inflamación, y poi 
medio de la supuración ó costra. 

§. M C C X X I L 

Tales postillas, esparcidas y aisladas 
acá y allá en el cuerpo, y sin estar an
tecedentemente atacada la incitabilidad 
universal, no deben propiamente nu
merarse en esta clase. E n el principio se 
pueden humedecer con el agua vegeto-
mineral de Goulard; si se llenan des
pués de materia, se pueden abrir y fo
mentar con leche caliente, y luego con 
agua de cal. 

§. M C C X X I I I . 

Conviene pues decir que los joven-
cilios y las muchachas célibes, que ha-
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ten muchas veces abusos de sus dedos, 
están sujetos á semejantes postillas. E n 
este caso puede deducirse que prece
dentemente esté afecta en cierto modo 
la incitabilidad universal, y podrían nu
merarse con toda razón estas postillas 
en la quinta clase de las enfermedades 
locales. E l método curativo para quitar
las radicalmente es aquel que sirve pa
ra evitarlas, y se debe sacar del examen 
de la causa productiva del mal. 

§. M C C X X I V . 

L a viruela, ^propiamente hablando, 
consiste en aquellas postillas que son 
jconseqüencia desuna indisposición gene
ral de la incitabilidad. 

§. M C C X X V . 

Se sabe que cierta materia contagio
sa (virus ó miasma) se introduce en 
nuestros cuerpos, y causa la erupción 
que pasa después á supuración , y for
ma así las postillas variolosas. Estas pos
tillas se manifiestan tanto mas espesas y 
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numerosas, y aun de mala especie con
fluente , sino se mitiga desde el principio 
la diátesis esténica por medio del frió ó 
fresco, ó de otro remedio debilitativo, 
sino que ántes bien se eleva y aumenta 
esta diátesis con el método enteramente 
opuesto al que ya tenemos arriba men
cionado. 

§. M C C X X V I . 

Algunos Médicos lian considerado 
como un negocio de muchísima impor
tancia el abrir las postillas variolosas lue
go que han llegado á la madurez. E l 
mismo D r . Brown ha sido muy favora
ble hácia este modo de pensar, 

§. M C C X X V I I . 

Soy de parecer que, ó no se deben 
abrir estas postillas, ó que si se quieren 
abrir deben punzarse ligeramente con 
una aguja. Porque es cierto que hacien
do mayor abertura que la señalada, se 
da entrada al ayre externo , y se produ
ce en ellas un nuevo estímulo, su pura-
cion y corrupción. D e esto pues de pen-
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de que Ia§ vexíguíllas ya abiertas se lle
nan nuevamente, y se forman cicatrices 
ó corrosiones, tanto baxo las postillas 
abiertas, como baxo las que no se hm 
cortado 6 abierto 

§. M C C X X V I I I . 

Para decir verdad se ha temido mu
cho lo que se llama metástasis; y efecti-
vamente la segunda calentura que so 
observa venir en las viruelas se debe 
derivar absolutamente, según muchos 
Médicos , de la absorción de la materia; 
y se cree que abriendo las postillas se 
pueda evitar tanto la calentura secunda
ria , como las cicatrices ó corrosiones qu@ 
producen, . 

§. M C C X X I X . 

Encerrada la materia en las postillas, 

i Es indudable que la acción del ayre exter
no es sumamente dañosa en los tumores purulen
tos. Todos 'os buenos Cirujanos hacen y aconse
jan siempre que se hagan aberturas muy pequeñas 
en estos tumores para evitar el grave daño que. 
puede producir la introducción del ajre-externo, 
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se abre por sí misma camino al través 
de la blanda cutícula que debe reven
tar: la naturaleza precave- y evita, la 
entrada á la acción é influxo del ayre 
externo por medio de la costra con que 
se cubre el lugar de la postilla. T a m 
bién se ven prontamente presentarse en 
general cicatrices en las postillas, cuya 
costra se levanta y salta ántes de tiempo. 

§. M C C X X X . 

E n las postillas ordinarias acostum
bramos á usar fomentaciones con leche; 
y la costra que se forma en ellas suele 
humedecerse con partes iguales de aceyte 
de almendras dulces, y pomada de wva, 
6 ungüento de miel 1 > ó con cocimiento 

i Creemos que el Consejero Welkard en
tienda por la pomada de uva aquella pomadüia, 
que en virtud de la cera que entra en ella, l l a 
man algunos también cera para los labios. E l D r . 
Plenk da la formula, y sefíala el uso en su tra-
tadillo Farmacia quirúrgica, pág. 163 . 

E l ungüento pomado ó de mie l , que mencio
na nuestro autor, se compone del modo s i 
guiente •. se toma manteca fresca de puerco en 
cuantidad de tres libras 5 nueve onzas de sebo 
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de avena mondada, juntamente con un 
poco de azúcar, 

§. M C C X X X I . 

Si las postillas variolosas son de mal 
carácter, confluentes, negras y aplana
das , en este caso hacia el célebre profe
sor Hoffman que se untasen freqüente-
mente con yema de huevo, en la que se 
disolvía el alcanfor. E l D r . Brown acon
seja que se bañen con un espíritu cor
roborante , y con la disolución del opio. 
Se puede aplicar con mucho provecho 
sobre las postillas el espíritu alcanforado. 

§. M C C X X X I I . 

E s cosa cierta que en este caso de 

fresco de oveja ; se derriten juntas á fuego manso, 
y se añade libra y media de camuesas hechas ra
jas , limpias de corteza y semillas; seis dracmas 
de raíz de iris gruesamente hechas polvo, y seis 
onzas de agua rosada : se mezcla todo, y se cue
ce en baño de María , hasta que se consume la 
humedad, y conservado el ungüento colocado sin 
expresión, se lava con agua rosada quando se 
quiere usaí. 



postillas de mal carácter hay una aste
nia, y que, generalmente hablando, ha 
pasado ya el sugeto á la debilidad indi
recta, y en cuyo caso es menester to
davía auxiliar al enfermo; y que tome 
un buen nutrimento, bebidas y medici
nas apropiadas á este intento. 

C A P I T U L O C X X I . 

Colección purulenta, recolección emholsa' 
da de materia, abscesus, apostema. 

§. M C C X X X I I L 

H a r e m o s aquí únicamente algunas po
cas reflexiones, y daremos algunas ad
vertencias sobre este mal, respecto á ser 
ya sabido su método curativo, y del 
qual se ha hablado anteriormente. 

§. M C C X X X I V . 

Se sabe ya que se fomentan las co
lecciones purulentas con emplastos pul
táceos calientes de dia, y que de noche 
se pone encima un cerato o emplasto 
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adhesivo c!e qualidad emoliente; si l a 
supuración va con lentitud, se hará un 
poco mas activo y estimulante el em
plasto con el azafrán, xabon, cebolla, 
y semejantes. Se puede también usar 
en las supuraciones tardas el emplasto 
diaquilon compuesto, siendo preferible 
el simple en otro caso. 

§. M C C X X X V . 

E l estenicismo, esto es, la inflama
ción precede á la supuración: quando es
ta viene, las pulsaciones arteriosas se 
hacen mas blandas, mas llenas, y un po
co mas tardas que lo que eran en el es
tado de estenicismo; se observa un mo
vimiento de fluctuación, de undulación 
y pulsativo en la parte que se está su
purando, y aun no raras veces se ex
perimenta una especie de rigor ó esca
lofríos. 

§. M C C X X X V I . 

Las inflamaciones asténicas pueden 
también pasar á supuración ; mas en es
tas se hace mas lento y mas débil el 



pulso que lo que estaba en la inflama
ción asténica, á la quai se ha seguido 
la supuración. 

§. MCCXXXVII. 
N o juzgo de modo alguno necesa

rio, ni ménos de aconsejar que se abran 
las .colecciones de materia en los pechos 
de las mugeres. Es siempre mejor dexar 
esta operación en partes tan delicadas y 
blandas entre las manos de la naturaleza, 

§. MCCXXXVIII. 
Generalmente se pueden dexar sin 

abrir las colecciones ó depósitos puru
lentos mas largo tiempo que el que se 
ha pensado y se ha creido hasta el pre
sente. 

MCCXXXIX. 
L o mejor que se puede aconsejar en 

estos casos es dar éxito á la materia en
cerrada en el absceso por medio, de una 
puntura, esto es, de una pequeña y es
trecha abertura. 
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§. M C C X L . 

E l mayor cuidado que se debe te
ner la abertura de los abscesos es que 
se evite la-introducción del ayre atmos
férico dentro del saco purulento. Y a he
mos dicho arriba lo suficiente sobre la 
introducción de los clavos ó tientas, ha
blando de las heridas. 

C A P I T U L O C X X I I . 

A n t r a x , anthrax. 

§. M C C X L I . 

E i ántrax, dice Brown , es un tumor 
glandular puesto baxo la cutis con- una 
punta gangrenosa y con bordes, cerco ó 
anillo inflamados en toda la circunfe
rencia. 

§. M C C X L I I . 

Callisen lo llama furúnculo ó tu-
morcillo maligno algo mas grueso que 
lo que es la hinchazón ordinaria del fu
rúnculo común. Es muy doloroso, tiene 
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prurito y ardor sin sensación alguna de 
aquella pulsación que se suele sentir en 
la inflamación legítima y activa, y que 
por el contrario, tiene un color de un 
roxo de púrpura , un poco obscuro ó 
fusco. 

§. M C C X L I I I . 

L a punta del ántrax es gangrenosa; 
ó se dexan también ver acá y allá man
chas negras, y vienen á hacerse estas 
puntas algo parduscas y negruzcas; se 
contiene en ellas una materia picante ó 
acre, y se presentan vexiguillas que pa
san presto á gangrena. Las partes que 
circundan el tumor adquieren un aspec
to enteramente gangrenoso. 

§. M C C X L I V . 

F u i una vez á visitar un enfermo á 
Petersburgo, que tenia un ántrax en la 
cerviz. L e trataban dos Cirujanos, que 
muy freqüenteniente cortaban pedazos 
no poco considerables. E l ántrax se dila
tó siempre mas hacia el colodrillo; el 
enfermo estaba de mal color, tenia ca-
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lentura de especie asténica, y murió . 

§. M C C X L V . 

Gilíbert nos refiere dos casos de an-
traces, que sobrevinieron á operarios qu© 
trabajaban con piel de cerdo y pelos 
de este. Tenian calentura, ansiedad, y 
depresión ó abatimiento de fuerzas'. Se 
aplicó el hierro encendido 4 los puntos 
gangrenosos. Otros han propuesto las 
incisiones , sobre las que manifestaré en 
seguida mi parecer. Se les dio abundan
temente la quina, y una tisana acida ̂  y 
ámbos sanaron enteramente* 

M C C X L V I I . 

Generalmente se encuentra combi
nada con esta enfermedad una especie 
de tifo que la acompaña, ó también se 
agrega y se une á ella. E n estos casos 
pues recurriría yo al vino, y á los re
medios N ? I y I I , como auxilios exce
lentes dados interiormente; en lo exte-
rior sin duda producirán una gran ven
taja el a l c a n f o r l a tiníura de opio, e l 
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ungüento basilícon, el vino aromatiza-
do con plantas de esta especie, y todo 
lo que puede dar estimulo á la parte. 
También pueden ser acaso muy útiles 
los remedios que se encuentran en e l 
N ? X del tomo V I , y en el M? I I I , 
I V y V del presente. 

§. M C C X L V I I . 

Un señor conocido mió padeció tam* 
bien en Petersburgo un ántrax en el 
dorso en tiempo que estaba yo fuera de 
aquella ciudad. No sé si este mal le cos
tó también la vida, ó si volvió á reco* 
brar su salud. 

§. M C C X L V I I I . 

Se comprebende fácilmente por to» 
do esto que no puedo alegar observa
ción alguna mia propia de ántrax curado 
felizmente. 

TOMO V i l * 
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C ^ « ^ o > carbunculus. 

§. M C C X L I X . 

E s t e mal está siempre acompañado 
con un tifo maligno; tiene su asiento en 
la celular, ó en una glándula. Esta en
fermedad y su método curativo es igual 
enteramente al que he dicho arriba , tra
tando del ántrax; es decir, que el láuda
no y el espíritu mas fuerte son los reme
dios con los que se puede contar mejor» 

§. M C C L . 

Dice Gallisen que las úlceras pesti
lenciales extensas supurantes que ocu
pan la celular son críticas; que las que 
ocupan las glándulas son de ma^ mala 
qualidad; y que las obstinadas y depas-
centes ó corrosivas son mortales. 



C A P I T U L O C X X I V . 

Bubón, tumor de la ingle, bubo. 

§. M C C L I . 

E i tumor en la ingle ó bubón es una 
conseqüencia común, síntoma ó compa
ñero de otra enfermedad mas grave, es 
decir, del tifo y de la peste, ó es de orí ' 
gen venéreo. 

§. M C C L I I . 

E l bubón á veces es precedente, y á 
veces es compañero de la peste; á ve
ces es epidémico, y no rara vez se halla 
conjunto con el ántrax ó carbunco. E n 
tales casos requiere en toda su extensión 
la curación misma que la del ántrax y 
el carbunco. 

§. M C C L I I I . 

E n la gorronea, que desde el prin
cipio es un estado de especie inflamato-
n a , tiene á veces por asociado el bubón, 

B 2 
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que no debe tratarse como síntoma ve
néreo *. 

M G C L I V . 

Se podrá bien freqiientemente pro
ducir alivio con las fomentaciones y pa
ños mojados en el agua de Goulard, 
usándola al principio. Mas si este estado 
ha durado un cierto tiempo, se deberá 
entonces suponer, hablando en general, 
que haya entrado la astenia. He visto 
semejantes bubones roxos, y que pare-
cian estar llenos de materia, y sin em
bargo , he conseguido que se resolviesen 
con h pomadilla Kf? V I . También go
za de mucha actividad en estos casos la 

i E l bubón puede estar junto con la gonorrea 
sin ser venéreo. Esta hinchazón glandular puede 
ser de dos especies, la una es sintomática ó simpáti
ca, de la qual habla aquí Weykard , que provie
ne de la irritación de la materia gonorroyca, y de 
ia que participan las boquillas de los linfáticos de 
la uretra, que se. dirigen á las glándulas de las in
gles que padecen por simpatía ó consentimiento, 
y por tanto padecen las glándulas-mismas. L a otra 
es ídiopática , producida por la absorción de la 
materia de una úlcera ó mas, y de la lúe uni
versal. Esta distinción muy importante la deben 
tener presente los Médicos y Cirujanos. 
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pomadilla difusiva N ? X V , tomo I I . 
Enfermedades universales asténicas, Ja 
disolución de la piedra cáustica N ? V I I , , 
el ungüento V ; y la fomentación 
N ? XV del tomo V I . 

§. M C C L V . 

Presentes todas las señales de que el 
tumor no quiere resolverse, es menes
ter solicitar todo medio para quejo mas 
pronto se promueva en é l , y se forme 
la supuración. Para suplir esta indica
ción se aplicarán los emplastos pultáceos 
estimulantes, el diaquílon gomado, y 
otros remedios semejantes bien cono
cidos. 

§. M C C L V I . 

"Es menester guardarse de abrir con 
el cuchillo semejantes supuraciones. Es 
siempre mejor dexar esta abertura en las 
manos de la naturaleza; y en caso que 
parezca necesaria esta operación, se pue
de entonces abrir el tumor, haciendo 
una puntura , ó pasarlo con el sedal. 
Abierto ya el tumor he puesto sobre él 
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el bálsamo N ? I I I , y algunas veces el 
ungüento N ? I V , y he puesto encima 
un emplasto de minio , ú otro semejante. 

§. M C C L V I L 

Así como tales bubones pasan ge
neralmente á un estado asténico, así 
también proceden en todo con cierta len< 
ti tud, tanto en la supuración como en 
su curación; mas con todo, jamas es es
to tan lento y tedioso como quando se 
ha abierto ei bubón con la incisión, 

M C C L V I I L 

E n los bubones realmente venéreos, 
que son conseqüencia de una ó más úl
ceras , es poco mfis ó ménos el mismo su 
método curativo,1 Pongo encima de él la 
solución de piedra cáustica N ? V I I , y 
se hace en él la untura dos veces al dia 
con la pomadilla N ? V I . Si parece que 
¡jo quiere resolverse con estos medios 1 ^ 

l Todo Médico y Cirujano debe hacer quan-
to es posible para intentar siempre la resolución 
del bubón ; porque su supuración es en sumo per-



procuro entonces excitar la supuración 
con el uso de los remedios necesarios m 
citativos emolientes, y lo trato luego 
como he dicho poco antes, que se de
ben tratar los otros bubones, esto es, 
con los remedios N ? i n , I V y V , y 
de tiempo en tiempo también con el láu
dano líquido. 

§. M C C L I X . 

Mas si se presenta en ellos carne 
fungosa, en tal caso se espolvorea la 

íudiclal y dañosa, é induce la l ú e . E s t á ya de* 
mostrada la grosera preocupación ^ que el bu
bón upurado sea un desaguadero por donde sale 
ía S i o n venérea. Supurado el bubón , es un ór
gano, en el que se fabrica y se mulüphca el vene, 
no. Para resolver el bubón smtomatux, o simpa-
Seo se aplican con interpolación las fomentacio
nes frías f Y aun á veces el hielo por pocos mmu-
tos v e dan friegas con el linimento vo att , y a 
H o s W o s en k parte interna ya en el 
en la parte que corresponde al tumor desde el 
Ombligo hácia abaxo , ó ya en las - 1 ^ p o ^ 
los linfáticos de estas partes van a > s g ^ 1 ^ 
superficiales de la ingle y llevan f 
remedio. E l hielo aplicado con la ^ 7 ° Prec*^ 
cion induce torpeza en los vasos • dudable 
derada, hace que se siga una reacuon saludable. 
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parte con el precipitado roxo, y aun so
lamente con el alumbre quemado, y des-
pues se vuelve nuevamente, y continúa 
a hacer uso del I V . E n algunos 
casos se ha empleado también una mez
cla hecha de dos dracmas de bálsamo de 
Fraham N ? I I I , con quince granos de 
precipitado roxo hecho bien polvo. Las 
iilceras de esta naturaleza se cubren y 
faxan con el bálsamo de Arceo, y al i b 
se secan, ^ 

E l i la i-esolucioft del Luboft ídlopáfíco se ha de 
tener presente el estado de la inflamación. U 
quietud, dieta, bebidas diluentes, lavativas y sua
ves purgantes están muy recomendados. Si la in-
flamacion es moderada, pueden ser útiles las fo-
mentaeiones heladas; pero siempre aplicadas con 
.suma prudencia. Se alaban las friegas con el l ini -
mentó volátil. Si la inflamación es vehemente 
son muy útiles las sanguijuelas al rededor del tu
mor. ,Son muy alabadas , y con mucha razón, las 
tinturas mercuriales, no sobre el tumor, sino con 
preíergncia sobre ja parte interna del muslo ó 
demás partes arriba señaladas por las razones re-
íendas. Se debe evitar siempre la salivación. Quan-
do el bubón ha pasado á la astenia , de modo que 
flo puede resolverse, se aplican ios ceratos ó ca
taplasmas incitativas, y aun los vexigatoíios. 



C A P I T U L O C X X V . 

Gangrena, gangrena. Esfaceky 
sphacelus, 

J . M C C L X . 

H/os Médicos no están tadavia de acuer
do si se deba hacer una diferencia entré 
la gangrena y el esfacelo, pareciendo 
ser estas enfermedades diferentes grados 
de una sola. Mas no está determinado y 
decidido todavía lo que se deba enten
der por gangrena y por esfacelo. Basta 
solamente consultar y confrontar sobre 
este punto los tratados de Richter y 
Callisen, 

J . M C G L X L 

Una inflamación fuerte y x-íolenta 
pasa á gangrena, y de esta a1 esfacelo:; 
sin embargo de esto, la gangrena se 
puede formar no rara vez sin iniiamacion 
excedente, y puede nacer el esfacelo sin 
que haya precedido ántes la gangrena. 
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§. M C C L X I I . 

Por gangrena se entiende general
mente aquel estado de las partes, en el 
qual no hay dolor , ni sentido ó sensa
ción ; y el esfacelo es la muerte total de 
la parte con insensibilidad. Se cree que 
la gangrena ataca especialmente la celu
lar adiposa , y que el esfacelo por e l 
contrario ocupe todas las partes del 
cuerpo, tanto las blandas, como aun los 
huesos. 

§. M C C L X I I I . 

Parece que consiste la causa de la 
mortificación en una pronta consun
ción ó pérdida de la incitabilidad ó fuer-
za- vital . Esto puede acontecer en los 
casos, en los quales, por medio de una 
sensación dolorosa, haya precedido en las 
partes orgánicas una actividad ó movi
miento extraordinario é irregular, que 
llega y sube á un grado tan alto que 
extinga en la parte la mencionada fuer
za ó incitabilidad, y por lo que debe 
nacer la mortificación de la parte misma. 
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§. M C C L X I V . 

No se necesitan grandes movimien
tos, ni una excelente y violenta infla
mación pata consumir y enñaquecer la 
incitabilidad o fuerza vital debilitada ya, 
y aun á veces en gran parte consumida, 
para llevarla a la mortificación total. D e 
aquí es, que los viejos y débiles, los hi
drópicos , los escorbúticos, los tísicos, 
los paralíticos, están sujetos á la gan
grena sin especiales movimientos ex
traordinarios en los órganos, ó sin gra
ves y largos dolores. 

§. M C C L X V . 

L a gangrena parcial en los viejos es 
igual á una perlesía local, y es como 
una especie de muerte natural, en la 
qual llega á destruirse una parte mas 
presto que otra, ó mas prontamente que 
lo restante del cuerpo* 

§. M C C L X V I . 

L a estancación de los humores, el 
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impedido regreso ó influxo de ellos por 
medio de fuertes ligaduras ó compresio
nes sobre los vasos destinados á recon-
ducir los humores, pueden obrar en gran 
manera sobre la depravación y extinción 
de la fuerza vital, y luego después de 
la formación de la gangrena. Entre estas 
causas se pueden numerar el frío, las in
flamaciones, las heridas, las contusiones, 
las hernias estranguladas ó encarceladas 
con mucha fuerza , las-dislocaciones, dis
laceraciones, y semejantes. 

§. M C C L X V I I . 

Podemos formarnos una idea de la 
producción de la gangrena dimanada de 
una excesiva inflamación, que pasa ace
leradamente á la debilidad indirecta, si 
pasamos por un momento la vista por lo 
que acontece en una grave quemadura. 

§. M C C L X V I I I . 

E n la_gangrena, que viene después 
de un curso excedente de inflamación, se 
pone la parte hinchada y de una dure-
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za casi de piedra; el color es aplomado 
ü obscuro, esto es, de un roxo que tira 
á negro, y la parte que ha estado mas 
sujeta á la inflamación permanece rodea
da de hendiduras roxas y cálidas, que 
se dirigen de lo alto á la parte enferma. 
L a sensación del calor que se percibe en 
la parte inflamada es muy igual á la de 
la quemadura, con espasmos en las par
tes limítrofes, y grande ansiedad. 

§. M C C L X I X . 

Estas son puntualmente las señales 
ó síntomas que dan á conocer el paso del 
mas alto grado de inflamación que so
brecarga, directamente, ó que se halla 
en disposición de hacer que caiga la par
te en debilidad indirecta, ó abolición de 
la fuerza vi tal , y podría acontecer que 
en este período únicamente se haya COÍU-
binado algunas veces el que haya pro
ducido ventaja el uso interno y externo 
de ios remedios antiflogísticos. 

§. M C C L X X . 

Mas ŝi este estado de gangrena ha 
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llegado todavía mas allá, ó si dimana 
mas bien de la debilidad del cuerpo, 
siente en este caso el enfermo un dolor 
obscuro y profundo , se dexa ver un co
lor como de gris obscuro, que tira á par
do y verdoso, y no se observa acción ó 
resentimiento alguno de parte del en
fermo quando se toca la parte afecta. 

§. M C C L X X I . 

E n el caso de un perfecto esfacelb 
es completa la mortificación de la par
te: al rededor de este mal hay hincha
zón , y aun á veces contracción, y apla
namiento ó depresión, como se ve en la 
carne cocida; está pálida y fria; pero la 
parte esfacelada está negra, y tiene un 
olor cadavérico; es insensible al tacto , á 
la incisión ó puntura; está muy blanda, 
y casi en un estado como de grasa der
retida, aunque algunas veces también 
está seca, y esto es lo que se llama gan
grena seca. 

§. M C C L X X I I . 

Se cree que la gangrena blanda ó 
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húmeda, en la qual se elevan> vexigui-
llas gangrenosas, dimane del peso ú 
opresión de los humores, dimanado del 
su retardado ó impedido refluxo. L a 
gangrena seca viene acaso quando está 
impedido el afluxo de los humores á la 
parte, ó que también el nervio princi
pal , que va a la misma parte, está com
primido ó de otro modo mortificado. 

§. M C C L X X I I I . 

Que pueda nacer el esfacelo sin 
gangrena precedente, se demuestra por 
lo que suele acontecer á causa del hielo 
ó excesivo frió de las partes, por la muy 
vehemente constricción ú agarrotamien
to , por haberse quebrantado ó fractura
do la parte, por la concusión del cele
bro , por la perlesía, las mordeduras ve
nenosas , el escorbuto, y semejantes. 

§. M C C L X X I V . 

Un señor viejo en Mosca tenia una he-
miplegia, para cuya curación habia hecho 
electrizarse por largo tiempo. A canse-



3.2 
<jüencia de esta operación le sobrevino 
una sensibilidad -dolorosa muy aumen
tada casi por todo el cuerpo. Por el de
curso de muchas semanas permaneció in
móvil , echado boca arriba , y únicamen
te á grandes instancias permitió que se 
le moviese una vez, y dexar que se le 
pudiese observar su espalda. V i pues, lo 
que habla ya supuesto por su gran de
bilidad , por la orina negra, por el fe-
tor y otros síntomas, un esfacelo que le 
ocupaba poco ménos que todo el dorso 
ó espalda; y murió. 

§. M C C L X X V . 

Se tiene por incurable el esfacelo 
del cerebro, de los intestinos y de la 
vexiga; el de los labios , de la boca, de 
la nariz y de las partes genitales se cu
ra muy rara vez; y en los hidrópicos, en 
los escorbúticos y en los tísicos anuncia 
la muerte cercana. 

§. M C C L X X V I . 

Hemos advertido ya muchas y di-
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vefáas Veces que ño m debe iotnür por 
gangrenosa cjualquiera parte que sea,-
que se encuentre de un pardo negruz* 
co después de la muerteí Una parte gan
grenosa no tiene consistencia, es de un 
verde obscuro , está coírompida, ó pú
trida y consumidaj y se puede aguje
rear con un dedo, como se hace pun
tualmente en una manzana modorra ó 
podrida. 

§. M C C L X X V I L 

; E n el esfaceld se observa vigilia, de
lirio, hipo, calambre, murmurio ó ruido 
en el baxo vientre, sudor frió, reposa 
quieto, ó afección comatosa; y enton
ces se puede decir francamente en gene
ral que el enfermo se acerca á grandes 
pasos á su fatal término, 

§. M C C L X X V I I L 

L a facultad ó propiedad deí cuerpo, 
sobre el que suele presentarse la gan
grena ^ la causa y la violencia de la in-
Hamacion , lo que queda de la sensibili
dad que goza todavia la parte; la rubi-

TOMO V I I . 1 C 
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cundez y la fuerza dan á conocer fácil
mente al Médico ó Cirujano si todavía 
hay esperanzas de poder producir algún 
alivio con el método curativo antiílo-
gístico. 
5 §. M C C L X X I X . 

Si la inflamación que estaba en su 
decur¿o se ha destruido casi del todo, ó si 
la así llamada calentura inflamatoria se 
ha disipado casi enteramente, sin^que 
hayan precedido las ordinarias señales 
de la resolución i si se sienten á veces 
calofríos; si se presenta gran debilidad 
en las funciones del cuerpo animal, y 
en las voluntarias i si se manifiesta imk 
men en el sugeto un hedor propio é igual 
al del cadáver, en el sudor, en las ori
nas y en los excrementos; si se obser
va ya salto de tendones; si se perci
ben las partes frias, y están cubiertas 
de un humor viscoso; si se dexan ver las 
convulsiones, ó que viene también la 
lipotimia ó desmayo, seria entonces una 
gran necedad querer recurrir al método 
antiflogístico para la curación de este 
mal: £ s una cosa dará que la fuerza v i -
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tal está ya en este caso exhausta ó con
sumida; que hay una gran escasez de 
incitamento, un excedente grado de de
bilidad indirecta, y un principio de 
mortificación. 

§. M G C L X X X . 

Puede acontecer que la gangrena que 
no haya pasado á un estado muy ade
lantado ó excedente forme aun un poco 
de supuración, la qual es justo que se 
promueva entonces con los remedios 
emolientes bien adaptados. Trampel ala
ba una puchada hecha de harina de si
miente de lino cocida en quatro onzas 
de agua, y á la que después de esta 
operación se debe unir media dracma 
de opio. Se ha servido de esta puchada, 
en tres casos, y los ha curado. 

§. M C C L X X X I . 

L a naturaleza misma separa á veces 
las partes gangrenosas de las sanas y do
tadas de vida, que es como decir, que 
se aumenta la acción de los vasos lüifá-

c 2 
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ticos; que se aumenta la absorción á tal 
punto, que por medio de estos se con
ducen , como lo cree Maanen, aquellas 
partes vitales que están tnmediatamente 
en contacto con las ya muertas, y que 
queda asi separada de lo vivo la escara, 
y cae. Quanto hemos mencionado arri-
va puede valer también igualmente con 
respecto á la separación de los huesos 
mortificados y conoidos ** 

i L a presente obra del ilustre Consejero 
Wcika rd hará siempre época en medicina, y los 
byenos Médicos desapasionados la mirarán co
mo, uno de los mas bellos tratados de práctica 
que se han publicado hasta ahora. Este elogio 
bien debido al autor por una obra tan estimable 
en el total, no quiere decir que en algún lugar ó 
parte no pudiese hacerse aun mejor, y que en al
gunas- proposiciones está en algún modo muy ad-
ficrklo á los dogmas generales de! browniariismo, 
que deben modificarse y adaptarse á las circunstan* 

^eias particulares. E l iMédico sabio pues sabrá ser
virse de ella con la-exacta prudencia, siendo muy 
sabido que toda ley tiene su epiqueya, y toda re
gla sus excepciones. E l Doctor Weykard „ bien 
instruido de la materia que trata y de la profe
sión, que exerce, ha dicho ya muy sabiamente 
que está muy distante de tener pretensión algu
na hácia la infalibilidad. 

' E l pnísente capítulo sobre la gangrena y es-
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§. M C C L X X X I L 

Quando Keh l estaba sitiada r hubo 
freqüentes casos de partes gangrenadas 
por el frió, y por lo que se hizo \ & 0 g 
putacion de diversos pies y nrano?,,;, 

§. M C C L X X X I I L 

L a curación de este importante acr 
cidente, esto es, de la gangrena,, nos -di
ce un práctico, quando proviene de con.' 
gelacion de partes, es menester empe? 
zarla frotándolas con la nieve ó agiig 
fría, después de lo que puede ser útil la 
untura hecha con el ungüento 1S1? VÍ3X 

facelo esunoxle los was bellos (jue se encuentran 
en estos elementos. E n el párfáíb dé arriba expli
ca el autor maravillosamente la separación de la 
parte mortificadaobra grande-y..verdaderamente 
admirable de los vasos linfáticos, del miembro en-
fermo. E l Dr . Town$end trata muy bien de es
te fenómeno-hablando de fó1'caries en su íobra 
que tantas veces hemos alabado; Guide to heak. 
volum. 2 pág. 535 y 53^-

. " i 
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§. M C C L X X X I V . 

' E s una cosa singular, y digna acaso 
también de nuestra atención lo que se si
gue: „E1 decurso de semejante genera-
99 cion gangrenosa debe y puede evitarse, 
99 y no hay remedio alguno que tenga 
» t a n t a acción en ella como el. aceyte de 
99 olivas. Se layan las partes con él tan 

caliente como se puede sufrir dos ó 
99 tres veces al dia. Y o mismo he visto 
»>un excelente é increible efecto aun en 
« l a s personas bastante avanzadas en 
« e d a d ; y si en esto hay un remedio 
« q u e tenga la actividad de detener el 
« esfacelo en su extensión y propagación, 
99 creo que sea puntualmente este V* 

f M C C L X X X V . 

Compárase con esto lo que ha dicho 
'Assálini del uso externo é interno del 
aceyte en las inflamaciones2, 

i Mafryat: Elements o f the practice o f 
physic. 

z Saggio SuIIe Malaítie de'vasi linphatící. 
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§. M C C L X X X V I . 

Hay un nso y práctica adoptada 
generalmente, y es el de sajar las par
tes gangrenosas, ó como suele ser la 
común expresión, hacer incisiones has
ta lo vivo. Pienso que esta práctica se 
deba poner al nivel de la dilatación de 
las heridas. 

§. M C C L X X X V I I . 

He visto muchas veces que se han sa 
jado las partes gangrenosas, y sin embar
gó , ni una vez siquiera he visto que en 
virtud de este método se haya curado uñó 
solo de tales enfermos* Acaso otros M é 
dicos y Cirujanos han sido mas felices 
en esta práctica. Y o mismo no he dexá-
do que se practique así. 

§. M C C L X X X V I I I . 

Se ha creido con algo de exceso la 
absorción y translación de la materia 
gangrenosa, y su circulacion ^or los va-, 
sos, y se ha querido darle salida por me-
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dio de la ^cariíí.caQion; acjemas ¿e esto 
se ha intentado producir con tales inci
siones una infkniacion y buena supu
ración en la parte gangrenosa: si este 
ínodo de obrar no es provechoso, 1^ in
tención á lo menos es muy pia y muy 
huena. 

§. M C C L X X X I X , 

Hgy una especie de gangrena llama
da hospitalar , que suele presentarse ent 
jas heridas y grandes llagas de los en
fermos muy débiles, y que su origen no 
reconoce otra causa que |a del ayre im^ 
puro hospitalar; y así no se puede cu-r 
rar sin que el enfermo viva en un ayre 
mas puro, y que se le suministre íilU 
mentó ma§ nutritivo. 

f. M C C X G . 

Semejante gangrena está acompaña
da de calentura, que á veces es un tifó? 
y en el fpndo hay una corrupción gene
ral. Mas este no es el caso en otra gan^ 
greña locah Se ha visto la gangrena en 
pn pie, originada, del hielo, de contij-
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síon, p de otra caus? , y la qnal estaba 
conjunta con heridas ú otras llagas en 
otras partes del cuerpo, que se han cu
rado felizmente ^ cosa que demuestra 
con evidencia que no circulaba materia 
glguna gangrenosa en el sistema univei> 
s^i de los vasgs, 

§. M C C X C L 

Las últimas extremidades- de lois va
sos liníá ticos en la gangrena deben estar 
puestas, á causa de la gangrena, en un 
estado de inactividad, y casi de rnortiV 
íicacion; y así no es verosímil que ab^ 
sorvan la materia gangrenosa, y la de
positen en otra parte. Por el contrario, 
según Maarien, en la gangrena las par
tes sanas confinantes con 1as gangrenor 
sas se separan y absorven acaso soíamen^ 
te quando las anteriores boquillas están 
consumidas con la putrefacción gangre
nosa. Por esta operación Ja pprcion agan
grenada está separada de la sana, ó"na-

la escara, 6 según la expresión de 
Hunter y de Assalini, los vasos, linfáti
cos corroen, como hacen puntualmente 
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las orugas, las partes mortificadas que 
están en contacto con las vivas. Assalini 
explica este modo de curación, que si
gue la naturaleza en semejantes circuns
tancias, ó esta separación del pedazo 
agangrenado en los huesos y partes car
nosas de un modo muy claro é inteli
gible. 

§. M C G X C I I . 

Si se saja una parte gangrenosa no 
se perdonan, es verdad, los vasos lin
fáticos, siiio que ántes Bien se cortan 
muchos no pequeños con otros de no 
menor calibre. Por estos pues vendrá 
mayor acudida de humores, y la mate
ria gangrenosa corrompida se absorverá 
entonces por las extremidades relajadas 
de los vasos linfáticos cortados; seguirá 
adelante aun con la escarificación aquel 
mismo desorden que se querría evitar. 

§. M C C X C I I I . 

A mas de la inutilidad y daños que 
hemos mencionado arriba deberse pro
ducir con las escarificaciones, sobreven-
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drá todavía otro desorden mny conside
rable , v es que por medio de esta ope
ración se producirá en la parte mayor 
e s c u l o y corrupción. Asi pues, ¿quién 
se atreverá jamas á asegurar que las in
cisiones hedías sobre la paite viva no 
hayan de aumentar mucho mas por me
dio de sus estímulos la inflamación'gan
grenosa que lo que deberla hacer una 
simple y adaptada ó buena supuración? 
'C-iHr-, - írtj ?,:>..:.• 1 • • ••.•i.otÍ?:I 

§. M C C X C I V . 

Generalmente se ha tenido por muy 
fácil la absorción del podre ó materia 
semejante. Mas nó 'se debe ocultar que 
se han llevado apostemas por muchos 
años, que han permanecido siempre lle
nas de materia, y aun otros sacos llenos 
de sangre, y los quales, según la gene
ral opinión de tan largo tiempo , debían 
rhinorarse por medio de la absorción, y 
aun desvanecerse enteramente, si la ab
sorción de una materia extraña, esto es, 
del podre y del humor gangrenoso, 
acontece tan fácilmente como se piensa 
y se dice comunmente en nuestros dias; 
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mas esto iio obstante, el hecho nos cíe-
muestra que no sucede esto tan fácil-
mente, y por consiguiente, ni la absor
ción de la materia gangrenosa* 

§. M G C X C V . 

Se, ha hecho un grande aprecio, y 
ss ha alabado muchísimo, la quina dada 
interiormente para; oponerse á la gangre^ 
na ya formada! L a doctrina de lá putre
facción, y la opinión de que la quina 
tenga la propiedad antiputiida , han sí-
do íasaynicas razones de estos encomios. 
Si ha producido esta¿algun alivio, no se 
puede atribuir este sino á su acdvida4 
de corroborar los nervios y las partes 
duras. ELéter , el espíritu de sal marinQ 
dulcificado, ó solamente diluido, el mos
co , la sal de cuerno dé -.cmyo, el vino,, 
y otros remedios incitratiyos; la mixtura. 

I I , y el remedio N ? I , y también 
el V I del tomo V I tendrán mas espe
did actividad y fuerza que la quina sola* 

ta a'¿ :t 
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f. M C C X C V I . 

Con el uso externo de la quina , y 
acaso1 también de otras varias cortezas, 
se puede esperar mayor ventaja que de 
su uso interno. En efecto, hay observa
ciones que nos demuestran haber sido 
muy activa y ventajosa en semejantes 
casos la aplicación externa del polvo 
muy sutil de quina mezclado con la 
mirra. Aconsejaría que se usasen las fb* 
mentaciones/con el vino en que haya a > 
cido la quina , el axenjo, y las especies 
3N? I X del tomo V I ; y los remedios 
]Si? X del mismo tomo, con el I V , V y 
V I H del presente, se deben tener por 
muy eficaces en el mal de que se trata. 

§. M C C X C V I I . 

Hunderwüod ha dado un octavo de 
grano de vitriolo verde en una cuchara
da de agua espirituosa de canela , de 
quatro á seis veces al dia; y dice haber 
sacado grande utilidad en el caso en que 
habían sido ya inútiles todos los re
medios. 
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§. M C C X C V I I L 

E n donde parece qne la inflamación 
está ya al paso de la debilidad indirecta, 
pero que no ha tocado realmente aun el 
punto de mortificación; en tal caso quer
ría empezar mí plan curativo con el uso 
del ]S1° V I I , tomo V I , y querría dar 
cada media hora ó cada hora una cucha
rada ; y viendo que hacia aun progresos 
la gangrena pasaría al uso de los reme
dios mas fuertes. Se podría recurrir tam
bién al espíritu de sal en lugar del espí
ritu de vitriolo. 

§. M C C X C I X . 

Los antiguos emplearon con feliz 
éxito el vino y el opio en la gangrena 
de los dedos de los pies. También se ha 
dado con ventaja interiormente el vino 
y el opio en la gangrena de otras partes. 

§. M C C C . 

E l espíritu alcanforado, y especial
mente el láudano liquido exteriormente. 
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aplicados han sido sumamente prove
chosos. A mas de esto se han publicado 
en las antiguas farmacopeas algunos re
medios externos contra las gangrenas, 
que en algunos casos han producido 
realmente excelentes efectos, como por 
exemplo el cocimiento negro, ó especies 
de cocimiento negro; y aun especies pa
ra el cocimiento para la gangrena, de la 
farmacopea de Witemberga. 

C A P I T U L O C X X V I . 

Tumores y úlceras escrofulosas. 
Durezas escirrosas. 

§. M C C C L 

E i n atención á que ambas enfermeda
des son efectos ó conseqüencias de una 
dada universal astenia , ó universal des
orden en el estado del incitamento, y 
que por tanto la incitabilidad y el inci
tamento no se coníorman con la ordina
ria acción ó impulso del estímulo; así 
ambas enfermedades pueden numerarse 
en todo en la quinta clase de las locales. 
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§. M C C C I L 

Aunque este pueda ser el lugar ver
dadero de hablar de semejantes enferme-̂  
dades, teniendo ya dicho algunas cosas^ 
tanto con respecto á las úlceras escrofu
losas , como con respecto a las durezas 
escirrosas en los capítulos precedentes, 
así pues no pienso repetir aquí lo que 
se ha dicho otra vez* 

§. MCCCIII. 
E l empiema y la ulcera de los pul

mones Qphthisis fulmonum, vómica, 
ulcus pulmonum') podrían también nu
merarse en esta clase; pero envío mis 
lectores á lo que tengo dicho en el T r a 
tado de las enfermedades universales as
ténicas, hablando de la tos de esta espe
cie; y particularmente á quanto he pu
blicado sobre la etisia , ó sobre la tisis en 
un librito pequeño impreso aparte so
bre estos objetos. 
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§. MCCCIV. 

Las úlceras, las llagas abiertas son 
conseqüencias de una astenia ya prece
dente, ó existente aun actualmente, y 
esta, según el consejo y feliz práctica de 
Hunderwood y Scarpa, debe corregirse 
particularmente; y por la qual correc
ción procede á su conseqüencia con 
mayor prontitud y celeridad la cura
ción externa. Hemos hablado ya acá y 
allá del método de Hunderwood, y ge
neralmente del tratamiento de semejíui-
tes úlceras* 

J . M C C C V . 

E l Doctor Josef Frank ha hecho ya 
mención de este método curativo en sus 
ilustraciones sobre la doctrina de Brown 
por haber tenido él mismo la multipli
cada ocasión de ver el éxito feliz de las; 
curaciones del profesor Scarpa, en la 
clínica quirúrgica de Pavía. Otros M é 
dicos italianos han hecho muchas veces 
mención de las maravillosas ventajas' pro 
ducidas con este método curativo para-
corroborar los principiios brownianos. 

TOMO V I I . í ) 



C A P I T U L O C X X V I I . 

Fl i ca jpolónica. 

§ . M C C C V I . 

vicio,local en los cabellos, que se 
liama la crisis de la enfermedad; ó el 
que ataca los pelos baxo los sobacos ó 
en el empeyne, que se llama la segun
da crisis; en suma, este estado local, 
que sin duda es una conseqüencia de 
precedente universal indisposición de la 
incitabilidad, se podrá sin duda nume
rar en la clase quinta de las enfermeda
des locales. 

§. M C C C V I I . 

Esta enfermedad en nuestros tiem
pos es también muy rara en Polonia; y 
según la relación de otros Médicos es 
todavía mucho mas rara que lo que di
ce la Fontaine. Esto no obstante, no 
hay cosa mas completa sobre esta en
fermedad que la obra que puntualmen
te publicó sobre ella el referido la Fon-



tayne. Por quanto pude sacar de esta 
obriia, sin embargo de que hace quatro 
ó cinco años que la leí , y después la 
regalé, era esta enfermedad mas fre-
qüente y comuri en aquella parte de la 
Polonia, en que el pueblo era el mas 
pobre y el mas sucio , y que tenía el 
peor nutrimento. E n geíieral era casi 
una enfermedad propia y única de la 
clase mas pobre del pueblo. 

§. M C C C V I I Í . 

Unzer refiere una carta de un 
Médico, en que le dice: „Quantas ve-
ees se me ha presentado la plica polo-
nica, siempre la he mirado como una 
cosa accesoria, y me he atrevido á ha
cer que la corten sin accidente siniestro 
alguno. E l sudor viscoso, la suciedad, 
el descuido en peynarse, y con espe
cialidad el tener muy caliente ó abriga
da la cabeza, pueden ser las causas 
principales de este mal , que sin embar
go no es muy freqüente. Una muger no 
quiso dexarse cortar la pl ica, y des
pués finalmente perdió eí sueño y el en-

P 2 
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rendimiento, y en virtud de esto se le 
cortó por último la plica. Después de 
cortada mandé que se cubriese toda la 
cabeza con carne recientemente muerta, 
y se repitió esta práctica por el decur
so de algunos dias; de este modo reco-̂  
bró la muger plenamente su salud, y 
sin que después de este tiempo haya su
frido un dolor de cabeza." 

§. M C C C I X . 

Otros, por el contrario , hafi pro
nosticado todo mal, y aun la muerte, 
si hubiese tenido alguno la imprudencia 
(|e cortar la plica. 

§. M C C O L 

Dice Gilibert que se cortó en el 
hospital una plica que pesaba quatro l i 
bras. Los cabellos cortados estaban tan 
enredados y espesos juntamente, que pa
recían un verdadero nido de páxaros. 
N o sobrevino conseqüencia alguna mala 
después de esta operación. Gilibert vió 
también la muchacha, que era la que 
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había tenido este mal áespues de seis 
meses en estado de perfecta salud. 

§. M C C C X I . 

E n la verdadera plica polonica, en 
que preceden dolores articulares y de 
cabeza, hinchazones glandulosas, dolo
res en los huesos, y en la que los vul-
vos ó cebollitas de los cabellos están 
hinchadas, y llenas de una sangre ne
gra y fétida, pero con un hedor entera
mente propio de esta enfermedad; en 
estas circunstancias, pues, es menester 
guardarse de mandar que se corten 
los cabellos. 

§. M C C C X I I . 

Por esta razón también dice la Fon-
tayne que no se deben cortar los ca
bellos ántes que hayan cesado los sín
tomas, y que hayan venido á ponerse 
enxutos los cabellos, y desenredados los 
unos de los otros. Me parece, si bien 
me acuerdo, que á conseqiiencia de es • 
to hacia cortar poco á poco únicamente 
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aquellos que iban recobrando de tiem
po en tiempo el estado de mejoría. 

§. M C C C X I I I . 

E n una plica polónica reciente, pe
ro muy adherida a la cabeza, y fétida, 
dice la Fontaine, y que tocándola pro
duce en la punta de los dedos una sen
sación de punzadas; si se cortan los ca
bellos sin haber cesado antes entera
mente los síntomas de este mal , se si
guen las mas terribles conscqiiencias. 

§. M C C C X I V . 

Tampoco Gilibert habla de cortar 
la plica polónica si está acompañada de 
los acostumbrados síntomas. Tenia una 
muger de quarenta años una ligera pl i 
ca ; pero se hallaba atormentada de do
lores articulares, de tos, y tenia flu-
xo blanco: en ciertos tiempos se ponían 
sus dedos del todo amarillos; pero se 
disipaba este fenómeno en pocos días. 
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§. M C G C X V . 

Una muchacha llevó la plica por 
tres años; en este período tenia á ve
ces dolores reumáticos en la parte dies
tra , y en seguida ya no podia mover 
los pies. Se agruparon y se amasáron, 
digámoslo así, juntamente los cabellos 
de la parte primeramente afecta. Los 
vulvos dé los cabellos estaban realmen
te hinchados, llenos y acinados de san
gre negra y fétida: tenia la plica en es
te caso también su propio particular 
hedor. 

§. M C C C X V I . 

Aun por medio de diligentes obser
vaciones únicamente pudo observar G í -
libert seis plicas en el espacio de ocho 
años; esto hace un poco sospechosas las 
descripciones que nos da la Fontaine. 

§. M C C C X V I I . 

Se dice que puede inocularse la pli
ca (elmiasma); Soemmering, Kortum y 
Vicat creen que se pueda estar atacado, 
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particularmente de este miasma glandu
lar , y que sea conducido dentro del 
cuerpo por medio de los vasos linfáticos. 
No quiero adelantar proposición alguna 
mia, ó sentimiento decisiyo §obie e§£fi 
punto. 

§. M C C C X V I I I . 

L a Fontaine tiene generalmente la 
plica por una particular especie de de
pravación de humores, y cree que sea 
contagiosa , depositándose después , se
gún él dice, como crítica en los cabe* 
líos y en el cmpeyne el veneno de esta 
enfermedad. Los cabellos se aglutinan 
entre ellos de un modo enteramente es
pecial, y de modo que no pueden se
pararse ó desenredarse. Se hinchan las 
raices q vulvos de los cabellos, y vienen 
4 llenarse de sangre pútrida que ]os 
obstruye : toda la plica tiene un olor 
fastidioso, y como ya hemos dicho, 
propio y particular. Para decir verdad, 
po está todavía bastante clara la historia 
ííe tqdíi esta enfermedacj. 
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§. MCCCXIX. 

No sé admite que se corte entera
mente la plica, pretendiéndose que por 
ella, esto es, por cortarla se produzca 
el retroceso del humor, y á su conse-
qüencia vengan fatales efectos. 

§. MCCCXX. 
Se pretende que los caballos, los 

perros y otros animales estén también 
sujetos á esta- enfermedad. Se dice que 
se trasplante y se comunique de un su-
geto á otro de varios y diversos modos; 
como se quiere también que la tina do 
mal carácter se bomunique por medio 
de las pelucas, gorros, y semejantes. 

§. MCCCXXL 
E n general los dolores reumáticos 

preceden á esta enfermedad antes que 
realícente se manifieste la verdadera pl i
ca; se unen á 1̂  plica pelónica á veces 
las mas funestas enfermedades, tales co
mo la perlesía , la alferecía, la aplope-
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ojos, la de las partes internas, los desór
denes en las evacuaciones mensuales en 
las mugeres, la diarrrea, la disenteria, 
y semejantes. 

§. MCCCXXII. 
Finalmente, se presenta la así di

cha crisis, es decir, se manifiesta final
mente la enfermedad en los cabellos, 
pelos y uñas. Es un precursor de la pli
ca, ó depravación capilar que va á for
marse, el ver que los cabellos empiezan 
á tomar un aspecto aceytoso y craso, y 
adquieren un olor propio de rancio, por 
el viscoso y tenaz sudor que se separa 
en la cabeza. 

§. M C C C X X 1 I I . 

Sucede muchas veces que los cabe
llos se hienden y se abren en el medio, 
y se difunde una buena porción de 
materia dentro de la masa de los cabe
llos , y son los piojos tan numerosos en 
la plica como las arenas en un rio. 
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§. M C C C X X I V . 

Si llegan á estar atacados los pelos 
que crecen baxo los sobacos ó en las 
partes vergonzosas, y aun en las uñas 
de manos y pies, se llama esto la se
gunda crisis; no obstante que no sea 
otra cosa que un grado mas eminente 
de la enfermedad misma, otra dirección 
de ella, ó mayor extensión. 

§. M C C C X X V . 

Es ciertamente una cosa que soír-
prehende lo que asegura la Fontaine, y 
es que no se encuentra la plica polóni-
ca en donde predomina la tiña. Acaso 
pondrá aquí alguno cierto y distinto 
particular principjo, p dirá alguna otra 
cosa diversa de lo que adelanta el cita
do autor; mas esto puede ser muy in
diferente , ó pu^de ser la misma enfer
medad. 

M C C C X X V L 

L a Fontaine está inclinado á admi
tir un veneno propio para esta enferme-
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dad, como se suele admitii' para la lúe 
venérea, y aun para las escrófulas y es
corbuto. 

§. M C C C X X V I I . 

Coma la Fontaine está inclinado á 
admitir por causa fundamental de esta 
enfermedad una acrimonia especial hu
moral, toda su curación también está 
fundada por la mayor parte sobre las 
así dichas tisanas, medicinas dulcifican
tes y diluentes, emolientes y xabo-
náceas. 

§. M C C C X V I I I . 

Mas yo pienso que un buen caldo 
sabroso de carnero, ó solo, ó unido jun
tamente con alguna hiema de huevo; 
la comida de carne un poco aromatiza
da; la curiosidad, el ayre bueno y pu
ro , con un exercicio arreglado; las lava
duras con agua caliente y xabon, serian 
realmente los mejores y preferibles re
medios en este mal. Con este método l 
no había lugar de temer la segunda cri
sis , ni tampoco un aumento ó peoría de 
la enfermedad. 
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§. M C C C X X I X . 

Ademas de las tisanas citadas tiene 
mucha confianza la Fontaine en ciertos 
remedios estimulantes tomados del rey-
no mineral ; y con preferencia en el azu
fre, calomelano y antimoniales, que usa 
tanto interior como exteriormente. 

§. M C C C X X X . 

L a Fontaine deduce las úlceras, que 
probablemente dependen de la astenias 
general, del depósito que se hace de la 
materia de la plica en las partes ulcera
das. Para curarlas se ha servido del un
güento N ? I X , y para cerrarlas entera
mente del NV X . 

§. M C C C X X X T . 

Pero también advierte que no son 
poco útiles en este caso los mas apropia» 
des incitativos, ó los así llamados sudo
ríferos , como por exemplo el espíritu 
de Minderero, el alcanfor, el espíritu 
de cuerno de ciervo, los polvos de 
Dower , y semejantes. 
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§. M C C C X X X I L 

Se ha recurrido también ademas al 
uso externo de los vapores cálidos de 
las fomentaciones, y de las lavaduras 
hechas en los cabellos; y para las que 
ha escogido la Fontaine las yerbas emo
lientes , y aun las corroborantes. 

§. M C C C X X X I I I . 

Usaria yo en el principio del agua 
con xabon , y finalmente del cocimiento 
vinoso N ? I X del sexto tomo. 

§. M C C C X X X I V . 

Para matar los piojos se usa de la 
pomada" con un poco de precipitado, 
ó se recurre también á los polvos de los 
cabellos triturados con el mercurio vivo. 



CLASE VI. 
C A P I T U L O C X X V I I I . 

Venenos ó contagios que inducen indis-
posiciones locales en una ú otra parte, 
y en vir tud de las quales se aumenta 6 
se disminuye el incitamento únicamente 
en l a parte atacada y a por el •veneno, 

6 en el sistema universal. 

§. M C C C X X X V . 

H a y muchas y varias enfermedades, 
que se pueden tratar baxo ciertos res
pectos como generales, y baxo de otros 
después como locales. Esto tiene lugar 
especialmente por lo que hace á las 
importantes enfermedades que pertene
cen á la-sexta clase. 

§. M C G C X X X V I . 

E l cancro puede ser originalmente 
«na enfermedad local; puede reconocer 
su origen de una compresión, contusión, 
u otras causas locales. Es cierto «^ue al 
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principio de este mal estará unicámenta 
alterada la incitabilidad en la parte afee 
t a , mas con el decurso del tiempo se re
sentirá también después la de todo el 
cuerpo, llegará á desordenarse el incita
mento, y puede llegar á tal grado este 
desorden que llegue á quitar la vida al 
enfermo. Supóngase pues ahora que el 
cancro sea contagioso, esto es, que se 
comunique por contagio, cosa que pue
de admitirse á lo menos con respecto á 
alguna especie suya, como por exem-
plo de la del venéreo: así esta enferme
dad cancerosa, de la qual acabamos de 
hablar, podrá sin duda ponerse en esta 
clase. 

M C C C X X X V I I . 

L a lepra, la elefanciasis y la sarna 
pueden dimanar de contagio, y acome
ter en el principio solamente las partes 
externas, é inducir también al fin altera
ción general en el incitamento. Pueden 
pues estas enfermedades , mirándolas 
baxo este aspecto, anumerarse racional
mente en la sexta clase de las enferme
dades locales. 
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§. M C C C X X X V I I L 

Si realmente fuera cierto que la sar
na fuese efecto de ciertos insectos, de
bería tratarse entonces como una enfer
medad originalmente local. Mas hay 
Médicos que sostienen que la existen
cia de los insectos en las postillas de la 
sarna demuestra tan poco que sea pro
ducido por ellos, quanto parecería po
co racional el decir que los gusanos, que 
tan freqüentemente están en las úlceras, 
y las lombrices que salen en la diarrea, 
se deben mirar como causa de estas en
fermedades. Y o no diré cosa alguna, ni 
manifestaré en esto decisión alguna par
ticular. 

§, M C C C X X X I X . 

L a viruela, el sarampión y otras en
fermedades exantemáticas pueden venir 
á la piel por medio del contagio, y pue
den presentarse como una enfermedad 
local en el principio, ó á lo menos te
ner toda la apariencia. Sin embargo, ta
les enfermedades se han puesto hasta 
ahora con muchísima razón entre las en-

TOUÓ' v i l . E 
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fermedades universales; y yo mismo 
he tratado de ellas en la primera parte 
de mis Elementos, en donde hablo de 
las enfermedades universales esténicas y 
asténicas. 

§. M C C C X L . 

Así que, yo limitaré las enfermeda
des pertenecientes á esta clase á algu
nas pocas solamente, y son las que voy 
á referir. 

§. M C C C X L I . 

Venenos, 

Venenos animales. 
Contagio, miasma ó miasmas conta

giosos. 
Veneno sifilítico ó venéreo. 
Mordeduras y punturas, araños y se

mejantes de animales venenosos, co
mo por exemplo de víboras, escor
piones &c. 

Ostras venenosas, conchas especiales, y 
semejantes. 

Heridas venenosas.. 
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Los venenos generales, según Johns-
ton, ó son miaeiales propiamente di
chos , ó salinos ó térreos. 

I . a. Arsénico. 
h. Mercurio. 
c. Antimonio. 
d. Cobre. 
e. Plomo. 

f . Plata y oro. 
I I . a. Tierra calcárea» 

h. Tierra silícea. 
I I I . a. Acido vitriólico , ácido sul

fúrico. 
K Acido de sal marino, ácido 

muriático. 
c. Acido nitroso, ácido nítrico. 
d. Alkali mineral, soda. 

I V . Venenos que, resultan de la 
u n i ó n ó mezcla de otros varios venenos 
minerales simples. 

§. M C C C X L I I L 

l o s venenos vegetales son el agua 
de lauro-cerezo, la cicuta, y todas las 

s a 
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demás plantas narcóticas ó estupefa
cientes. 

C A P I T U L O C X X I X . 

Venenos. 

§. M C C C X L I V . 

EJS muy difícil determinar qué cosa 
propiamente se deba llamar veneno, y 
qué cosa deba tenerse generalmente 
por tal. 

§. M C C C X L V . 

L a definición que nos da Nisbet de 
los venenos es enteramente inconcluyen-
te é impropia: „Venenos , dice, son to
das aquellas substancias que ponen la v i -1 
da en peligro, y amenazan su pérdida, 
si llegan á introducirse en el cuerpo del | 
h o m h í e . " 

§. M C C C X L V I . 

„Todas las substancias minerales, 
dice Johnston, son perjudiciales al cuer-
.po animal, siempre que se tomen en de-
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masiada dosis. Una pequeña quantidad 
de arena ó de cal pasa por el cuerpo ani
mal sin producir daño alguno; mas 
quando es considerable la dosis de estas-
substancias, daña tan fuertemente el es
tómago, que se halla puesta en gran, 
peligro la vida, y algunas veces la des» 
truye también y la quita/' 

§. M C C C X L V I I . 

Mas por el contrario , conviene de
cir que no hay substancia alguna tan 
perniciosa que no se pueda introducir en 
el cuerpo en una dosis muy limitada sin 
producir daño, alguno, y que á veces 
también no pueda emplearse con bene
ficio, como una medicina activa y efi
caz. Se usa del sublimado,.del arsénico, 
del agua de lauro-cerezo, del opio &c. 
como venenos para matar los seres ani
males; y se emplean también estas subs
tancias en pequeña dosis para conservar 
la vida de los animales que se hallan en 
gran peligro de perderla. 
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§. M C C C X L V I I I . 

¿Qué cosa pues es un veneno? ¿Qué 
es ima medkina? ¿Dónde están los lí
mites y confines que separan y nos ha
cen distinguir la propiedad medicamen
tosa de la actividad venéfica ? Las mis
mas cosas introducidas en i el cuerpo en 
algunos casos pueden exponer los suge-
tos á gran peligro de perder la vida, 
guando por el contrario pueden en otras 
circunstancias alejar ó desterrar feliz
mente el ya presente peligro de muerte. 

J . M C C C X L I X . 

Un pedazo de hierro, de-vidrio , la 
punta de una espada, y alguna vez tam
bién 'un hueso grande de alguna fruta 
son igualmente substancias , que ponen 
en peligro de la vida si se han introdu
cido en el cuerpo ; mas estos serian tam
bién pues Venenos según la definición 
deNisbet. 

§. M C C C L . 

Es menester confesar también que 
nos hallamos muy embarazados qaando 
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queremos determinar con precisión quá-
les son las propiedades de aquellas co
sas que se tienen generalmente por ve
nenosas. 

, §. M C C C L I . 

Es cierto que el daño que nos pro
ducen muchas veces estos venenos de
pende mucho del modo y circunstan
cias en que se han dado. 

§. M C C C L I I . 

Aplicadas algunas substancias á las 
heridas producen realmente las mas 
tristes conseqiiencias, quando por el 
contrario, si se toman ó tragan inte
riormente , permanecen tan mudadas, y 
hechas inocentes en virtud de las poten
cias digestivas de nuestro estómago, que 
no pueden exercer ya acción alguna 
perniciosa ó nociva. Hay muchas prue
bas de esta verdad sobre el veneno de la 
víbora y otros semejantes. Se ha queri
do adoptar también el mismo sentimien
to con respecto al veneno de los anima
les rabiosos; mas para decir verdad} fal-
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tan en nuestros días hechos sobre este 
respecto, y seria chocante, impruden
te y atrevido, querer instituir experien
cias semejantes en el hombre. Aun en 
los animales mismos me seria ciertamen
te desagradable también el que se ten
íase un experimento tan peligroso, 

M C C C L I I I . 

Hay otros venenos que no exercen 
su perniciosa qualidad aplicados á las 
heridas ó á las úlceras; pero pueden in
ducir la muerte si se introducen en el 
estómago. A estos pertenecen los reme^ 
dios saturninos ó de plomo, cuyo uso 
externo está tan extendido en nuestros 
días : hay otras substancias, que aplica
das exteriormente, aun en pequeña do
s i s , son sin embargo muy perniciosas 
6 mortales. 

f. M C C G L I V , 

Algunas cosas se vuelven únicamen
te perjudiciales á la salud; y algunas 
veces también son realmente mortales si 
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se introducen por el olfato, y llegan has
ta los pulraones. Se bebe el mosto que 
está fermentando; y su olor en la tena-
ja puede sofocarnos y matarnos. L o mis
mo puede suceder con el vaho ó exha
lación del azafrán &c. &c. 

§. M C C C L V . 

E l azufre es dañoso con su olor y 
vapor; y es enteramente inocente, y aun 
muy útil y ventajoso quando se emplea 
este mineral exteriormente, ó se da tara-
bien interiormente. 

§. M C C C L V I . 

Inspirado y llegado á contacto de to
do el cuerpo el vapor y hálito mefítico, 
puede alterar el principio vi ta l , y ma
tar en tan breve tiempo, como aconte
ce puntualmente quando se pone un 
animal en un recipiente, del qual se ha 
©xtraido todo el ayre. 
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§. M C C C L V I I . 

Jolmston llama venenosas aquellas 
substancias minerales que producen inva
riablemente efectos funestos en los cuer
pos animales, con una acción acelerada, 
é induciendo específicamente la muerte; 
ó , dice, matan estas, ya sea que se to
men interiormente, aunque en pequeña 
y escasa dosis, ó que se apliquen exte-
riormente en pequeña quantidad. 

§. M C C C L V I I I . 

Sobre esta definición se pueden tam
bién hacer no pocas objeciones y dudas. 
Confinan tanto los venenos y medica
mentos entre ellos, que puntualmente 
por esta aproximación se origina la in
exacta distinción de terminación ó clasi
ficación de los unos y de los otros. Han 
demostrado muchas observaciones repe
tidas, casos y experiencias, que para que 
una substancia obre como medicamen
to, concurre mucho en ella el clima, la 
edad, el sexo, la costumbre, y la cons
titución particular del sugeto. 
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§. M C C C L I X . 

L a vida existe en todo cuerpo, en 
el qual hay incitabilidad é incitamen
to. De aquí es, que con buena razón se 
sostiene que toda cosa en naturaleza 
tienví una vida. 

§ M C C C L X . 

E n la acción del veneno no obser
vamos nosotros que dañe á la así llama
da vida primitiva ó elemental, que con
tinua siempre, sino que perjudica , á la 
secundaria ó corpórea, ó digamos a la 
vida especial de los individuos, es de
cir , á la vida de los animales. 

§. M C C C L X I . 

Por el contrario, encuentro que el 
paso de la vida á la muerte, producido 
por los venenos, es con corta diferencia 
el mismo que el de la muerte causada 
por qualquiera dtra causa mortal , y úni
camente con sola la diferencia de que la 
vida se pierde generalmente por medio 
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de los venenos con mayor violencia y 
celeridad. 

§. M C C C L X I I . 

E l rayo ó la electricidad, parece 
que presente aquí una excepción, en 
atención á que obra con mucha mayor 
celeridad y prontitud, que qualquier 
veneno que sea, ya que esto acaezca en 
una muerte natural ó violenta. 

§. M C C C L X I I I . 

L a caída desde una altura conside
rable, ó de otro modo^ una concusión 
muy fuerte y violenta del celebro, pue
de matar un animal casi con tanta pron
titud como si fuese herido de un rayo. 
Mas entre el uno y el otro caso hay cier
ta diferencia , porque los que están heri
dos del rayo, ó en la circunstancia en que 
se haya hecho pasar la corriente elée-' 
t r ica, atravesando todas las partes del 
cuerpo del animal desde la cabeza á los 
pies, toda la fuerza vi ta l , y aun todo el 
resto de la incitabilidad muscular (ó de 
la propiamente llamada irritabilidad ha-
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llenaría), se destruye; porque en tal ca
so , según las experiencias de Crebe y 
otros , el estímulo eléctrico no puede 
inducir movimiento ulterior alguno en 
los músculos del animal. 

M C C C L X I V . 

D e qualquier modo que nazca ó se 
presente la muerte, ó naturalmente ó no, 
es decir, violentamente, queda sacudi
da , alterada y destruida con la mayor 
violencia la fuerza nerviosa, ó según la 
expresión de otros, la fuerza repulsiva 
del celebro, ó según Crebe, la vida ani
mal. Pero después de la muerte queda 
siempre, por un tiempo mas ó menos 
largo, un resto de incitabilidad muscu
lar (irritabilidad), que puede todavía 
despertarse y ponerse en movimiento 
por medio del estímulo de la electri
cidad. 

§. M C C C L X V . 

Se han hecho semejantes experien
cias con el estímulo eléctrico en los su
focados , en los envenenados con el arsé-
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nico y con la cicuta, con el aceyte eté
reo de almendras amargas, con el ayre 
íixo ó gas ácido carbónico, con el gas 
nitroso, y semejantes, y generalmente 
estaba destruida la fuerza nerviosa ó vi
da animal; pero habia aun siempre en 
los músculos la incitabilidad muscular 
(irritabilidad). 

§. M C C C L X V I 

Por las experiencias que ha institui
do Crebe con el estímulo eléctrico se 
ha confirmado lo que han afirmado mu
chos autores sobre la acción del veneno; 
es decir, que para aniquilar la vida, los 
venenos obran mas especialmente sdbre 
los nervios, haciéndolos incapaces de 
executar sus funciones. Acaso no agra
dará á alguno de mis lectores que pon
ga yo aquí los mismos resultados que 
Crebe ha creido deber admitir, y que él 
mismo ha observado según el orden de 
sus propias experiencias. 
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§. M C C C L X V I I . 

„ Después de la muerte no natural 
ó violenta dura la irritabilidad por mas 
largo tiem-po que después de la muerte 
natural: por exemplo'^ 

§. M C C C L X V I I I . 

i ? » Las partes que se han quitado 
del cuerpo vivo pierden lentamente la 
fuerza nerviosa, y pierden después con 
mayor lentitud la irritabilidad: aquellas 
partes, que se extraen de los animales de 
sangre fria, no la pierden antes del espa
do de veinte y quatro, quarenta y 
ocho, y alguna vez también de setenta 
y dos horas. 

§. M C C C L X I X . 

» E n los animales de sangre callente, 
y en el hombre mismo dura esta propie
dad de vivir y obrar aun dos horas des
pués de la última respiración. 
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§. M C C C L X X , 

2? » L a muerte producida por el 
arsénico, por la cicuta, el opio, y por el 
aceyte e téreo, que se prepara de la 
membrana de las almendras amargas, no 
disminuye de modo alguno la duración 
de la irritabilidad; pero sabemos mucho 
mas; (jue daña la fuerza nerviosa. 

§. M C C C L X X L 

3? »i E l quedar sufocado en el gas 
ácido carbónico , ó gas azótico , no tie
ne influxo alguno sobre la acelerada pér
dida ó destrucción da la irritabilidad ó 
fuerza nerviosa. 

§. M C C C L X X I L 

4? »> Mas la electricidad, como me
dio destructor, tiene una influencia se
ñalada y activa sobre la fuerza nerviosa 
é irritabilidad." 
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§. M G G C L X X I I Í . 

Aparece claramente por todo esto 
que Jos venenos obran especialmente so
bre la fuerza nerviosa, como se deduce 
muy evidentemente por los síntomas 
que producen. Exacta y puntualmente 
del mismo modo quasi que por qual-
quiera otra especie que sea de muerte 
primeramente, j se altera mas espe
cialmente la fuerza nerviosa ó la vida 
animal, 

§. M C C C L X X I V » 

Se sigue pues como en conseqüen* 
cía de esto, que se pueden tener algu
nas opiniones, aunque doctas, de algu
nos escritores, por verdaderos delirios» 
Así pues paso en silencio, por exem-
plo, el modo de pensar de aquellos que 
opinan que mata el veneno, porque de 
repente,, á causa de este, se escapa del 
cuerpo el ayre vital ( e l oxigeno), que 
ha venido á ser tan poderoso en nuestros 
dias. Si se debe mirar ó tener el oxige
no como un principio fundamental, que 
tenga influxo sobre alguna fuerza qual-

TOMO V I I . F 
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quiera que sea del cuerpo v ivo , creo 
para decir verdad, que sea él especial
mente la base de la irritabilidad; mas 
para hacer ver puntualmente la insub-
sistencia de la opinión de tales escrito
res , basta solo reflexionar sobre quanto 
hemos dicho arriba, esto es, que la irri^ 
labilidad se destruye mucho menos por 
los venenos que por otra qualquiera de 
las fuerzas ó propiedad del cuerpo. 

§. M C C C L X X V . 

L a general acción de las ventajas de 
los vasos linfáticos se ha extendido en
tre algunos aun hasta la ridiculez. Para 
explicar el efecto de los venenos se quie
re hacer también que obren en esto los [ 
vasos linfáticos, y se pretende que acon
tezca solamente esto por medio de ellos, 
no obstante que en un número muy pe
queño de casos puedan únicamente te
ner un lugar qualquiera; y aun en estas 
circunstancias no muere el hombre por-
que haya atacado el veneno los vasos 
linfáticos, sino porque por su medio, co
mo canales abiertos, ha podido ser con 
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lebro, ó hasta aquellos nervios de ma
yor importancia, ó de mayor influencia 
sobre la vida del animaL 

§. M C C C L X X V I . 

Para nosotros es enteramente in
diferente que la absorción de los vene
nos, aplicados á lo exterior, acontez
ca por medio de los vasos linfáticos j ó 
de las venas. Deben ser llevados estos á 
atacar el sistema nervioso, si han de 
exercer su fuerza nociva dañosa y des
tructiva. Así es, que el agua del lauro-
cerezo j y algunos otros venenos única
mente vienen á ser activos si se aplican 
á las heridas en dosis mayor, aunque en 
el estómago es mortal una dosis menor. 

§t M C C C L X X V I I . 

E l estómago es un órgano primario, 
que tiene una influencia muy grande 
sobre el celebro, y sobre los nervios. 
Desde allí , como parece por mil razo
nes, los nervios, como conductores, di-
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unden mas adelante el estímulo venéfi

co contaminado de la materia, por tener 
aquella qualidad que se llama simpatía 
ó movimiento de asociación &c. de lo 
restante de las partes con el estómago, 

§. M C C C L X X V I I I . 

No obstante lo que hemos dicho ar
riba, es cierto que hay también vene
nos que parecen no tener acción alguna 
sobre el estómago, ó que la fuerza de 
este mitigue ó descomponga tales vene
nos, de modo que se vuelvan inactivos, 
como se sabe de algunos de estos que se 
han tragado; y entre los quales se pue
de poner por exemplo el de la víbora y 
otros muchos. 

§. M C C C L X X I X . 

E l opio estimula, obra sobre el es
tómago, y mitiga á veces los dolores 
aun hasta\las puntas mas remotas de los 
dedos; el vino y qualquiera bebida es
pirituosa , y las medicinas incitativas 
obran sobre la potencia nerviosa del es-
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tómagoj y esto no obstante, reavivan 
prontamente el celebro y otra qualquie-
ra parte, 4ue est^ caPaz ^e ser reavi
vada. 

§. M C C C L X X X . 

Esta es una prueba convincente de 
que hay entre el estómago y lo restan
te de todo el cuerpo una simpatía espe
cial, correspondencia y asociación, en 
virtud de la qual obran las medicinas y 
demás cosas introducidas en el estóma
go, y que principalmente, por medio 
de tal acción de los remedios sobre los 
nervios del estómago, pueden quitarse 
las enfermedades ó desórdenes existen
tes en otras partes, y aun evitarse antes 
que hagan pasos ulteriores ó se decla
ren y se desarrollen enteramente, 

§. M C C C L X X X I . 

Si acontece por un momento que se 
halle incomodado de indigestión el estó
mago , ó dilatado por la ventosidad, se 
siente entónces prontamente por todo el 
cuerpo decadencia, abatimiento y debi-
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lidad general. Por el contrario, el ham
briento podrá prontamente desterrar la 
debilidad y abatimiento de espíritu, di
manado de su falta de alimento, por me
dio de un buen alimento, y de un va
so de vino, 

f M C C C L X X X I I , 

E n general se puede admitir que los 
venenos minerales matan con dolores 
lancinantes, y con el mas violento des
orden y destrucción: por el contrario, 
los venenos vegetales obran mas frecuen
temente, produciendo estupor, torpeza 
y adormecimiento, y con acelerado des
orden del sistema nervioso y sin dolor. 
Los sacudimientos convulsivos que se le
vantan al finalizar de la, vida no se pue
den tener justamente por dolores: no son 
otra cosa mas que los últimos estira
mientos ó conmociones y esfuerzos del 
principio vital , que se desvanece y se 
pierde. Tales plantas por lo común no 
dexan en el estómago huella alguna evi
dente de corrosión, destrucción, corrup
ción ó consunción; pero obran con tal 
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Impresión sobre la fuerza de los nervios 
del estómago, y se propaga también 
por medio de estos hasta el celebro y 
todo el sistema nervioso, que viene to
do participando al mismo nivel del mis
mo desconcierto. 

§. M C C C L X X X I I I . 

H a habido otros que han dividido 
generalmente los venenos en acres, y 
estupefacientes ó adormecedores. Qual-
quiera puede conocer, y puede asegu
rarse de la violencia de los movimien
tos que provienen por haber tomado ve
neno , si pertenece el uno ó el otro mas 
bien á los acres que á los estupefactivos. 
Se cree que algunos v. gr. el tabaco y la 
nuez vómica sean al mismo tiempo ve
nenos estupefactivos y acres. 

M C C C L X X X I V . 

Quando algún veneno acre punzan
te y cáustico ha llegado al estómago, en 
el instante empiezan á sentirse en esta 
entraña dolores fieros, y se presentan 
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muchos síntomas violentos: se excita 
una gran náusea, esfuerzos excesivos a i 
vómito , y se presenta con violencia y 
con ímpetu el mismo vómito: los enve
nenados padecen una ansia mortal, con 
dolores dislacerantes: sufren también 
contracciones y ardores en el estómago 
é intestinos: se pone el aspecto muy al
terado, no natural é hinchado; es ex
trema la inquietud, y llena de desespe
ración y furor: el estómago se pone hin
chado ; el ombligo por los dolores acer
bos, ó se mete hacia adentro, retirán
dose hacia el cuerpo de las vertebras, ó 
se eleva excesivamente hacia afuera: 
hay grandes evacuaciones de vientre, y. 
aun á veces mezcladas con sangre, y 
otras veces se retienen las heces y la ori
na. Se hincha á veces la lengua, se sien
te calor ó ardor en el esófago; es insu
frible la sed, los ojos se ponen promi
nentes, y vienen á ponerse negros los 
labios. Comparecen manchas por toda la 
superficie externa del cuerpo, como yo 
m'1*mo. 116 v^£o 11113 erupción á conse-
qüencia de un envenenamiento produci
do por el cardenillo. Nacen convulsio-
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n.es y furioso delirio, y á veces se hin
cha todo el cuerpo. 

§. M C C C L X X X V . 

Si en medio de estos violentos sínto
mas dimanados de veneno cesan de un 
golpe y repentinamente los dolores des
pués de un cierto tiempo mas ó menos 
largo, y esto no obstante, tiene siem
pre el enfermo la mayor postración de 
fuerzas; y si en seguida las convulsio
nes y la lipotimia van haciéndose siem
pre mas freqüentes y mayores, en tal 
caso ya es tiempo de pensar en el sepul
cro ; porque el enfermo está ya sin re
medio ni efugio* V o y buscándome una 
sepultura, dixo un francés mortalmente 
herido, quando uno le preguntó por 
qué iba todavía tentando con las manos, 
y retirándose poco mas allá del lugar en 
donde estaba. 

§. M C C C L X X X V I . 

Xos venenos estupefactivos produ
cen también en el principio náusea y es-
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fuerzos al vómito , y se ye á veces tam
bién que el enfermo vomita efectivamen
te; pero no tiene ansiedad ni dolores 
violentos como los que han tomado un 
veneno acre y corrosivo. E l desorden 
producido por el veneno estupefactivo 
está acompañado de los mas de los sín
tomas de la lesión del celebro , ó del sis
tema nervioso,; es decir, sobrevienen 
prontamente el vér t igo, la propensión 
á la lipotimia ó desmayo, y especial
mente un extraño y singular estupor. 

§ . M C C C L X X X V I L 

Los venenos estupefactivos pueden 
también producir una sensación y ardor 
en el es tómago; pero se puede decir que 
consista mas en una presión en el mis-
m o estómago que en un dolor dislacera-
tivo. 

§. M C C C L X X X V I I I . 

Estos envenenados tienen en el prin 
cipio el aspecto mas de embriagados que 
de personas que han tomado un vene
no. Me acuerdo de la historia de un pa-
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dre con dos hijos, que se habían envene
nado con ciertas raíces venenosas que 
habían comido. Estos desgraciados an
daban rodando, tentando acá y allá por 
el jardín , de modo que se podían tener 
por borrachos ó delirantes. 

§, M C C C L X X X I X . 

E n semejantes envenenados se ob
serva menor frenesí, inquietud y rabia; 
pero se encuentra en ellos mayor debi
lidad , vértigo y silencio. A veces en su 
aspecto se dexa ver en los labios cierta 
sonrisa; también aquel padre, del qual 
hemos hablado arriba, juntamente con 
sus hijos tenia cierta sonrisa en el aspec
to , y parecía como que casi se riese el 
uno del otro. Esto no obstante, caían 
estos enteramente debilitados, ya en es
te ángulo, ya en aquel del lugar ea 
donde andaban. 

§. M C C C X C . 

Los venenos estupefactivos tienen 
actividad ó influencia especial sobre los 
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ojos y sobre sus nervios. Se puso ciego 
un enfermo por haber tomado una infu
sión de hojas de cicuta para curarse del 
cancro que le molestaba. E l iris perdió 
en una muger la facultad de contraerse 
con el uso externo de la misma planta. 
E n otros ha producido manchas y otros 
vicios y defectos en la superficie exter
na de los ojos, con debilidad de vista. 
E n un muchacho , envenenado con cicu
ta aquática, estaban sus ojos horrible
mente torcidos é inversos. 

§. M C C C X C I . 

Se observa generalmente en estos 
infelices abatimiento, debilidad y lan^ 
guidez; se halla igualmente alterado y 
oprimido el espíritu; hace el enfermo 
visages y gestos fatuos, locos é insul
s o s y no puede acordarse bien de las 
cosas; no se lamenta de grandes dolores, 
y su aspecto está consternado y abati
do, pálido y.cadavérico; aunque algu
na vez están las mexillas solamente con 
algún color. 



93 
§. M C C C X C I I . 

E l pulso de estos enfermos es tardo, 
la lengua balbuciente y torpe, gastando 
mucho tiempo en los movimientos del 
habla. Se pone el enfermo somnoliento, 
indiferente á todo, y anda tentando acá 
y allá, y vacilando como un hombre in
sensato , y que delira ó ensueña. Se ob
serva pues en general que la acción de 
tales venenos ataca vehementemente y 
con preferencia los nervios, y de lo que 
nacen las contracciones ó convulsiones, 
el deliquio, la falta de fuerzas, la insen
sibilidad, ó privación de sentido; se 
presentan finalmente los síntomas apo
pléticos, se dexa ver el sudor frió, se 
convele y se sacude de quando en quan-
do el envenenado, cae en lipotimia, se 
pone asñtico, y se muere. 
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C A P I T U L O C X X X . 

Contagio, 

§. M C C C X C I I I . 
l i a s enfermedades que provienen de 
la pobreza, dice el célebre Dr . Ferriar, 
son generalmente contagiosas, mas no 
lo son las que son producidas por el lu-
xo , y que pueden venir á ser heredi
tarias. 

M C C C X C I V . 

Tengo arriba manifestados ya mis 
propios sentimientos sobre la herencia 
de las enfermedades, y he hablado mas 
especialmente en mi prospecto de una 
medicina mas sencilla. Pero es menester 
no confundir las enfermedades heredi
tarias con ciertas especiales conformacio
nes orgánicas, ó semejanzas de partes, 
que hereda á veces el hijo del propio 
padre: así se sabe por exemplo que las 
partes externas, como v, gr la nariz, los 
dedos, la cabeza, los pies, se modifican 
en general al modo y forma de las del 
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padre, mientras que las partes medias 
del cuerpo se hacen mas semejantes á las 
de la madre. Las observaciones hechas 
en los animales de ámbos sexos destina-i
dos para el fruto, ó sea para la genera
ción, como v. gr. el asno y la yegua, 
han demostrado como verdadera esta ob
servación en el mayor numero de casos. 

§. M C C C X C V . 

Se sabe pues que el pecho estrecho, 
el cuello largo , la debilidad de los ojos, 
y generalmente la delicadeza y blandu
ra ó afeminación de la construcción del 
cuerpo, viene modelada según la de los 
padres. Es cierto en verdad que todo 
esto se puede llamar propensión, pre
disposición á ciertas enfermedades; mas 
estas desnaturalizaciones de la confor
mación natural no son reales enferme
dades, que se hereden efectivamente 
de nuestros mayores. Las enfermeda
des universales están extendidas por to
do el sistema; provienen de la indispo
sición , alteración ó defecto de la fuer
za vital. Son precedidas de la oportuni-
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dad, que es como decir de una media 
enfermedad, ó ya verdaderamente real, 
pero oculta y escondida todavía: las po
tencias nocivas obran sobre la incitabili
dad, es decir, aumentan ó disminuyen 
y deprimen el incitamento. No se quer
rá admitir la herencia ó propensión he-
reditaria como nna potencia incitativa, 
ó como resultado de la acción de la mis
ma potencia. 

§. M C C C X C V L 

Es verosímil que el veneno conta
gioso se forme por medio de las enfer
medades del cuerpo animal, y que des
de aquí se comunique y se esparza mu
cho mas, es decir, á otros individuos. 

§. M C C C X G V I I . 

Es probable que de un modo seme
jante é igual se hayan extendido y di
fundido una vez ciertos venenos; pero 
existían ya en la naturaleza y en los 
cuerpos anímales, desde los quales en 
seguida se han inficionado por comuni-
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caciort otros cuerpos vivos. Sea exemplo 
el veneno venéreo, el varioloso, el del 
animal rabioso, que son de esta espéj
ele; mas el veneno febril puede haber
se engendrado por la enfermedad exis
tida ya anteriorment . 

§, M C C C X C V I I L 

Concurre é influye mucho para k 
formación y desarrollo de las enferme
dades populares, y del veneno conta
gioso que se ha derivado, y que des
pués ha sido todavía mas perjudicial á 
los ricos y de comodidades j la necesi
dad j pobreza é indigencia de la clase mas 
baxa del pueblo. E l rico pues que pro
cura socorrer al indigente y mísera con
dición de los pobres ^ tiene al mismo 
tiempo una mira hácia la conservación 
de su propia salud. Ferriar ha puesto 
muy laudablemente todo esto ante los 
ojos de los ricos, para animarlos á la ca-
ridad y compasión hácia los pobrecitos. 

TOMO V I I . 
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E l muy numeroso gentío reunido en 
un quartel estrecho gasta y corrompe 
el ayre (coasumiendo el ayre vital ó el 
oxígeno) , y da ocasión y origen á las 
mas terribles enfermedades. Conocemos 
la insalubridad de los grandes lazaretos, 
de los hospitales muy llenos, y de las 
cárceles. Se cerraban los prisioneros to
dos juntos en los primeros años de la 
guerra en habitaciones estrechas, como 
se meten las sardinas ú ostras en un cu
beto , y así se formaban, desarrollaban 
7 propagaban las enfermedades de espe
cie pestilencial. Se atribuyó la peste de 
Atenas al gran número de lugareños re
ducidos ó recogidos en la ciudad por Fe
ríeles , y los qnales se reunián en las ca
banas. L a primera peste de Roma, se
gún Ti to L i v i o , vino del excesivo gen
tío. Cien mil veces han observado esto 
los Médicos en Lis armadas, y han ad
vertido ya lo perjudiciales que son las 
conseqüencias que se originan de un ex
cesivo gent ío , si está reducido y estre
chado en un pequeño espacio de terreno. 
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§. M C C C C . 

Suspiran todavía á mas los pobres 
baxo el peso de muchas y diferentes des
venturas ó miserias, que obran todas so
bre su salud de un modo perjudicial. 
Por lo común sus habitaciones son estre
chas y nada limpias; por indigencia 
también se omite la curiosidad necesa
ria y aseo, necesitando ocuparse en los 
jornales diarios y cosas semejantes para 
poder alimentar y sostener así mejor el 
propio individuo y el de los hijos. Les 
falta también lo necesario para mudar 
de vestido, y , como se debe, de ropa 
blanca, para conservar de este modo^el 
aseo y limpieza del cuerpo. 

§. M C C C C I . 

Para procurar el necesario alimento 
para sí mismos y para su familia, se ha
llan forzados algunos individuos del baxo 
pueblo á fatigarse en el trabajo mas de lo 
que pueden sus propias fuerzas, y de lo 
que dimana después la debilidad y pro
pensión á las enfermedades. Sus alimen-

© 2 
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tos son de mala qualidad; bien rara vez 
se presentan en la mesa de los verdade
ros pobres la carne y bebidas corrobo
rantes. Con el disgusto y conocimiento 
de su infeliz situación, igualmente que 
del abatimiento dimanado de esto, pa
san algunas veces á otro extremo; se 
embriagan con fuertes bebidas, que por 
el opuesto perjudican mas a su salud 
que les causan beneficio. Ademas de to
do esto están royendo y dislacerando su 
corazón los cuidados y la tristeza. 

§. M G C C C I I . 

E n confirmación de quanto hemos 
dicho, conviene también notar que por 
la mayor parte tales hombres habitan 
en baxas y estrechas casillas, ó en viles 
y miserables cabanas, en los parages 
mas enfermos de la ciudad; su pan y 
demás del alimento en general es el 
peor; porque pueden gastar muy poco, 
y porque también el rico usurero cree 
ya que aun los géneros malos y cor
rompidos sean suficientemente buenos 
para el dinero contante de los pobres, 
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Así que, si el hombre pobre, á causa 
del mal nutrimento ó debilidad de es
tómago , le sobreviene la náusea , el do
lor, la inquietud , peso ó ardor en ei 
estómago, ó regüeldos y ventosidades, 
acercándose entonces estos pobres á al
gún Boticario codicioso de dinero , le 
vende algún emético ó purgante; o a l 
gún afamado sangrador le hace una san
gría para sacarle de entre las manos 
aquella pobre recompensa, que cree ha
ber merecido con tal operación. 

§. M C C C C I I I . 

E n verdad, si por medio de estas ó 
aun de otras potencias enemigas se des
arrolla una enfermedad en esta clase de 
pueblo , le faltan entonces casi entera
mente los medios necesarios para nutrir* 
se, la medicina, la asistencia y la l im
pieza ; y así el mal que aflige estas gen
tes llega por tales razones al mas alto y 
excesivo grado ; se desarrolla un vene
no febril, y se origina de este modo 
una epidemia. 
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§. M C C C C I V . 

Se ha observado pues que en todas 
ks epidemias se ha presentado primera
mente la enfermedad en la clase mas mí
sera del pueblo, y se ha propagado des
de allí á lo restante de la población, y 
ha manifestado su qualidad destruidora, 

§. M C C C C V . 

Me preguntaron una vez en cierto 
país, acerca del medio mas seguro para 
preservar el pueblo de la epidemia que 
se habia manifestado en él. „ Cuidad de 
la limpieza pública y privada de las ca
lles, esto es, de las casas é individuos, 
y dad diariamente á cada habitante una 
porción suficiente de carne y de vino, 
respondí yo , y no hará progresos la epi
demia." 

§. M C C C C V I . 

E l Príncipe y los ricos del pais, que 
velan de este modo para aliviar y sostener 
los pobres con su caridad y beneficen
cia , tienen la ventaja de impedir la for-
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macion ó desarrollo de enfermedades de 
niala qualidad, y el contagio , o sea su 
propagación por medio del veneno febril 
contagioso, y de asegurarse de tal modo 
ellos mismos, conservando su preciosa 
existencia. 

§. M C C C C V I L 

Si damos una mirada por el decurso 
de la última epidemia en las bestias, po
dremos fácilmente persuadirnos que las 
enfermedades se pueden engendrar por 
causas debilitativas, y que se forma por 
las enfermedades el veneno contagioso. 

§. M C C C C V I I I . 

Se ha observado siempre que des
pués de una guerra de larga duración 
han venido constantemente el hambre y 
las enfermedades, y esto es lo que tam
bién ha sucedido en una de las mas ter
ribles y obstinadas guerras, y de la que 
por nuestra desgracia hemos sido testi
gos de vista. Los medios ó artículos del 
alimento, y especialmente los henos y 
forrages para el mantenimiento de las 
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bestias han llegado á un precio excesi-
vo por el consumo que ha tenido que 
hacerse, como también por el engaño, 
la usura, y la maldita hambre del dine
ro. E l lugareño, para sacar dinero, ha 
vendido á precio inaudito, parte por 
avaricia, y parte por Indigencia, mas 
forrage que el que podia economizar y 
le era lícito vender mas allá de la nece* 
sidad de sus propias bestias. D e esto ha 
dimanado que el ganado del pais ha 
quedado con menor quantidad de ali
mento, y de peor calidad todavía que 
lo que solía tener antes, y al qual esta
ba acostumbrado. En este entretiempo 
y circunstancias pasaban las tropas, que 
constantemente obligaban los animales 
á andar vagando ya acá ya allá para el 
servicio militar; y no obstante que esta 
fatiga por sí misma fuese grande, lo era 
todavía mucho mas á proporción del es
caso y mal alimento que se le daba á 
los animales ? y que se hacia siempre 
peor á proporción que se aumentaban 
sus fatigas. Podría reflexionarse ademas 
de esto también el modo con que los ca
bos de milicia; esto es, los comisarios, 
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los panaderos, forrageros 6 proveedo
res , trataban los animales y los hombres, 
¿Quantas veces las pobres bestias tenian 
que estar dias enteros uncidas ó atadas 
á los carros antes que el que mandaba 
hubiese dado orden de desatar, ó de 
proseguir el viage? ¿Quantas pobres bes-
tías , muías y bueyes sacaban fuera de 
sn boca un largo pedazo de lengua, di
sipadas y resecas por la sed, sin que el 
carruagero ó bueyero tuviese comodi
dad de darles de beber, ó aun ni se atre
viese á hacerlo? Tenian que hacer mar
chas forzadas superiores á la posibilidad 
de los animales, y sin que se les hubie
se dado el necesario alimento, ni permi-v 
tirles el oportuno descanso. No es de 
maravillar que por necesidad se hayati 
producido enfermedades en los anima^ 
les, y que por su pésimo estado se ha* 
ya originado después un veneno conta
gioso ? y casi una general epizootia. 

§. M C C C C I X . 

Por otro lado, según observa el 
E^r. Deho, el buey, que por su natura-
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leza es un animal tardo, se hallaba for
zado á hacer viages extraordinarios por 
la Polonia y la Hungría hasta la Alema
nia y aun la I tal ia , para seguir las tro
pas , y servir á sus necesidades. Cansa
do y debilitado, estaba muchas veces 
sujeto á la mutación de las diversas 
aguas, de los varios forrages, y también 
de las estaciones y del clima. Las enfer
medades que nacian después en estos 
animales, el veneno contagioso que se 
producía y salía de ellos, no podían me
nos de propagarse en la especie misma 
de animales que había en el país adon
de se habían llevado los inficionados De 
este modo ha perdido la Alemania tan
tos millarcís de cabezas de ganado, y 
acaso de esta causa mas que de otra ha 
experimentado los daños funestos de la 
guerra. 

§. M C C C C X . 

L a enfermedad, por la qual se sue
le engendrar el veneno contagioso, de
be degenerar primeramente en una ca
lentura nerviosa; porque la pura calen
tura gástrica no es contagiosa. E n la ca-
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lentura nerviosa, como cree Moscati, 
están igualmente dañados todos los sis
temas, es decir, el gástrico, el nervioso 
y el vasciílar; puede tener lugar en 
ellos un deterioramento mayor y mas 
general en las sensaciones vaporosas, 
ó como se dice, dfXinsensible transpira
ción ; como por exemplo en los pulmo
nes y en la piel. Acaso puede también 
esto afirmarse de algunas secreciones mas 
groseras, como v. gr. de la saliva, el 
moco, la orina y los excrementos. Tales 
secreciones son indudablemente mas co
piosas en los bueyes qüe en los hombres, 
y á cuya conseqüencia después es ma
yor la corrupción ó impureza de la at
mósfera , y mas general el contagio. 

§. M C C C C X I . 

Se ha observado que la epizootia 
se comunica por medio de la transpira
ción de las bestias enfermas, ó aun por 
medio del moco, de la saliva, y del he
no , que permanece inficionado con el há
lito ó vapor de los pulmones de estos 
animales acometidos de la enfermedad 
reynante. 
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M C C C C X I I . 

Casi parece que se difunda mas ex
tensamente el contagio en la masa hu-
moral de las bestias , que lo que suele 
suceder en los hombres. Acaso depende 
de esta causa , que se hace mucho mas di
fícil la curación en los animales que en 
nuestra especie. 

§. M C C G C X I I I . 

No está suficientemente determina
do todavía el modo con que el veneno 
contagioso se aumenta en los cuerpos 
anihiales, ni cómo comunica su específi
ca qualidad venéfica ó contagiosa á los 
otros humores. Los químicos se han ad
herido á la fermentación; mas otros 
creen que llevado el veneno á una par
te produce una inflexión, disposición ó 
modificación morbosa en ciertos vasos, 
y que de este modo se induce una asi
milación , es decir, multiplicación y pro
pagación de mayor copia de materia 
contagiosa. 



§. M C C C C X I V . 

L a historia de la contagiosa comu
nicación y propagación del veneno ve
néreo parece que da un aspecto de mu
cha probabilidad á esta opinión. En la 
comunicación se aplican las partículas 
contagiosas á las extremidades externas 
de los vasillos sutiles cutáneos; estos se 
hallan estimulados, y se induce en ellos 
una acción morbosa, por la que se imi
tan y se revisten los humores que allí 
circulan , de las mismas propiedades del 
primer humor contagioso que ha obra
do sobre aquellos tales vasos; esta no 
natural acción de las partes se va exten
diendo mas y mas en las otras que van 
estando respectivamente mas próximas, 
de modo que por úl t imo, según el mo
delo de las primeras, se forma una gran 
quantidad de partículas venéficas y con
tagiosas l . 

i Este artículo ni puede ser mas bello, ni 
mas exacto: los sólidos son los que modelan los 
fluidos; si aquellos están alterados, es indudable 
que se han de alterar también estos. 
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§. M C C C C X V . 

Mas es menester advertir que no se 
puede asegurar que todos los fluidos del 
cuerpo participen de la misma propie
dad del contagio , ó que por medio del 
primer contagio tomen todos los vasos 
la misma acción morbosa, ó que se mo
delen según aquella. S i se mudaran to
dos los ñuidos en una masa venenosa, 
serían acaso muy pocos los enfermos que 
podrían salvarse; ó no podria hacerse 
volver ningún enfermo al estado prima
rio en el espacio de pocas semanas. 

§. M C C C C X V I . 

No es el contagio solo el que pro
duce los síntomas que acompañan la ca
lentura: es también una con-causa la as
tenia , ó la acción morbosa de los vasos 
y fibras. 

§. M C C C C X V I ! 

L a sangre de los que padecen v i 
ruelas no es capaz de comunicar la v i 
ruela, aunque llegue la tal sangre á in-
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ocularse; así pues no hay en estos una 
disposición general, ó general uniformi
dad morbosa en todo el cuerpo y en 
todos los fluidos. 

§. M C C C C X V I I I . 

E l enfermo acometido de calentura 
nerviosa no cesaría de comunicar aun el 
contagio después de su curación si hu
bieran estado todos sus humores vene
nosos , y por tanto hubiesen debido mu
darse todos, ó expelerse del cuerpo. L a 
enfermedad pestilencial, que se ha cura
do en breve tiempo algunas veces úni
camente con el vino, no podría haber 
tenido un suceso tan feliz, si la cosa hu
biera sucedido de otro modo distinto de 
aquel que hemos dicho arriba. 

§. M C C C C X I X . 

Es muy difícil explicar por qué el 
veneno contagioso, es decir, la invisi
ble transpiración mas fina, y de la qual 
depende el contagio, se pueda mante
ner tan largo tiempo, con especialidad 
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en la epizootia, sin exhalarse y disipar-
se; debe pues sin embargo de esto ad-
mitirse íjue se exhale, y puntualmente 
por medio de estas exhalaciones ó vapo* 
res exhalados de las bestias se ha apii-
cado ó pegado á las paredes de los esta
blos , á los vestidos de los hombres, al 
heno, y á los vasos ó pesebres en donde 
se les da de comer, y en los quales exer-
ce algunas veces en seguida, aun por 
largo tiempo, su acción contagiosa. 

§. M C C C C X X . 

Por las experiencias que se han he
cho en Italia sobre el contagio de la ca
lentura hospitalar, ha llegado á resultar 
por último que la base del hálito conta
gioso es un vapor aquoso muy sutil, co-
mo el que se forma después de las aquo-
sas apariencias aéreas, ó aun una espe
cie de gas aquoso impuro ^ que tiene di-
suelío el moco animal, muy sutilizado, 
y al qual está adherente el veneno. 
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Así , si esta mezcla, este vapof ve* 
nenoso , compuesto en. el modo ex
presado, va á depositarse en algún 
gar, pierde entonces su base aquosa por 
exhalación, y se disipa en la atmósfera: 
en este entretiempo se sutiliza el ele
mento mucoso, y está fuertemente ad-; 
herido al lugar en donde está aplicado 
ó detenido. S i algún poco de este moco 
venenoso llega al contacto de un cuer
po animal, y se aplica á é l , se disuelve 
entonces de nuevo por los humores del 
animal sano; en esta disolución se lleva 
este moco venenoso á la masa humoral 
por medio de los vasos inhalantes, y allí 
en su modo propio, no suficientemente 
todavía claro para nosotros, ataca el 
principio vi ta l , produciendo en él al
teraciones considerables. Nace pues de 
este modo aquel mal , que hemos cono
cido nosotros hasta ahora por medio ¡«b 
muy repetidas experiencias, y de él lue
go el veneno contagioso. 

TOMO V I L H 
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Hablando arriba de la epizootia he 
mencionado ya las potencias enemigas 
debilitativas que preceden, y por cuyo 
medio se produce originariamente la en
fermedad y el desarrollo del veneno 
contagioso. E n el caso de enfermedades 
generales contagiosas producidas por el 
veneno febril, se puede siempre imagU 
nar fácilmente alguna cosa de semejante. 
Preceden constantemente las potencias 
enemigas debilitativas, y por cuya cau
sa se desarrolla y se forma la calentura; 
y en el decurso de tales enfermedades 
febriles se forma también y se modela 
el veneno contagioso de la calentura. 
Así que, por medio de las mismas po
tencias universales que preceden, están 
mas dispuestos los cuerpos animales á la 
mas fácil adquisición del veneno conta
gioso , ó a sufrir mucho mas los tristes 
efectos de su acción venenosa. 

§. M C C C C X X I I I . 

H e referido arriba ya que la indi-



gencia y §üs naturales conseqüencias, 
tales como la falta de buen nutrimento, 
la necesidad de Un trabajo forzado, la 
impotencia en que sé hallan los pobres 
para tener la limpieza necesaria, el aba
timiento y caida de, espíritu que los 
enerva^ y semejantes j concurren á que 
se desenvuelva una enfermedad univer
sal popular. Ademas de estas causas hay 
otras muchas de varia especie > que obran 
generalmente sobre la pérdida de la 
salud. 

& M C C C C X X Í V . 

E n la epidemia general qué sé pre
sentó al principio del año de 1780 ha
bía precedido Una excesiva humedad de 
estación. Teniendo yo en aquel tiempo 
un olor muy fino, y gusto > me era fá
cil poder encontrar así, y percibir tanto 
en el pan como eii la harina y alimen
tos harinácéos Un cierto depravado gus
to, y lo dixé cien veces á otros ^ que 
ciertamente no tenian la facilidad dé per
cibir esté olor y sabor* Observé también 
en seguida la primera epidemia en los 
paxaros, en 110 grande gallinero, luego 
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en los caballos, y finalmente en los 
hombres. 

§. M C C C C X X V . 

Se agregó todavía ademas, á causa 
de esta humedad tan persistente y tan 
larga , una extraordinaria quantidad de 
lo que llaman sécale cornutmn, ó sea 
centeno arrabiilado, orin ó añublo 1 , co
mo observé yo entonces en. Alemania 
y después en Rusia , y siempre común 
precursor de la carestía. Así , á cau
sa de la peor qualidad de frutos, y tam
bién de la carestía que viene en segui
da , no se puede esperar otra cosa mas 
que una calamidad universal, es decir, 
la carestía y el hambre, que á mas de 
debilitarnos, nos obliga á usar de malos 
alimentos, y de cosas impropias para la 
nutrición. 

§. M C C C C X X V I . 

Así pues, la humanidad estará siem
pre destruida y consumida, siempre que 

i Véase Práctica racional de Medicina de 
R o w l e y , tomo 3, Convulsión cenal, pág. 252 
y si¿uicntes, 7 pág. 2(55 y siguientes. 
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haya alguna guerra de larga duración, 
mediante la qual se destruye una buena 
parte de hombres, y se asóla un gran 
numero de paises. De esto dimana inevi
tablemente la aflicción , la desolación, el 
abatimiento, la angustia , el temor, el 
hambre y quanto puede debilitar la fuer
za vital; y á su conseqüencia deben pre
sentarse graves y generales enfermeda
des , y por las quales ya producidas se 
origina y se forma después el veneno 
febril contagioso» 

§. M C C C C X X V I L 

Una estación excesivamente calien^ 
te, y que dura largo tiempo, puede 
igualmente inducir una debilidad gene
ral , y postración de fuerzas, como la 
produce un largo, pertinaz y excesivo 
frió. T i to Livio nos describe una calen
tura pestilencial que reynó en Roma, 
subseguida á un invierno extraordina
riamente frió. Si están por largo tiem
po en silencio los vientos, debe nacer 
indispensablemente una depravación de 
ayre, que puede hacerse fácilmente cau* 
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sa de una epícíemia. Considérense ade
mas también las muchas y varias otras 
causas, es, decir^ las exhalaciones y mu
taciones nocivas t por las quales puede 
el ayre venir á hacerse, jumamente pef* 
judicial a la salud humanaft 

§. MCCCCXXVIII. 
Puede suceder que el veneno con^ 

tagioso exerza siempre su acción como 
potencia incitativa mas ó menos acti
va , y de aquí es que la viruela , el 
sarampión, y algunas otras enferme
dades producidas por contagio, son es
pecialmente de especie esténica. Es 
cierto, como se sabe? que la calentu
ra nerviosa, la peste y la epizootia 
son astenias pésimas; mas en estas en
fermedades hay también generalmente 
otras causas de qualidad debilitativa, y 
que se reúnen entre ellas y conspiran á 
dar el carácter conocido a la enferme
dad, quale$ son el temor, el hambre, ó 
malos alimentos, y á su conseqiiencia 
la pésima nutrición, el ayre viciado y 
corrompido, y semejantes; y se observa^ 
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ra también, esto no obstante, que en es
tas enfermedades, á excepción de Ja pri
mera torpeza y- frió febril, se indina 
siempre un poco, la enfermedad al este-
nícismo, y justameme por esta razón 
no se debe ecbar en el instante mano a 
los remedios,incitativos, y en doses tan 
atrevidas, al principiar la enfermedadi 
como puede hacerse después en seguida 
de ella, esto es, quando es mas gene
ral y manifiesta la astenia, y llega algu
nas veces 4 un grado excesivo. 

§. M C C C C X X I X . 

Parece algunas veces que el veneno 
contagioso ataca repentinamente , al mas 
alto exceso el principio, vital llevado 
á la mayor debilidad indirecta , a la in
acción y á la destrucción. D e aquí es» 
que á conseqüencia del contagio suelen 
observarse repentinos ataques apopléti
cos, y otras especies de muertes repen
tinas. N o está nada á propósito dicho, 
ni con el necesario juicio, quando afir
ma el Profesor Soemering, siguiendo 
Vanswieten, que el veneno pestilen-
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cial (absorvido naturalmente por medio 
de solos los vasos linfáticos) lo pone to^ 
do en putrefacción, aniquila los vasillos 
mas pequeños, y que así induce muy 
presto la muerte. Pero conviene decir 
que tampoco han sabido decir otros co
sa alguna de mas sensato respecto á esta 
muerte acelerada. 

§. M C C C C X X X . 

Según las observaciones del Doctor 
Rush , el veneno contagioso ha produ
cido á veces la calentura casi en el mo
mento en que se ha introducido en el 
cuerpo; á veces se ha mantenido inacti
vo en él hasta diez y seis dias, sin ha
ber producido efecto alguno especial, 
ó enfermedad. Se podrian hacer algu
nas no pocas ilustraciones acerca de es? 
ta observación^ mas yo juzgo pasarlas 
en silencio. 

Í M C C C C X X X I . 

„ N o sé determinar, dice aun el 
Doctor Rush , por quánto tiempo se 
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conserve en el cuerpo veneno contagio
so después de la curación; en atención 
á que los ya curados estaban en el ma
yor número de casos expuestos luego á 
k acción del veneno contagioso exis
tente fuera de ellos. L a no natural dila
tación de la niña del ojo podia tenerse 
per la mas segura señal de que una par
te del veneno contagioso se mantenía 
aun en el cuerpo." 

§. M C C C C X X X I I . 

L a sarna, la tina, y la enfermedad 
venérea se comunica mucho mas fre-
qüenteniente por medio del contagio 
que lo que suele acaecer en las enfer
medades febriles. Son mas bien enfer
medades locales que universales, por lo 
qual los vasos sanguíneos están menos 
afectos ; y parece que el contagio no se 
difunda por medio de la circulación. 

§. M C C C C X X X I I I . 

Está impugnado y combatido el que 
se aumente el veneno contagioso por 
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proceso ó acción química; porque este 
no se produce en virtud de proceso de 
esta naturaleza. Hunter, Darvin y otros 
sostienen y creen que la materia conta
giosa se aumente en los vasos capilares 
y en las glándulas, á causa de una ac
ción morbosa inducida en estas, partes., 
De aquí pues nace , por exemplo, que 
la materia contagiosa en la viruela se 
hace tanto mas perniciosa y aun copio-
sa, quanto mayor es el movimiento no 
natural, ó acción en las glándulas y va
sos capilares, es decir , quanto mas acti
vo es el movimiento (llamado calentu
ra) en el sistema arteriosodel qual los 
vasos capilares son los últimos términos^ 

§. M C C C C X X X I Y . 

Se ha observada que la inoculación 
de la viruela, ó el contagio introduci
do por medio de la inoculación, ha que
dado inactivo, ó , digamos, no ha pro
ducido erupción alguna , hasta que el 
sarampión, cuyo contagio se hallaba ya 
antecedentemente en el cuerpo, ha ter
minado su curso; es decir, han precedí-
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do á este en las glándulas y vasos los 
movimientos necesarios para el saram
pión , que se debían completar antes que 
la acción morbosa que se requiere para 
que la viruela pudiese tener su principio, 

§. M C C C C X X X V . 

Cree Hunter que esta acción mor* 
bosa pudiese extenderse á otras partes 
por simpatía, en virtud de los movi
mientos de asociación sensitiva , ó de 
asimilación; como, por exemplo, por 
contagio venéreo en las partes puden* 
das se manifiestan síntomas venéreos en 
la garganta, por especial simpatía entre 
las partes que sirven á la generación y 
la garganta misma, Sostiene también que 
en virtud de este su origen simpático ó 
asociativo no sean contagiosas las úlce
ras de la garganta ; mas yo soy de con
traria opinión, y he impugnado esta 
doctrina de Hunter en otro lugar de 
ínis escritos. 

§. M C C C C X X X V I . 

Se necesita saber, á mas de qnanto 

É 
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hemos afirmado arriba, que en qual-
quiera contagio contribuye mucho , ó 
por mejor decir muchísimo, la especial 
disposición de los enfermos. Así que, a 
causa del mismo principio contagioso 
puede morir uno repentinamente, ó en 
breve tiempo, quando puede ser otro 
acometido de un soportable sinoco, y 
un tercero de un tifo maligno. Los sín
tomas, que en otro tiempo se atribuían á 
la putrefacción, no dependen de la fuer
za del contagio , sino ántes bien del es
tado de las partes sólidas y fluidas del 
enfermo. Puntualmente por esta razón, 
el veneno, tomado de una viruela muy 
mala , puede venir á manifestarse de una 
qualidad muy buena por medio de la 
inoculación; quando puntualmente por 
el contrario, la inoculación del mas sua
ve ó mejor veneno varioloso, á causa de 
un mal apropiado método curativo, ó 
aun á causa de una condición especial ó 
estado del enfermo, puede producir 
una viruela de las mas peligrosas y mor
tales , y de que me son á mí mismo bien 
notorios no pocos desagradables y tris
tes exemplos. 
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§. M C C C C X X X V I Í . 

Es cierto que habría aun muchas co
sas que poder, y aun digamos que de
ber traer sobre la naturaleza y propie
dad , ó modo de obrar del veneno con
tagioso ; mas quanto se podria añadir á 
todo lo que ya hemos dicho está apo
yado sobre fundamentos muy débiles y 
vacilantes, y los que ciertamente no po
drían darnos un gran auxilio y socorro. 

§. M C C C C X X X V I I I . 

Los doctos pensarán probablemente 
poco bien de m í , por haberme extendi
do acaso algo excesivamente sobre el 
contagio en. general, quando este capí
tulo debe únicamente limitarse á las en
fermedades locales. Es desgracia que yo 
cometa tan freqüentemente unos yerros, 
que ciertos doctos, es decir, ciertas per
sonas que lo saben todo mejor que yo, 
y que jamas han claudicado, no podrían 
cometer. No alcanzo otra cosa mas que 
decir en mi disculpa, que he creído que 
se debiese tener también una idea clara 

i 
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del contagio local, sí se hubieran reco
gido algunos conocimientos de él en ge
neral. 

§. M C C C C X X X I X . 

E s bien probable > como lo asegu
ran Barchusen, Hunter y otros que se 
han desarrollado de tiempo en tierapOj 
y se han presentado entre los pobres 
nuevas enfermedades ó nuevos venenos 
contagiosos, y que pueden también for
marse y producirse* Podría suceder tam
bién que ciertos acontecimientos ó mu
taciones que suceden en nuestro plane
ta tengan una influencia sobre nosotros, 
y produzcan notables resultados y va
riaciones* 

Í M C C C C X L , 

Diemérbrock ha hecho probable eíí 
virtud de muchos hechós que los conta
gios febriles se propagan por medio de 
la impresión qué hacen sobre los ner
vios olfatorios. E l veneno pestilencial y 
el venéreo se comunican por contacto. 
Me refirió un religioso, qUé ha per
manecido siete años en el gran Cayro, 
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que estando cerca ele un enfermo ó mo
ribundo, y á muchos de los quales ha
bía él asistido, era en extremo necesa
rio no tocar la cama ni otra qualquiera 
cosa que hubiese servido de uso á los 
apestados, y que el contagió se recibe 
también en el caso en que un vestido 
largo de lana pueda solamante tocar el 
suelo ó pavimento sobre el que se ha
ya paseado el enfermo, y cosas seme
jantes. 

§, M C C C G X L I . 

L a prontitud con que hieren algu* 
nos contagios al que viene a ser acome
tido por medio del contacto, ó de otro 
modo ó forma , hace suficientemente 
probable que tales venenos contagiosos 
deben obrar inmediatamente sobre los 
nervios, sobre el principio vital ó inci
tabilidad universal. 
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C A P I T U L O C X X X I . 

• • 

JDe l a mordedura ds un animal 
rabioso» 

§. M C C C C X L I L 

D e nueve prisioneros que eti Italia 
fuéron todos mordidos de un mismo 
perro rabioso , uno solamente vino á ha« 
cerse hidrófobo ó rabioso después d$ 
quatro meses; no había sido mordido 
el primero, ni el ú l t imo; ni tampoco 
ha^ia sido su mordedura de las mas con
siderables ^ De seis personas mordidas 
en eL mismo ítiempo en Polonia j sola
mente un hebreo vino á padecer la hi
drofobia i ó mal de rabia: también Gi-
libert ha observado esto muchas veces. 
Entre muchos que fueron mordidos en 
el contorno de León de un perro rabio
so en 1786, solo dos vinieron á hacerse 
rabiosos. Tales observaciones son tam
bién mas freqüentes que raras. 

1 Manual de Medicina del D r . Hunter 
^ 9 4 . P % 814. 



i M C G G C X L I 1 L 

De quanto hemos dicho se sigue co
mo Gonseqüencia legítima que el conta
gio que proviene de la mordedura de 
un animal rabioso sucede rara vezj y 
que por tanto se está muy incierto ̂  des
pués de haber empleado los remedios 
preservativos, si el contagio se haya 
realmente radicado también en el suge-
tój y que por esto el remedio puesto 
en práctica haya evitado que se presen
te la enfermedad. Es acaso muy proba
ble que hay también en nuestra natu^. 
raleza fuerzas y medios capaces de ha-:: 
cer bien freqiientemente que se vuel
va inocente é inactivo el veneno conta
gioso I . 

í A u n antes de leer eí presente párrafo del 
Dr. Weykarcí habíamos dudado mucho de ía 
eficacia de ciertos remedios internos tan decanta
dos por varios autores, j aun muy célebres. Nos 
maravilló verdaderamente no poco el ver que 
Plenk, en su bellísima obra sobre los venenos, ase
gure tan francamente haber libertado de la rabia 
una muger de veinte y siete años, que fué mor
dida de un perro rabioso en una pierna. L e hizo 
tomar por seis semanas cinco pildoras de metoi-

TOMO V I I . I 



§. M C C C C X L I V . 

E l envenenamiento ó comunicación 
del veneno de un animal rabioso se ha
ce por medio de la saliva; y aun se di
ce que la saliva haya podido inficionar 
alguna vez un sugeto sin herida cruen
ta ; parece que este veneno animal pro-
río gomoso cada día, y sobre la parte mordida 
puso el ungüento digestivo mezclado con el na
politano. Dice que la volvió i ver después de dos 
años en estado de perfecta salud. E l mismo per
ro había mordido un cazador, que murió rabio-
so. Pero esta'muger 5 había contraído verdadera
mente el veneno? ¿Hubiera venido también á ha
cerse rabiosa sin el mercurio S \ No podía ser tam
bién esta una de aquellas personas, que aunque 
mordidas de un perro rabioso, esto no obstante, 
no contraen la enfermedad que suele acontecer? 
Hay también sugetos, que aun expuestos al con
tagio pestilencial ó varioloso, ó no lo contraen 
en aquel dado tiempo ó epidemia , ó aun están 
siempre libres. No se ignora que algunos pocos 
pueden tener comercio impuro con los inficiona
dos venéreos sin que tomen la infección. Acaso la 
esperanza, la confianza, el ningún caso , y otros 
semejantes afectos del án imo, acompañados con 
el uso de ciertos remedios suministrados por 
hombres de sumo crédito, \ no podrían haber pro
ducido ellos solos los buenos efectos, atribuidos 
á los medicamentos empleados í 
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¿azca solamente en los vasos salivales 
tal acción morbosa ó asimilación j por la 
qual se aumenta el veneno, ó pa a ha
blar mas clara y exactamente la saliva 
del animal mordido y envenenado se 
vuelve también venenosa. L a leche y la 
carne de semejantes animales han servi
do de alimento á otros, sin producir el 
mas pequeño mal efecto (/o mas segu
ró es abstenerse siempre de esto } . 

^ M C C C C X L V . 

E n general parece que este veneno 
exerza su mayor acción , y cause la nia-
yor alteración en la garganta, y en sus 
nervios y vasos ^ de donde nace y se pro-̂  
duce la hidrofobia. D e esto ha prove
nido también j como refiere Jonsthon, un 
caso que en un rabioso, en el qual se 
puso en execucion la aplicación tanto 
interior como exterior de una gran 
dosis de mercurio ^ no produxo muta
ción alguna en la boca y garganta , ni 
induxo vestigio alguno de salivación; 
esto es, quiere decir que habia allí una 
especial y propia acción morbosa en los 

I i 

i 
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vasos, y en los quales no se podía pro
ducir otra alguna. Este mismo fenómeno 
ha sucedido también en la inoculación 
de la viruela, quando el sarampión, su 
levadura ó fomento estaba en el cuerpo, 

§. M C C C C X L V I . 

Acaso si el enfermo en que pene
t ró el mercurio hubiese sobrevivido á su 
hidrofobia, hubiera nacido también en
tonces la salivación, esto es, si como la 
viruela puntualmente se presenta des
pués del sarampión ya precedido, hu
biese tenido también la salivación el 
tiempo de manifestarse. 

§. M C C C C X L V I I . 

E s incierto todavía si la hidrofo
bia, verdaderamente real, puede curarse 
por medio de un remedio infalible. G i -
libert había empleado aun hasta la mor
dedura de la víbora, por la que debie
se mudarse la acción del veneno del per
ro rabioso, y se neutralizase con otro 
veneno opuesto empleado en la hidro
fobia , pero todo esto sin efecto. 
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§. M C C C C X L V I I I . 

L a experiencia nos enseña que la 
saliva de un perro rabioso, al modo mis
ino que el veneno de la viruela que ha 
dexado el animal en la parte mordida, 
no excita inmediatamente la rabia; es 
decir, no extiende, ó no difunde inme
diatamente su actividad hasta las partes 
lejanas y mas nobles. 

§. M C C C C X L I X . . 

Así que, el que procure que no se 
efectué la absorción de tal veneno, ó 
que haga todo lo posible por mudar su 
naturaleza ántes que empiece esta ope
ración á executarse, opone todos sus 
conatos para expeler todo el veneno 
fuera del cuerpo, y lo consigue, preca
verá la enfermedad acostumbrada á ve
nir en seguida de tal contagio. Y en es
to estriba lo mas y lo mejor que pode
mos hacer en el caso de la mordedura 
del perro rabioso. 



134 
M C C C C L . 

E l que pudiese extirpar en el ins
tante la parte ofendida, podria tener 
ciertamente la mayor seguridad de per
manecer libre de la hidrofobia que le 
amenaza. Pero hay medios mas fáciles 
y caminos mas accesibles para llegar a 
este intento. 

§. M C C C C L L 

E n atención á que no conocemos 
antídoto alguno aprobado y sanciona^ 
do por la común experiencia , con el 
que se pueda ;mudar la naturaleza, de un 
tal veneno, todos nuestros esfuerzos v 
tentativas deben consistir en evitar q 
debilitar la absorción, 

r.f) 
§ . - M G C C C L I L 

Para alcalizar la una ó la otra de las 
arriba mencionadas-indicaciones, se de
ben hacer ligaduras sobre la parte ofen
dida; y esta se debe lavar entonces con 
agua común, ó se debe aplicar á ella 
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un corrosivo, ó quemarla con un hierro 
hecho ascua, 

§. M C C C C L I I I . 

Para lavar la herida se ha usado da 
la lexía , de la espuma del xabon, y aun 
mejor de la disolución M? V . Se pro
curaba en otro tiempo aumentar la sa
lida de la sangre de la herida, laván
dola con agua caliente, y aun con las 
escarificaciones ó sajas. Hecho esto se 
aplicaba á ella un vexigatorio, y la 
parte así vexigada se dexaba que supu
rase como cosa de quarenta dias. Se cu
bría la parte al fin con el ungüento ba-
silicon, que debía también estar mezcla
do con una pequeña dosis de polvos de 
cantáridas. Véase sobre esto lo que han 
escrito muchos autores, y cuya parte 
mas interesante se puede hallar recogi
da en el Manual ó elementos de Hun-
zer, parte 2 . 

§. M C C C C L I V . 

Otros han quemado la herida con 

4 
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un hierro hecho ascua, medio que se 
dice haberse hallado ventajoso en nuu 
chos centenares de personas en las Indias. 

f M C C C C L V . 

Los modernos prefieren la manteca 
de antimonio, y aconséjan que se caute
rice la parte herida con esta prepara
ción antimonial. Sabathier ha preferi
do esta preparación al fuego actual, que 
habia aplicado en otro tiempo, 

§. M C C C C L V I , 

Los franceses han celebrado una vez 
en sumo grado las unturas hechas c n 
el ungüento mercurial, como especial
mente se puede ver en las Recolecciones 
de Vandermond. Si el mercurio tuviese 
propiedad especial de mudar este vene
no, no se puede negar que este método 
seria ciertamente el mas breve y el me
jor para oponerse á el por medio de la 
absorción de la pomada mercurial, que 
Como es bien sabido, la llevan en circu
lo los vasos linfáticos. 



§. M C C C C L V I L 

Sí el mercurio pues no puede mi
rarse como antídoto de este veneno, no 
podrá tampoco, según mi opinión, evi
tar la hidrofobia, aun quando se emplee 
hasta promover la salivación. Podría 
acaso suceder (mas suplico que quanto 
voy á decir se tome únicamente como 
una idea y opinión m i a ) , podría acaso, 
vuelvo á decir, suceder que preventiva^ 
mente produxese entonces una acción 
morbosa en los vasos de las fauces y 
garganta, y por la que podría suceder 
que no pudiese tener lugar en ellos la 
que suele inducirse por el veneno con
tagioso. 

§. M C C C C L V I I I . 

He comunicado también otros pen
samientos y consideraciones acerca de 
la verdadera Hidrofobia en el Almacén 
de la Medicina reformada. E n él he he
cho mención de todo lo que ha produ
cido algún alivio, y de lo que inutil
ícente se ha empleado, 
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§. M C C C C L I X . 

Me hallo en la obligación de confe
sar que no he sido ni poco ni mucho 
afortunado en la curación de la hidro
fobia; mas esto no obstante, quando se 
presente un caso semejante aconsejarla 
yo que se diesen friegas repetidas de 
media en media hora en el cuello y so
bre la espina con el ungüento N ? I X , 
y después haría poner en él el ungüen
to JM V X ; y si se presentasen movi
mientos espasmódicos, se podrían dar 
friegas en el dorso ó en otras partes, en 
las quales viniesen estos movimientos 
con la untura N ? V del tomo V I , 
empleándola ó aplicándola de dos en 
dos horas. E n la parte en donde ha he
cho la herida el animal rabioso podrá 
aplicarse un ceroto vexigatorio, unido 
al alcanfor y al opio. 

§. M C C C C L X . 

Interiormente daría á veces, y en 
mucha dosis, el opio, y para aquietar 
las violentas convulsiones me serviría 
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también del mosco , del alcanfor, de la 
sal de cuerno de ciervo, ó del espíritu 
del mismo, del é te r , del castor, y de 
todo lo que es incitativo, y que en otras 
circunstancias ha producido un gran ser
vicio. También se suele usar de seme
jantes remedios en forma de lavativas.-

§. M C C C C L X I . 

Otros irían á los jornales ó diarios 
en busca de los mas famosos y bellos es
pecíficos ; mas al fin, así yo como otro 
quaiquiera, perdiéndonos tras estos, ve-
riamos siempre el mismo infeliz éxito. 

§. M C C C C L X I I . 

En el Almacén de la Medicina refor
mada tengo ya demostrado que aun las 
sangrías de Boerhaave no son el mejor 
remedio. Que con la Siseccion de los ca
dáveres no hemos llegado á ser, ni mas 
doctos, ni mas expertos sobre esta en
fermedad; lo aseguran y nos lo demues
tran todos aquellos Médicos que han sa
bido juzgar bien de las mutaciones que 
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acontecen á las partes después de una 
enfermedad, y después de la muerte, 

§. M C C C C L X I I I . 

Se tienen muy estimables é impor
tantes observaciones de que la saliva 
de los-animales viene únicamente á ha
cerse venenosa por la rabia, ira ó cólera 
del animal, y que hecha esta así puede 
producir las convulsiones, ó aun la hi
drofobia. Leí yo ya este sentimiento en 
algún libro desde casi los primeros tiem* 
pos en que empecé á ser Médico. Si
guiendo exactamente entonces el acos
tumbrado defecto de la edad juvenil, 
en que se tiene siempre la presunción 
de ser mas sabios é instruidos que los 
otros; me formé un extracto , en el que 
recogí muchas noticias, en virtud de las 
quales tiré á demostrar que las arriba 
citadas demostraciones estaban entera
mente destituidas de fundamento. Ha
bía buscado y había hallado muchos 
hechos, que probaban que en todos tiem
pos se habían visto síntomas terribles, 
producidos por la ofensa de los nervios, 
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tendones y semejantes. Creía pues que 
si la mordedura del animal rabioso ó en
colerizado hubiese producido una vez 
accidentes tan funestos, podían estos di
manar de la propiedad ó sensibilidad de 
las partes ofendidas, ó de la qualidad 
de la ofensa; como por exemplo, de la 
dislaceracion, contusión, ó de otra seme
jante lesión. Verdaderamente estaba yo 
bien persuadido que una víbora ú otro 
animal dotado de humores venéficos 
ios pudiese echar fuera en tiempo de 
cólera; mas no podia yo persuadirme 
que la cólera produxese un veneno. Ha
bía yo, hecho entonces este trabajo se
gún mi modo de pensar, mas por bue
na fortuna. . . . lo dexé á un lado. 

§. M C C C C L X I V . 

Conviene pues que diga yo aquí 
que después de aquel tiempo no he he
cho consideracioh alguna ulterior sobre 
este asunto, y quiero dexarlo absoluta
mente á la decisión de otros. 

i 
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C A P I T U L O C X X X I I . 

Mordeduras y punturas de otros anU 
males é insectos* 

§. M C C C C L X V . 

E s muy sabido en el día quanto Mead, 
siguiendo á Redi^ ha publicado sobre el 
sitio y acción del veneno de la Vibora, 
También se sabe que Fontana ha consi-
derado el veneno de esta como veneno, 
no solo en la herida, sino también in
troducido en el cuerpo ; pero que per
manece un poco mudado en el estóma
go , y que á su conseqüencia es menos 
ofensivo en él. 

§. M C C C C L X V L 

Un escritor de Viena , Laurent í ; hi
zo una vez muchas experiencias con cu
lebras de Alemania, y quedó persuadí-
do que no poseían propiedad alguna ve
nenosa. Aun los escorpiones europeos 
no envenenan , y la misma víbora , que 
es venenosa solamente en nuestra Euro-
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pa, no siempre inficiona y mata con su 
veneno. 

§. M C C C C L X V I I . 

L a carne de la víbora se come y se 
usa en medicina, pues que sabemos que 
su veneno se halla solamente en su boca 
en una especie de glándula ó bolsilla si
mada entre sus dientes, y la esparce 
desde ella en la parte mordida. 

§. M C C C C L X V I I I . 

Moseley describe los tristes efectos 
producidos por la puntura del escorpión; 
mas no tenemos exemplo alguno de es
corpiones que hayan producido en E u 
ropa estas tristes conseqüencias, Moseley 
ha aconsejado que se hagan ligaduras 
sobre la parte mordida ó punzada. 

§. M C C C C L X I X . 

L a mordedura de la víbora y de la 
serpiente caudisona , ó sea de cascabel ó 
castañuela, se tiene por la mas peligro
sa, en caso de que el veneno de uno ó 
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de otro de estos animales se introduzca 
en el cuerpo por medio de la herida. 

§. M C C C C L X X . 

Las víboras y las serpientes caudi-
sonas no son por todas partes venenosas^ 
ni en qualquier tiempo. E n algunos paí
ses vienen á hacerse tales en la estación 
mas Caliente del año. Cleghorn nos ha 
asegurado lo mismo de los áspides, de 
los escorpiones campestres, y de las ara
ñas negras que se encuentran en los cam
pos de Menorca. 

§. M C C C C L X X L 

Apénas está mordida la parte ^ quan-
do nace prontamente en ella un dolor 
dislacerativo y pulsativo, á mas de un 
tumor roxo en el principio, y después 
poco á poco viene á ponerse pardo ó de 
otro color no natural, y que se extien
de también por las partes limítrofes ó 
contiguas. Sucedido esto se manifiestan 
después los verdaderos efectos del ve
neno; esto es, una grande postración, 
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pulsación efe corazón, intermitencia de 
pulso, náusea, vómi to , color amarillo 
de la piel , juntamente con salida de ma
teria sutil de la h e r i d a f r í o en las par
tes externas, sudor frió, y a veces tam
bién la muerte, 

§. M C C C C L X X I I . 

Luego que se haya hecho la morde-
dura,, se procura sacar fuera el veneno, 
y para esto se hacen incisiones en ella , y 
algunos aconsejan que se haga inmedia
tamente la succión ó chupadura; pero 
que parece venir á ser muy peligrosa, 
según Fontana, para los que se ponen á 
chupar la herida. 

§, M C C C C L X X I I I . 

Se lava la herida lo mas pronto que 
se puede con la disolución de piedra 
cáustica , con la legia ó con el agua sa
lada. Se pone encima de ella una sal al
calina , como el agua de l uz , el espirita 
de sal amoniaco, 

TOMO V U . K 
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E l aceyte tan alabado por otros, lo 
ha encontrado muchas veces inactivo el 
tantas veces citado y alabado D r . G i -
libert. 

§. M C C C C L X X V -

Se puede alcanzar la mas activa y 
mas pronta destrucción del veneno, si 
en el instante que se verifica la morde
dura , se descarga la parte ó se quema 
con un hierro hecho ascua. 

§. M C C C C L X X V I . 

Se ha usado Interiormente de todos 
los remedios capaces de llevar con velo
cidad los humores á la superficie del 
cuerpo, es decir, de los sudoríferos; y 
se procura también impedir ó evitar los 
espasmos convulsivos con los fuertes y 
activos remedios antiespasmódicos. 
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C A P I T U L O C X X X I Í L 

Envenenamientos 6 mordeduras y y j u n 
turas de otros animales é insectos. 

§. M C C C C L X X V I I . 

Perseguida la rana venenosa llamada 
Rubeca, ó encolerizada, esparce fuera 
á veces un humor, que se ha cfeido ser 
su orina, y produce este humor en la 
parte que ha tocado el hombre la erisi
pela , y aun otros funestos efectos, 

§. M C G C C L X X V I I I , 

E n el instante en que esto ha suce
dido se fomenta la parte rociada de este 
veneno con agua salada, ó con la infu
sión de flores de manzanilla y de saú
co. Si la cara se halla rociada con esta 
orina ó humor sobreviene entonces la 
erisipela, y aun una pirexia general. 
También se usa en este caso de las mis
mas fomentaciones de manzanilla y saú
co; y si parece indicado, se da interior
mente el suero, y otras cosas propias 
para el método antiflogístico. 
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§. M G G C C L X X I X . 

S i se presenta la náusea , el frío por 
todo el cuerpo, y la hinchazón de la 
cara por haber comMo de las yerbas, ó 
de alguna otra cosa que ha inficionado 
la tal rana, se debe dar en el instante 
un emético, luego la triaca con el v i 
no, y se procura también promover el 
sudor. 

§. M C C C C L X X X . 

Las punturas que hacen los escor
piones son dolorosas; pero ordinaria
mente no se tienen por venéficas. E n el 
caso de la puntura de aquellos escorpio
nes muy venéficos, que viven en los 
países cálidos, ó que vienen á hacerse 
tales en la estación mas cálida del año, 
se procederá del mismo modo y forma 
en la curación señalada hablando de la 
mordedura de la víbora y de las serpien
tes. Algunos han puesto sobre ella un 
emplasto de triaca. 
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§. M C C C C L X X X I . 

Se usará también del emplasto te-
riacal aplicado á la parte punzada y da
ñada por alguna de aquellas grandes 
arañas venenosas, que se dice encontrar
se en varios países, y se untará con el 
aceyte alcanforado , haciendo que se to
me en el mismo tiempo interiormente 
la triaca. 

§. M C C C C L X X X I I . 

Las punturas de las avispas, abejas, 
moscardones, y semejantes, pueden pro
ducir pequeñas inflamaciones, y obrar 
también á veces sobre la incitabilidad 
universal. 

§. M C C C C L X X X I I I . 

E n el instante en que se haya hecho 
la puntura, se extrae inmediatamen
te el aguijón, si se puede, y si realmen
te ha quedado en la puntura. Algunas 
veces sé ha presentado este después de 
algunos-dias , habiendo.fomentadp>la par< 



te con los refrigerantes, tales como el 
agua de Goulard, ó después de ha
ber puesto encima otros remedios emo
lientes. 

§. M C C C C L X X X I V . 

Se ha alabado mucho, como cosa que 
produce el mayor y buen efecto, com
primir inmediatamente la parte ofendi
da de la puntura^ y poner con tiempo 
en ella un poco de zumo salado de ce
bolla blanca. Otros no quieren recono
cer remedio alguno mas seguro que el 
espíritu de sal amoniaco exteriormen-
te aplicado. 

§. M C C C C L X X X V . 

H a encontrado Fontana que es muy 
cáustico el veneno de las avispas, de las 
abejas y semejantes. 

§. M C C C C L X X X V L 

Sí se halla alguno punzádo de un 
cnxambre de semejantes animales, puede 
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venir á ser el estímulo tan fuerte que 
produzca una inflamación universal, y 
se haga también necesario usar del mé
todo universal antiflogístico. Exterior-
mente se suelen aplicar sobre la par
te ofendida los remedios refrigerantes, 
aceytosos, y otros semejantes, como se 
suele practicar en las quemaduras. 

§. M C C C C L X X X V I I . 

Generalmente se procura sacar el 
aguijón, se unta después la herida con 
miel, y se repite esta operación luego 
que se haya secado. Se acostumbra tam
bién poner encima tierra fresca, ó untar 
la parte con la cerilla de los oidos, si no 
se tiene otra cosa por el pronto, ó tam
bién con el aceyte luego que se puede 
tener. Otros bañan solamente paños en 
agua caliente y los ponen encima, á mo
do de fomentación sobre las partes p i 
cadas. 

§. M C C C C L X X X V I I I . 

También se acostumbra untar cons
tantemente semejantes partes ofendidas 
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con el aceyte, y se dice que sea muy 
ventajosa esta práctick; á lo menos pue
de ser mucho mas provechosa en estos 
casos que en la mordedura de las ví
boras. 

§. M C G C C L X X X I X . 

Se advierte siempre á aquellos que 
sevdeben acercar á las colmenas, que no 
molesten las abejas, y las encolericení 
y aun los amantes de las abejas sos acon
sejan también el no espantarlas, y per
mitir con paciencia que nos piquen, si 
vuelan encima ó al rededor de nosotros. 

J . M C C C C X C . 

Si se echan muchas abejas sobre 
nuestra cara y nos pican, pueden indu
cir pésimos efectos. Se hincha tanto la 
cara , que ya, no se dexan ver los ojos; 
se sigue algunas veces el dolor de cabe
za , la lipotimia y las convulsiones; pe
ro nos podemos consolar que estos es* 
pantosos síntomas se destierran también 
pronto si se usan exteriormente y sin 
cesar los remedios arriba ya menciona-
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¿os. También recomiendo una pomadi-
11a hecha de dos partes de agua de cal y 
una parte de aceyte; y finalmente , los 
remedios señalados N ? I V , tomo V , y 
M? V I I del presente. 

C A P I T U L O C X X X I V . 

Ostras, g a l á p a g o s , conchas, y seme
jantes, venenosas. 

§. M C C C C X C I . 

Se han encontrado á veces gusanos eos-
tráceos venenosos; y se quiere también 
que las ostras mismas vengan á ser á ve
ces venenosas. Después de haber comi
do de estas especies de animales se hin
cha á veces de un pronto y desmedi
damente toda la cabeza; algunos sien
ten una picazón insoportable en toda 
ella, y en seguida ó juntamente con es
te síntoma se presentan varios nudos ba* 
xo la piel. A veces se hace también ge
neral el estímulo, y se presenta el vó
mito, la calentura, el delirio y vana 
ioquacidad.; 
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S i después del uso de las conchas 
venenosas nace por sí mismo el vómito, 
entonces se bebe abundantemente agua 
tibia con miel y vinagre. Mas quando 
se presentan síntomas funestos sin vó
mito, se hace tomar en el instante al 
enfermo un vomitivo, para libertar el es* 
tómago de esta materia nociva y ofen
siva. Se hace también beber encima en 
esta circunstancia la disolución de miel 
con vinagre, y una limonada tibia* 

M C C C C X C I I L 

E n general se necesita dar por al
gún tiempo las bebidas acídulas, des
pués de haber vomitado el enfermo, sea 
naturalmente, sea después del emético. 
Alguno ha dado también una dracma de 
crémor de tártaro puro, ó con igual 
cantidad de azúcar en agua común de 
hora en hora. 

§. M C C C C X C I V . 

Puede suceder acaso que sea sola* 



mente por esto el que se haya introdu
cido casi generalmente el uso de comer 
las ostras, conchas, tortugas &c. con 
el zumo de l imón, ó con el vinagre, y 
beber encima buen vino del Rhin . 

C A P I T U L O C X X X V . 

Infección 'venérea. 

§. M C C C C X C V . 

E s del todo indiferente para nosotros 
si el origen del mal venéreo haya pro
venido de la América ó del Africa, ó si 
mas bien los normandos hayan llevado 
los primeros esta enfermedad á Francia 
y á Inglaterra; ó finalmente que sea es
te veneno, como varios otros creen, pro
ducido por una; mezcla ó muy larga 
duración de otras enfermedades. Los 
doctos pueden disputar y decidir sobre 
esto. 

§. M C C C C X C V I . 

Protesto también ahora que mi plan 
no es escribir un largo tratado sobre la 
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lúe véfíéréáV Según mis principios, pa
ra un hombre diligente'y estudioso se> 
na 'siempre mas fácil escribir un docto 
tratado sobre las enfermedades venéreas, 
que curar sola una gonorrea, ó una úl 
cera. Acaso podria alguno escribir mas 
bien un libro en folio ^ que quitar la así 
llamada purgación. No dudo de ningún 
modo que algún escritor docto, si qui
siese confesar la pura verdad, deberla éí 
mismo acceder á quanto yo digo. 

§. M C C C C X C V I I . 

He tenido freqüentemente que tra
tar males venéreos de toda especie, y 
en la ocasión en que los trataba he po
dido reflexionar con la mayor facilidad 
si los autores de varias obras eruditas 
habian jamas tratado un enfermo de mal 
venéreo , o si habian curado diversos. 

§ V M C C C C X C V I I L 

Se quiere que la lúe venérea en su 
primera comparecencia en Europa ha
ya producido muchos: efectos extrapr-
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díñanos y funestos , y que haya hecho 
también grandes estragos. No siendo ya 
en nuestros dias una enfermedad tan ter
rible como era en aquella época, se cree 
por esto que se haya mitigado, con el 
decurso del tiempo,, y mudado , ó que 
se haya mudado el género humano. A l 
gunos sostienen que en adelante esta en
fermedad se haya de hacer tan suave, 
que x4eba probablemente manifestarse 
únicamente por .medio de una ligera y 
sufrible sarna , ó de una honesta u hon
rada calva. 

§. M C C C C X C I X . 

Se sabe que el contagio venéreo no 
se adquiere por medio de la atmósfera, 
sino que se ^requiere en él el contacto, 
y mas especialmente el de las partes de 
la generación, sin lo que es indudable 
que puede estar xierto qualquiera de 
conservar su propio cuerpo libre de es
ta contagiosa enfermedad. Mas yo escu
cho con indifetencia las acometidas de la 
lúe quando me.aseguran haber contraído 
el contagio estando sentadas en el lugar 
común. 
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§. M D . 

Por medio de nuevos exemplos ob
servados en los isleños, en Otthaita , se 
quiere haber observado nuevamente que 
la devastación de esta lúe se ha propa
gado y esparcido con mayor fuerza y 
actividad, si se ha llevado el contagio 
venéreo á qualquier lugar en donde an
teriormente no era conocido. Se quiere 
también que se haya observado constan
temente lo mismo respecto al primer 
contagio de la viruela. 

§. M D I . 

Los síntomas que se manifiestan a 
conseqüencia del contagio de esta enfer-
medad son^muchísimos, y algunas ve
ces también singulares. Se niega ó se po
ne en duda si el veneno mismo que pro
duce el iiuxo de la uretra Q a gonorrea) 
sea del todo el mismo que el que pro
ducen las úlceras venéreas (chancros o 
cancros), y si produce la lúe. Es dificii 
dar aquí una decisión. 
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§. M D I L 

Será á lo menos de admitirse una 
especie de local afección en los casos en 
que nace la gonorrea, y otra también 
en los que se produce la úlcera y la lúe. 
Es cierto que se cree poder sostener y 
defender fácilmente esta aserción con 
decir que el veneno en la gonorrea se 
deposita aun desde el principio en la 
uretra; y en la úlcera está atacada exte-
riormente la piel , y que aunque peque
ña, es pues obstinada y difícil de cu
rarse. 

§. M D I I I . 

Mas yo no comprehendo por que el 
veneno exerza su acción en la uretra 
al cabo de pocos dias, y por que el ve
neno ulceroso no produzca su efecto 
sino después de algunos meses, y aun 
lo produzca con mucha mayor maligni
dad y obstinación. ¿En dónde quere
mos nosotros admitir que se haya man
tenido e l veneno ulceroso tan inactivo, 
es decir, sin inducir efecto alguno du
rante todo este tiempo? 
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§. M D I V . 

Un hombre, que padecía erección 
todas las mañanas, estuvo con una mu
ge r impura, que antes y después de él 
había inficionado muy malamente varios 
otros sugetos. . 

§. M D V . 

E l hombre desde el momento del 
comercio ya no volvió á sentir movi
miento alguno de erección que se mani
festaba naturalmente otras veces. E l no 
había hecho aprecio alguno de esto, y 
ni aun había sospechado cosa alguna de 
mal. Después de seis semanas de impo
tencia se le manifestó una úlcera en la 
glande, y empezó poco á poco á pade
cer en la garganta; se le presentaron ex
crescencias en el ano, y le salieron man
chas en el pecho y en la frente. Particu
lares circunstancias hiciéron que durase 
esta enfermedad mucho mas largo tiem
po que el que hubiera debido suceder. 
S e x u r ó muchas veces la ulcera, y des
pués de una ó mas,semanas volvió de 
nuevo á dexarse ver. 
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§. M D V I . 

E l enfermo se creía al íinr ent'era-
mente curado, cohabitó con una pfáÁ 
fectamente sana: adquirió esta una ú l 
cera en las partes naturales, y le vino 
otra á las fauces; en su cuerpo y ex
tremidades se presentó también cierta, 
erupción destacada, compuesta de mu
chas manchas, y de postillas con c ^ í ^ -

§. M D V I I . 

•Seria de preguntar aquí ¿en donde, 
estuvo detenido el veneno, en el csua-. 
ció de las seis semanas ántes de presen
tarse la úlcera.?' Este hombre , á excep
ción de la falta del estímulo venéreo , no 
había sufrido hasta aquel momento mu
tación ó * indisposición alguna en su: 
cuerpo. Si hubiese estado escondido e l 
veneno únicamente en las glánduiasl 
iiníáticas, en tal caso hubiera yo podi
do explicar la impotencia , que también: 
ha seguido después, aunque en menor: 
grado, 

TOMO V I I . h 
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§. M D V I I I . 

Sea la cosa como quiera que se sea, 
pasaremos ademas sin ulteriores discur
sos, y no me ocuparé de otros objetos 
que de la gonorrea, de la qual hablaré 
primeramente ; y de la úlcera, de la que 
trataré en seguida. Estos dos males, y 
especialmente el segundo , merecen to
da atención, porque generalmente sue
le ser una conseqüencia suya la lúe. En 
este discurso me haré un honor y un 
placer de comunicar al público algunos 
pensamientos mios ? y reglas particula
res sobre este objeto. 

• í. 

-•• Todo lo que es capaz de estimular 
k'uretra puede causar en ella un fluxd 
de humores, y aun una inflamación. Se 
ha visto igualmente nacer la gonorrea 
por materias punzantes introducidas en 
la uretra. Me consultáron mía vez para 
un enfermo que tenia recíproca, ó al
ternativamente dolores gotosos y la go
norrea. Kecientcmente me dio mucho 



163 
que hacer otro que tenia una gonorrea 
eioteramente indolente^ pero obstinada, 
y cuya causa era una enfermedad escro
fulosa. E l enfermo me aseguró de este 
hecho de un modo que no tuve lugar 
de dudar. Su labio superior estaba al
gún poco hinchado , y tocando las glán
dulas del cuello las encontré ingurgita
das ó rellenas, como lo estaban igual
mente las de las ingles, .que suelen re
gularmente estarlo por el bubón. J^En 
efecto hay gonorreas simples, esto es, 
sin contagio venéreo, y otras titulen" 
tas ó uenérsas?) 

§. M D X . y 

L a comunicación, el desarrollo, y 
varios efectos que induce en el cuerpo 
el veneiio venéreo dependen mucho cíe 
la qualidad y disposición del sugeto; y 
en efecto, en los jóvenes incitables y 
sanguíneos obrará este veneno como un 
estímulo, y producirá-una inflamación 
local:. sucede también á veces que el in
citamento morboso se hace luego uni
versal, y de aquí es que el enfermb su--

L 2 



164 
fre dolor de cabeza é incomodidades 
febriles en el principio de la gonorrea. 

§. M D X I . 

Un estenicismo ó inflamación mas 
vehemente estrecha y cierra los vasos, 
aumentándose, como ya se sabe, la den
sidad de las fibras en este estado morbo
so de las partes, de donde proviene des
pués la cesación del fluxo, ó si subsiste 
este, se presenta en pequeña quantidad, 
y se hace mucho mas sensible el dolor. 

§. M D X I I . 

Creen algunos que el veneno go-
norroyco no l leva, ó no induce la lúe, 
porque se impide la absorción de este 
con el continuo fluxo de muco; mas que 
podrá realmente seguirse la infección 
universal en el caso de que por medio 
de una xeringuilla ú otra causa se hicie
se en la uretra una lesión ú ofensa , por 
la qual podía mas fácilmente absorverse 
este veneno. ( ^ L a gonorrea 'virulenta 
mal t ra tada y ó no bien curada, pro* 
duce l a lúe?) 
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§. M D X I I I . 

E n algunos sugetos no hay en ella 
vestigio alguno de inflamación. L a ori
na no es ardiente, ni tampoco dolorosa 
la erección; síntomas, que para hablar 
propiamente, son productos de la infla
mación, ó se encuentran acompañados 
con ella. 

§. M D X I V . 

E n qualquiera de los canales inter
nos hay siempre mas ó menos de muco-
sidad, para defenderlos de la acción de 
las materias que deben pasar por ellos. 
Así que, si se desprende ó fluye abun
dantemente de la uretra la mucosidad, 
quedan entonces las partes enteramente 
privadas de su defensa , es decir de su 
mucosidad natural, y se percibe bien 
claramente, que quedando así desnudo 
ó despojado este canal, es decir, la ure
tra, debe ser siempre doloroso ó inco
modo el paso de la orina; á mas de que 
es también después muy fácil que se 
origine una larga y obstinada infla
mación. 



m 
No hay cosa mas natural que el que 

se podría oponer con el mayor suceso á 
las conseqüencias de la infección, apli
cando los remedios necesarios en aquel 
mismo lugar en donde propiamente se 
ha aplicado el veneno. Así que, si el 
mercurio tuviese eficacia contra el vene
no gonorroyco, deberían hacerse las fric
ciones en el miembro vir i l , y especial
mente ántes que se hubiese manifestado 
todavía la inflamación local. 

§. M D X V I . 

He referido ya otra vez que se pre
cavía de la infección, si se tenil el cui
dado de lavar y bañar con el N ? V I I 
concluido apenas el congreso impuro. 
Seria todavía acaso mas. seguro si en el 
instante se hiciesen xeringatorios con es
ta disolución, que se podría diluir tam
bién con agua común, para usar de ella 
con mayor seguridad en las personas 
sensibles. 
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§. M D X V I I . 

Creo que se podría; evitar la infla
mación y otro estímulo, si pronta y re
petidamente por varias veces se hiciesen 
inyecciones ó xeringatorios con aceyte, 
ó con el N ° X I I I . Para decir verdad, 
no he hecho todavía prueba alguna con 
este medio, y sí con las lavaduras, ba
ños é inyecaones con el N ? V I L 

§. M D X V I I I . 

Se ha escrito mucho, tanto en fa
vor como contra las inyecciones. Creo 
que quanto se ha dicho en contrario 
pueda dimanar de una mala inteligencia, 
ó acaso también del mal uso que se ha 
hecho. 

• §. M D X I X . . 

Si se emplean las inyecciones de 
-opio, de: bálsamo, y de tintura en el 
tiempo de la inflamación, no hay duda 
alsuna de que entonces se hará peor 
siempre el mal. L a misma introducción 
del canalillo de la xeringuiila dentro de 
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h uretra, muy sensible en el tiempo de 
la inflamación, debe ser necesariamente 
perjudicial. Se puede aumentar la infla
mación, y á su conseqüencia venir siem« 
:pre á ponerse 'mas estrechos los vasos, 
y se puede disminuir, suspender y de
tener enteramente el fluxo de la ure
tra ; ó acaso podria también hacerse una 
lesión ú ofensa en la uretra, por la qual, 
según la opinión de muchos Médicos, 
vendria á introducirse el veneno en la 
masa humoral, y nacer así la l úe , lo 
que seria todavía mas dañoso y perju
dicial. 

§. M D X X . 

Algunos usan del agua de Goulard 
para estas inyecciones, y en verdad es 
esta la mas adaptada al fin que todas las 
demás substancias estimulantes; pero es 
menester tener aquí presente, que que
riendo usarla así se debe preparar, no 
con el agua común, sino con la destila
da. Generalmente el agua de fuente 
contiene selenita, que unida con el ex
tracto de plomo, produce un sedimento 
terreo , que pu^de dar un estímulo a la 
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uretra, y puede también algunas veces 
despertar nuevamente un ñuxo obstina
do, como yo mismo lo he obseivado. 

§. M D X X I . 

A l fin ele la gonorrea, ó en el caso 
del estiiieidio, apenas se puede llegar al 
fin deseado sin las inyecciones corrobo
rantes. Esto no obstante, entendemos 
no excluir el uso en el primer período, 
y en el estado de la inflamación, quan-
do se hacen las inyecciones de qualidad 
emoliente y refrigerante; antes bien las 
admitimos como un remedio eficaz local 
en caso de que por la introducción del 
cañoncillo dentro de la uretra no se lle
gase á aumentar el estímulo y la infla
mación. 

§. M D X X I I . 

E n mis fragmentos propuse una vez 
una xeringuilla destinada á este fin, y 
puse también el diseño para que se pu
diese executár mejor, y no se tuviese 
que temer ni estímulo, ni lesión. L a xe
ringuilla tiene anteriormente una boli-



Ha redonáeada, y un poco aplanada, y 
tiene una abertura tan pequeña como 
seria una punta de aguja, y por la qual 
se introduce bien en la uretra lo que de
be servir para inyección, introducido 
que sea el ápice ó punta del instrumen
to directamente en el orificio de la glaa. 
de. Pero el éxito y el destino de es-
ta xeringuilla fué verdaderamente sin
gular y curioso. 

§. M D X X I I I . 

Un extractista crítico reprobó ó 
desechó esta xeringuilla en la gazeta de 
la Literatura universal que se publica en 
Jena , sin dar siquiera una ojeada al di
seño , ó sin saber de que era lo que se 
trataba, circunstancia que se requiere 
probablemente para hacer los extractos. 
Dixo que la xeringuilla no tenia nada 
de particular, sino que tenia delante un 
canaliilo corvo ó retorcido. 

§. M D X X I V . 

Después que salió la traducción ae 



U obra de Bel l sobre las enfermedades 
venéreas, en donde el traductor4, para 
mí desconocido, trae juntamente con 
otras tablas ó láminas también la de la 
xeringuiila que yo he alabado, y la de
canta por experiencia, diciendo que la 
ha usado en varios enfermos. E l Jornal 
se explicó también entonces contra esta 
xeringuiila, y dko que nada vale, y na
turalmente Ip dixo porque era de mi 
invención. 

§ . M D X X V . 

Varios Médicos y enfermos han en
contrado este instrumento muy cómodo 
y úti l ; pero el Jornal encuentra la ma-' 
yor parte de las cosas muy diversas de 
como las encuentran todos los demás 
mortales; porque este ve siempre los 
objetos en otro aspecto muy diferente 
del que le ven todos dos demás. 

§. M D X X V I . 

E l ciego Jenes ha visto anterior
mente en mi xeringuiUa un canalillo re
torcido ó corvo; pero-que en verdad no 

I 
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es ta l : la xeringuilla redonda ha decre-
^tado este Jornal no vale nada. Hay un 

Ser supremo, decretó una vez Robes-
p íe r re , y creyó ser increíble qualquie-
ra otra cosa que estuviese fuera de él; 
y así es puntualmente en nuestros días, 
pues que hay ciento y ciento en Ale
mania que no quieren creer cosa alguna 
mas que lo que viene de Jena , ó que 
se ha decretado en su Jornal. 

§. M D X X V I I . 

Así pues, si no se debe osar usar de 
esta xeringuilla, como aparece bien cla-

-ramente por quantp dice el Jornal , ó de 
qualquiera otra igual á esta, así aconse
jo yo mas bien el abstenerse de todas las 
especies de inyecciones en el estado de 
la inflamación local, que introducir un 
canalito en aquel tiempo, pues que se 
puede causar con este un estímulo, y 
producir otro desórden. Es bien fácil de 
comprehenderse que sin el referido des
órden debe también entenderse no tener 
lugar en esta circunstancia las inyeccio
nes calefacientes é incitativas, como mal 
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á propósito han aconsejado no rara vez 
los Médicos y Cirujanos. 

§. M D X X V I I I . 

Y o prescribo á mis enfermos que se 
laven bastantes veces en lo externo con 
agua fría en el período de la inflama
ción, y mando también fomentaciones 
frescas con el agua de Goulard para 
oponerse á la vehemente tensión de la 
parte, y á la salida dolorosa de la orina. 

§. M D X X I X , 

Podrían ser también muy ventajosas 
en este período las inyecciones con agua 
fresca en los enfermos enteramente l i 
bres de preocupaciones; mas por razón 
de la salida de la materia podremos con
tentarnos también con las inyecciones 
mucilaginosas emolientes y tibias, mas 
no calientes; pero siempre, dado el caso 
de que un Médico quiera atreverse á 
usar de la xeringuilla redonda para des
arraigar la gonorrea, (_en los tiempos y 
condiciones oportunas.} 
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§. M D X X X . 

E n este primer per íodo, en el qual 
hay señales de inflamación local, es de* 
ci r , la hinchazón y dureza del miem-
bro, el ardor de la orina, la dolórosa 
erección, y en el que algunas veces se 
combinan también en el mismo; tiempo 
las señales de una pirexia general, se 
deberá usar en toda su extensión el mé
todo refrigerante, y tanto mas, quanto 
mas se. presentan en lo universal señales 
de aumentado incitamento. 

§. M D X X X I . 

En,este tiempo es muy útil tener el 
vientre algún poco corriente; pero es 
menester advertir que este- no se debe 
promover con los fuertes purgantes; £1 
remedio que se encuentra en el Is!? I X , 
tomo primero, enfermedades esténicas) 
ó algún otro semejante, ó también uníi 
agua, mineral purgante, que unida con 
la leche podria darse en este caso. El 
alimento, las bebidas, el temple deben 
ser refrigerantes, como ya hemos dicho 
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en la primera parte, en la qual se ha 
hablado de las enfermedades esténicas. 

§. M D X X X I I . 

Interiormente se-hará tomar agua en 
abundancia, ó también una bebida emo
liente y refrigerante, como seria la le
che aguada, el suero, y cosas semejan-
íes. Podria también usarse de las medi
cinas, del N ? I I y I I I , tomo V I , y en 
los casos mas graves se harán aplicar san
guijuelas ai miembro, al perineo , y.tam-
bien podrá executarse la sangría. Es me
nester evitar toda compresión, áspe
ro tratamiento del miembro, ó la in
troducción de qualquiera otra cosa i r 
ritante dentro de él. 

§. M D X X X I I I . 

Si empieza, pues, á disminuirse lá 
hinchazón, la rubicundez, el dolor, el 
ardor y calor con las otras señales de 
aumentado incitamento , deberá también 
mudarse poco á poco el método refrige
rante en el corroborante. E l que despre-
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cia y omite este punto, y continúa siem
pre prohibiendo á sus enfermos el vino 
y la carne , él es cnusa de que se obsti
ne mayormente la gonorrea, y eche pro
fundas raices: este mal degenera final
mente en una hipocondría. 

§. M D X X X I V . 

Tengo dicho arriba y a , que puede 
sentirse solamente la orina ardiente, por 
faltarle á la uretra su necesaria defensa, 
es decir, su mucosidad natural. Puede 
también quedar en ella una tirantez ó 
rigidez dolorosa, únicamente por estí
mulo espasmódico. E n el primer caso, 
pues, se usará de cosas mucilaginosas, 
y en el otro de calmantes, como seria 
por exemplo el polvo de Suecia , y se
mejantes: (véanse los N N . I , V i l y 
V I I I del tomo I , enfermedades esté-
fiicas), y este puede decirse también 
que sea el momento en que puede em
plearse el opio con utilidad en inyección 
lies, y con toda buena razón. 
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Los acostumbrados síntomas de in
flamación, inducidos por el veneno go-
norroyco, son una picazón incómoda en 
la glande, una dilatación extraordinaria 
de la abertura de la uretra, y de la oue 
comprimiéndola sale un poco de mate
ria. Las partes empiezan después á hin
charse, y quando orina ei enfermo sien
te primeramente calor, y después al,íin 
una sensación de dolor : sufre dolor, de 
cabeza, sensación ingrata en los lomos, 
y un sueño inquieto é interrumpido E l 
fluxo se hace mas denso, el miembro se 
pone rígido en toda su extensión , y 
mas grueso que en el estado natural. 

§ . - M D X X X V I ; 

E n algunos se presenta el fluxo sía 
haber precedido señales de inflamación 
local, y especialmente en los'que han 
estado ya muchas veces sujetos á esta 
enfermedad. E n estos enfermos de nin
gún modo es necesario usar exactamente 
del método refrigerante. 

T o m Y l l , u 
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E s muy útil usar en estos sugetos áel 
suspensorio, que sostiene y eleva d es* 
croto: si se preséntala inflamación en los 
testículos , enfermedad que con^ todo 
fundamento se puede tener por simpá
tica , entonces se puede emplear con 
ventaja el agua de Goulard, aplicada 
fría en forma de fomentación , y se apli
can también con no poco provecho las 
sanguijuelas. A veces está indicada la 
sangría, y aun un emético como reme
dio debilitativo.. 

§. M D X X X V I I L 

L a Inflamación tal de los testículos 
puede fácilmente presentarse si'se han 
dado remedios purgantes,, incitativos y 
otros medicamentos violentos en el pe
riodo de la inflamación. Este mal gene
ralmente no ataca sino solo un testículo; 
precede un dolor dislacerante con dure
za en el cordón espermático : entre tan
to se va aumentando el tumor , é infali
blemente se manifiesta un estado Üogis-
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tico, que generalmente va después á re
solverse del todo, si el fluxo gonorroy, 
co, como señal de la relaxacion de la 
contracción ó hinchazón ^vuelve nueva* 
ínente á presentarse, 

M D X X X I X . 

Para oponerse á las durezas que que^ 
dan en é l , se usa entonces del mercurio, 
y del remedio señalado M? V I , y del 
I V y V del sexto tomo í se emplean las 
cataplasmas, á las que se añade un poco 
de xabon; los remedios N9 V I I , XX 
y semejantes ,> están también muy bíen 
indicados. 

i M D X L . 

Si hubiese motivo de sospechar que 
la hinchazón del testículo se deriva del 
estímulo del veneno venéreo,- se baria 
entonces bien en emplear exteríormente 
el mercurio, ó en forma de Ungüento, 
con el método tan conocido, ó aun se
ria cosa mas breve el usar de la disolu
ción espirituosa de mercurio sublimado 
opiada N 9 J K I V , la qual he empleado 

M 2 



muchas veces con excelente efecto ea 
diversos casos venéreos. 

§. M D X L I . 

Habiendo hablado del método cu
rativo que debemos usar en el período 
de la inflamación, nos queda que hablar 
ahora de la curación que se debe hacer 
quando se ha terminado la inflamación. 
Tengo dicho arriba ya que no se debe 
proseguir largamente con el método de-
bilitativo para no hacer de este modo 
obstinado el fluxo gonorroyco, como por 
desgracia se observa también muy fre-
^üentemente. 

§. M D X L I I . 

Así que, conviene suministrar un 
alimento que sea siempre gradualmente 
mas corroborante, y hacer beber un po
co de vino. Recomiendo finalmente el 
hoppelpoppel N ? X V , ó también-el 
agua con el espíritu de vino, el vino 
tinto, la alegría, y otra qualquiera de 
las pasiones que recrean el ánimo. 



i8r 
§. M D X L I I Í . 

ILa gonorrea no sufre el ruibarbo, 
ni tampoco el viajar en rueda, pero es 
útil andar por agua; es indispensable 
huir el coito, y guardarse de tocar i re -

• quentemente ó comprimir el miembro; 
es menester no trabajar mucho sobre la 
gonorrea después de haberla tratado en 
los primeros tiempos en el modo y for
ma mencionada arriba; porque viene á 
hacerse tanto mas larga y obstinada 
quauto mas se trabaja en suprimirla. 

§. M D X L I V . 

Este seria acaso el tiempo de usar 
con ventaja del alcanfor, tan recomenda
do por el célebre Federico Hoffman. 
También serán en este período muy úti
les el opio, los calibiados y balsámicos, 
y los tónicos ó entonantes. Se alaba 
mucho el bálsamo peruviano, el de co-
paiva, la tintura de canela, la quina, 
ios N.os V I . y V I L del tomo V I , y el í 
del presente, la goma kino, y semejantes. 



§. M D X L V , 

Para esto, el mayor punto consiste 
en usar de los xeringatorios ó inyección 
nes corroborantes. Hago también lavar 
el miembro y el escroto diariamente con 
espíritu de vino; así que, hago rociar 
tres ó quatro veces por dia con el agua 
mezclada con espíritu de vino. Tengo la 
precaución de hacer que al principio sea 
muy tenue la proporción del espíritu 
de vino, luego siempre mayor, y aun 
hago que sea ta l , que la inyección pro
duzca un ligero ardor > de modo que se 
destierre presto. Tomo en el principio, 
por exemplo , una parte de espíritu de 
vino , y la mezclo con diez ó doce: par-
íes de agua, es decir, una dracma de es
píritu de vino en diez ó doce dracmas 
de agua; después reduzco esta á ocho 
.partes, luego á seis; y por ú l t imo, ha
go que el uno y laj otra sean en doses 
iguales, 

J . M D X L V L 

D e l mismo modo he empleado la 
disolución swieteníaua en lugar del es* 
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píritu ¿e trigo, del espíritu ¿e vino pu
ro, esto es, de espíritu de vino, en el 
qual está disuelto el sublimado (un gra
no de este en una onza de espíritu de 
vino ) , y he hallado á veces muy acti
va esta inyección. 

§. M D X L V I L 

También he hecho emplear con ven
taja las inyecciones de agua de cal, y 
aun también para lavar y fomentar las 
partes. A lo primero, debiendo las in
yecciones entrar en la parte afecta, es 
necesario diluirla con la leche o con el 
agua, hasta que el enfermo esté en gra^ 
do de recibirla pura. Por lo común pro-
duce estímulo al coito. 

§ . M D X L V 1 I L . 

Se han usado también muchas otras 
inyecciones tales como del cocimiento 
de agalla con la disolución del vitriolo, 
y semejantes. Se hallan varios exemplos 
y fórmulas en la obra de Bell . ¡ Q u é da
ño , que no pocos escritoíes hayan acón-



sejacío el uso de tales inyecciones inci
tativas también aun en el principio! 

§. M D X L I X . 

E n el mismo modo que he adverti
do y afirmado arriba que puede excitar
se ima inflamación simpática en los tes
tículos, así igualmente suelen venir á 
veces también bubones inflamados por 
simpatía. En este caso, como en el tes
tículo inflamado, vienen á ser necesarias 
las fomentaciones frías ^ el agua de Gou-
lard, y la curación antiflogística. L o miV 
mo se ha de entender con respecto á la 
fimosis j parafimosis. 

§. M D L . 

Si esta inflamación se trata en el 
principio al contrario de como se debe 
tratar, o se omite también hacer en ella 
Ja curación necesaria, pasa la parte al
gunas veces á supuración ó á dureza. 
E n el primer caso es menester usar de 
las cataplasmas emolientes, y emplastos 
refrigerantes: en el otro pues son indis-
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pensables los medicamentos puestos en 
el N ? V I , V i l y X I ; ( y los del N ? V 
del tomp V I . ) Si el fluxo de la gonor
rea se detiene, esto acaece generalmea-
te á causa de los medios incitativos em
pleados en la curación, ó del enfermo 
mismo por su capricho, que es como 
decir por un aumentado estenicismo. 
Ninguna cosa me parece peor adaptada 
en este caso que el uso de las candeli
llas. Se recurre pues á los remedios de-
bilitativos, se da el emético, se aplican 
las fomentaciones frias y semejantes. 

§. M D L I . 

Si en el tiempo de la gonorrea se 
manifiestan señales de una lúe universal, 
cosa que acontece muy rara vez, no hay 
duda alguna que entonces se debe re
currir á las fricciones ó al N ? X I V . 
Quanto hemos dicho hasta aquí se en
tiende también con respecto á los bu
bones venéreos, y á la hinchazón vené
rea del testículo. 
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§. M D L I I . 

H e señalado ya la razón por que 
viene tan rara vez la kie en seguida de 
una gonorrea, no habiendo alguna le
sión orgánica dentro de la uretra en el 
caso de esta, enfermedad. Por ser acaso 
el veneno gonorroyco de una especie 
particular, ó porque á causa del conti
nuado fiuxo del humor que se separa 
en la uretra , y que sale de esta , no pue
de ser absorvido el veneno, y porque 
acaso también la uretra no está en la po
sibilidad de absorver, 

§. M D L I I T . 

Se observa que el veneno gonorroy
co no produce prontamente un estado 
de verdadera, y legítima qualidad infla
matoria , sino que empieza antes con un 
suave estímulo con propensión á orinar, 
al coito, y un prurito. Finalmente, la 
hinchazón, la evacuación de la orina y 
erección viene á ser mas dolorosa, y 
mas manifiesto el estado inflamatorio; y 
esto probablemente, porque y a al prin-
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cipío del fluxo se han hecho las partes 
mas sensibles. 

§. M D L I V . 

Para evitarlo todo puede ser muy 
úti l , desde el primer momento de l a in
fección , procurar orinar inmediatamente, 
y aun lavarse con la orina misma. 

§. M D L V . 

También acaso puede conseguirse 
lavándose con agua caliente, con leche, 
con el agua de xabon, ó con la lexía, ó 
entrarse en un baño de agua de xabon 
tibio. Igualmente puede ser muy útil la 
lavadura con la disolución del sublima
do , con el agua de cal, ó también con 
el N ? V I I ; ó introducir la parte v i 
ciada en el baño de esta agua N ? V I I . 
Se toman muchas bebidas atenuantes 
que promueven á veces la orina , y con 
la qual queda lavada ó limpia la uretra. 
Y o mismo he hecho cesar en pocos dias 
la gonorrea que se habia empezado á 
presentar por medio de una abundante 
bebida de agua mineral. 
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§. M D L V I . 

También puede curarse la infección 
recentísima con las inyecciones de esta 
misma agua N ? V i l pura ó diluida , ó 
con el agua de cal , ó como otros quie
ren , con una disolución del sublimado, 
ó acaso solamente con el aceyte. 

§. M D L V I I . 

También acaso se pueden conseguir 
estos intentos, empleando muy en el ins* 
tante el mercurio dulce amasado sobre 
la palma de la mano con la saliva, ha
ciendo una especie de ungüento y apli-
cado quanto ántes. 

C A P I T U L O C X X X V L 

Ulceras, chancros 6 cancros. Ulceras 
p r imar ias . 

§. M D L V I I I . 

Jl/as úlceras que se forman en la glan
de y en el prepucio traeíi cpnseqüencias 
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mas funestas que las que suelen indu
cirse por la gonorrea ordinaria. E n este 
casóla absorciones fácil; nacen bubo
nes venéreos, úlceras en la garganta, 
excrescencias en el ano, y finalmente se 
presentan manchas, erupciones, y la 
lúe completa y universal. 

§. M D L I X . 

Hago lavar semejantes úlceras con 
mucha diligencia con el N9 V I I I , y 
del qual me he servido siempre, y 
con alguna ventaja. También uso en es-
te caso del remedio N ? X I V , del té de 
bayas de enebro, y de bebidas ó co
cimientos, como el señalado con el 
N? X V I . 

§. M D L X . 

Procuro sostener las fuerzas del 
cuerpo con buen nutrimento, con buen 
vino, con el N ? X V , con el láuda
no, con el espíritu de sal amoniaco, y 
con otros semejantes medios Este mé
todo es especialmente necesario en el 
caso que la lúe haya venido á hacerse 
Universal. 



§. M D L X I . 

Aquí suspendo mi discurso, porque 
no tengo intención de componer un l i* 
bro sobre las enfermedades venéreas, y 
sobre las que se ha escrito hoy en el dia 
y a aun hasta la náusea. He comunicada 
y a en otro lugar varias ideas mias sobre 
esta enfermedad, he descrito los sínto* 
mas, y he indicado el método cura
tivo, 

. §. M D L X I L 

Esto no obstante , quiero todavía 
advertir que ha habido algunos enfer
mos que han adquirido la lúe , y no íiaa 
podido volver mas á gozar de su desea
da salud. Manifestaremos aquí única
mente dos causas, la una es que tales 
personas tienen una vida muy rígida, y 
están muy inquietos de este su método 
de vida; y la otra es que .las incomodé 
dades de tales sugetos provienen única
mente del excesivo uso del mercurio , y 
este es el caso mas ordinario. He visto 
ulceras en las^ fauces, tumores y nudos 
en otras partes del cuerpo , que depen' 



dian únicamente de esta causa. Si el uso 
del mercurio se da de modo que pro
duzca la salivación , entonces sucede no 
rara vez que se vician ios huesos de la 
nariz y y quedan sujetos á varios otros 
desórdenes, que se toman generalmente 
por síntomas d é l a lúe venérea perma
nente, siempre oculta; quando por el 
contrario de otros, estas calamidades no 
dimanan sino del mercurio introducido 
y penetrado en los mas pequeños vasos, 
y son conseqüencia de la acción de estos. 

§ . M D L X I I L 

; E n semejantes casos sirve de suina 
ventaja el exercicío ál ayre libre , los 
alimentos y medicinas corroborantes, y 

• los baños calientes. E l azufre se tiene 
como un medicamento excelente. Se 
puede componer un electuario de azu
fre y miel , ó aun de xarabe de corteza 
de naranja mezclado á la miel, del qual 
debe tomar el enfermo una dosis de lo 
grueso de una avellana , ó una cuchara
da entera de las de café por noche y 
mañana. 
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§. M P L X I V . 

Seria un gran servicio para el gene
ro humano si se pudiese extirpar este 
mai de nuestro planeta. .He hecho sobre 
este punto algunas proposiciones y pro
yectos en mis fragmentos, y en los qua-
les he hablado también de varios reme
dios y métodos preservativos. E l censor 
ó extractista ha tomado muy á mal de 
m i esto habiendo publicado dos veces 
una crítica en la gazeta de la liceratura 
universal. Queria que se debiese evitar 
y extirpar la enferiiledad con el medio 
de obligar la juventud á la castidad. Una 
crítica de esta naturaleza demuestra con 
la mayor evidencia qtian poco conozca 
el mundo este importuno T 

§. M B L X V . 

Según Hofman se conoce el vicio 
venéreo en los varones quando en la 
orina recientemente evacuada v a siem' 

j)re delante una gota-m^ 6 menos de 
materia, que se dexa prontamente ver 
en la orina como una nubscilla ó flueco. 
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§. M D L X V L 

Esta aserción, esta señal ó indicio 
es verdadero en todas sus partes, res
pecto á que se encuentra siempre ó en 
la actualidad misma de la gonorrea, ó 
largo tiempo después de curada; y por 
el contrario es prueba de que no hay tal 
infección, no presentándose en la orina 
este ñueco. 

$. M D L X V I I . 

Aunque la materia gonorroyca sal
ga de la uretra de color blanco ó amari
lleante, esto no obstante las manchas 
que causa en el lienzo son de color ver* 
de, ó quando menos amarillo. Las ú l 
ceras son las señales ménos ocultas, y que 
fácilmente se pueden descubrir en ám-
bos sexos por estar bastantemente super
ficiales, 

§. M D L X V I I L 

Me perdonarán de gracia las almas 
castas estas consideraciones y observa
c iones . Ninguno ciertamente estimará 

TOMO V I I . . N 
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mas que yo su pureza. Las almas castas 
no se abstendrán de la Impureza sola
mente por el peligro en que se incurre 
quando se abandona puramente pojr de
bilidad de la naturaleza, y de qual 
debemos entristecernos: las almas castas 
justamente obran por fines sublimes, sin 
que tengan necesidad sobre esto de nues
tros consejos y precauciones médicas; pe
ro es menester no-omitir la consideración 
de que otros también, que no conservan 
la castidad que debieran, en grado tan 
eminente como mi crítico extractista , es
to no obstante, no dexan por eso de ser 
nuestros co hermanos, y acaso también 
mejores hombres que este castísimo Se
ñor ; y tienen también estos una influen
cia sobre el estado social, con derecho 
de que nosotros les asistamos: hemos 
pensado, y hemos procurado promover 
también ó sugerir los medios que puedan 
conducir á evitar los destrozos que ha
ce una infección tan venéfica y perju
dicial al género humano. 



C A P I T U L O C X X X V I I . 

Venenos metálicos, 

§. M D L X I X . 

L o s venenos metálicos producen un 
fuerte estímulo local, suscitan un estado 
de inflamación y de gangrena , como ya 
se ha dicho del arsénico. Estos obran en 
general induciendo destrucción y ruina 
en la vida física, y así los cuerpos enve
nenados pasan con tanta celeridad á la 
gangrena: acontece casi poco menos lo 
mismo que en los que mata el rayo. 

§. M D L X X . 

L a simpatía ó consentimiento del es
tómago con todas las demás partes, pue
de ser causa de que la acción de tales 
Venenos se propaguen freqüentemente 
al universal, produzca formidables sín
tomas, y á veces también en muy bre
ve tiempo la muerte. 
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§. M D L X X I . 

E l grande estímulo que observamos 
que dimana de tales venenos, nos hace 
verosímil que producen prontamente un 
incitamento aumentado, y hacen que 
pasen las partes con prontitud á la debi
lidad indirecta del modo mas pernicioso, 
como que se destruye enteramente la in* 
citabilidad local y universal. 

§. M D L X X I I . 

Se ha demostrado que los venenos 
no producen sus grandes efectos obran, 
do sobre los nervios: esto no obstante, no 
queremos examinar aquí en qué modo 
suceda que la incitabilidad y la vida que
dan aniquiladas de un modo tan violen
to. Quedará indeciso para nosotros si 
provenga esto á causa de una substrac
ción acelerada del oxígeno, ó de qual-
quiera otro modo destruidor que sea. Se 
han publicado ya varias opiniones, y se 
han hecho muchas experiencias sobre es
te objeto, y aun saldrán muchas también 
á luz en virtud de la diligencia y eficacia 
de los Físicos y de los Médicos, 



CAPITULO C X X X V I I L 197 

Arsénico. 

§. M D L X X I I I . 

E s ciertamente una determinación cmd' 
la de algunos malvados querer destruir 
sus semejantes con el arsénico. Es tam
bién una gran crueldad la de procurar 
envenenar con el arsénico los topos y 
otros animales, habiendo plantas veneno
sas qne matan estos animalillos de un 
modo ménos penoso y menos cruel Por 
exemplo, se puede cocer con la cicuta 
algún alimento adaptado para los rato
nes , y echarlo en sus agujeros ó nichos. 
Todo lo que se dice de esto, se debe de
cir también de otros medios de esta es
pecie. 

§. M D L X X I V . 

E l arsénico produce dolores crueles, 
sed insufrible é inextinguible, vómitos 
violentos, puntos gangrenosos en el es
tómago y en los intestinos, opresiones 
mortales, temblores, espasmos, hincha-
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zon, manchas roxas, convulsiones, lipo
timias, y la muerte. Se ha tratado, ya 
extensamente de los síntomas produci
dos por el arsénico, y por tanto no quie
ro entretenerme aquí mas á lo largo §o« 
bre este objeto If 

§. M D L X X V , 

Todos los venenos minerales podrían 
aun venir á ser mucho mas activos, ó 
también mas suaves por medio de com
binaciones ó composiciones , y de pre
paraciones químicas. Todas las combina
ciones del arsénico son mas suaves que 
el ácido puro arsenicaL E l azufre hace 
mas suave la actividad de los. metales 
nocivos sí se une con ellos ; pero no es 
capaz de volverlos enteramente inocen
tes. E l estómago puede disolver tales 

1 Véase la obra de Jonston: Rícherche sul 
sistema nervoso, I I manuale de Unzer ya citado 
arriba. Hahnemann veber dle Arsenikvergiftung. 
Sobre el envenenamiento con arsénico: Leipsick 
1786. Mangeto Bibliothecamedicinae practica; tora. 
4,. Morgagni de sed. et causis morborum Wefer 
Líeutaud, Mead. 
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combinaciones y volver á por^er libres 
las partículas venéficas. 

§. M D L X X V L 

Un Conde francés me refirió una 
vez la preparación del agua tofana de 
un modo, que la tengo por muy verosí
mil. L a preparación es simple , pero muy 
singular^, y tal que acaso el arsénico no 
podrá descubrirse tan fácilmente por me-
dio de tentativas químicas. Según esta 
relación, es esta agua abominable un 
veneno arsenical. E l francés ha muerto, 
y no saldrá de mi boca esta diabólica 
preparación , sea ó no sea este el verda
dero modo de hacer este maldito secreto. 

§. M D L X X V I I . 

Según Hahnemann el arsénico, em
pleado exteriormente, produce puntual
mente los mismos efectos que si se hu
biera tomado i interiormente. Así que, 
no debe tener uso alguno médico el ar
sénico, á no ser en los casos mas deses
perados j y aun queriendo ó debiéndose 
usar se debe tener la mayor cautela. 
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$ . M D L X X V I I L 

Tengo hablado ya arriba del use del 
hígado de azufre, y del agua impregna
da de ayre epático. Hahnemann ha da
do la preferencia a la disolución de xa-
bon. E l remedio mas activo y mejor, y 
al que los envenenados deben recurrir 
primeramente, es al abundante y fre-
(jüente uso de Ja bebida de leche, 

J , M D L X X I X . 

X a xabonácea ó espuma de xabon 
promueve el vómito y los cursos, obra 
como antídoto á causa de su sal lixivial 
privada de ayre , y mitiga en virtud de 
su aceyte? E l xabon debe disolverse en 
tanta quantidad de agua cociendo, que 
Supere por quatro veces la dosis; por 
exemplo una libra de xabon en quatro de 
agua J 7 en la qual debe dexarse que es
té cociendo eóntinuamente por algunos 
minutos j y dulcificada esta disolución 
xabonácea con azúcar, se hace tomar ca
liente. E l modo de suministrarla eo dar 
algunas cucharadas de cinco en cinco ó 
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de seis en seis minutos, de modo que en 
algunas horas se hayan ya tragado va
rias libras de ella. Se dará menos á los 
niños, y se deberá suiíiinistrar mas á 
las personas fuertes. 

J . M D L X X X , 

Si se observa que el incitamento lo
cal inflamatorio se comunica y se pro
paga á lo restante del sistema, entonces 
se hace tomar primero poco á poco, y 
en veces, una libra de xabonácea ó agua 
de xabon, y después se háce alguna san* 
gría. 

5. M D L X X X I , 

En los envenenamientos de cobalto y 
de arsénico se tiene la crema de leche 
por el medicamento mas eficaz, 

§f M D L X X X I I . 

A los envenenados con el arsénico sé 
áa también el agua xabonácea con elacey-
te por lavativas, y se aplica al modo de 
fomentaciones. En seguida se disminuye 
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la dosis; se da leche con aceyte ó con 
mameca derretida y yemas de huevos 
frescos. L a bebida aceytosa N ? I del 
tomo V I será capaz de reblandecer, y 
esto especialmente haciéndose beber en
cima leche. 

§. M D L X X X I I I . 

A I fin ó en seguida del mal podrian 
ser muy saludables las aguas minerales 
azufrosas, y también los baños azufrosos 
como los de Aquisgran , para quitar el 
temblor de los miembros que queda des
pués de la curación , y para alejar la re-
íaxacion ó la debilidad de los sólidos, y 
la perlesía, 

§. M D L X X X I V . 

L a sandáraca, el rejalgar, el cobal
to , el oropimente , y semejantes, son 
otros tantos venenos arsenicales, que re
quieren la misma curación. Siv alguno 
trabajando está obligado á hallarse entre 
los vapores arsenicales, debe guardarse 
de que este hálito venéfico y pestífero 
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no llegue á su cara, y aun que no llegue 
á dirigirse hacia su persona. Debe tapar
se la boca y la nariz, alimentarse copio
samente con manteca , lardo, aceyte y 

sleche, y llevar vestidos gruesos; evitan
do quanto es posible qualquiera frota
ción y tocamiento externo, 

§. M D L X X X V . 

Es menester evitar con la mayor cau
tela el uso de todos los ungüentos, aguas, 
y otras cosas semejantes, en que entra el 
arsénico, 

M D L X X X V L 

Si se aplica el arsénico á la superfi
cie externa del cuerpo, es mas violento 
entonces el incitamento, y mas general 
que quando se introduce en el estómago 
este veneno , y empieza á obrar en ella 
con un incitamento parcial, y con la in
flamación que en ella produce: Jonston 
ha distinguido esta diferencia , síntomas 
y conseqüencias, por medio de la di
sección de los cadáveres. 
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C A P I T U L O C X X X I X . 

Plomo, venenos saturninos y estaño* 

J . M D L X X X V I I . 

U n . dama de Saxonía me escribió en el 
mes de Marzo , que el gremio de fabri
cantes de este metal, en Dresde , había 
concedido á un joven , que habia estado 
practicando, la libre facultad de exercer 
3a profesión. E l amo de la casa en donde 
se hizo esta función, para hacer mas agra
dable al gusto el vino, mezcló á este vi* 
no el litargirio de plgta; en el dia des* 
pues se hallaron muertas en la misma ca
sa todas las personas que bebieron de él, 
y entre ellas habia dos limoneros foraste
ros , que hablan bebido también de este 
vino. E n la superficie del cuerpo de es
tos muertos se encontraron postillas ne
gras (probablemente carbuncos), y se 
tuvieron por pestilenciales. Por último, 
se descubrió la verdadera causa de la 
muerte de todos estos. 



205 
§. M D L X X X V I I L 

Puede haber sucedido esta desgracia 
por ignorancia del dueño de la casa; pero 
esto lo hacen no pocos por usura, y por 
malicia , y en donde no están impuestos 
todos los castigos necesarios; en donde 
no hay horca ni ruedas para los falsifi
cadores del vino , que diariamente hacen 
de este modo un perjuicio muy grande; 
y verdaderamente parece que esto no 
quiere decir otra cosa mas que una negli
gencia de los que deben dirigir ó presi
dir en materia de policía. E n Holanda, 
según Fothergill, era muy común y or
dinario corregir el aceyte mas malo de la 
última expresión por medio de la mez
cla del plomo , de modo que se podía 
vender en lugar de buen aceyte de oli
vas ó de almendras. Probablemente acae
cía en Inglaterra esto que quiere F o 
thergill atribuir aquí á los Holandeses. 

§ . M D L X X X D C 

Los venenos saturninos dados en 
gran dosis matan tan pronto , y con tan-
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ta violencia, como todos los demás mas 
ofensivos, pungitivos y cáusticos.Mas si 
se suministran en pequeñas doses, y po
co á poco , matan entonces maliciosa y 
traydoramente, y con mucha lentitud; 
y por tanto conviene decir que son mu-
cho mas de temer estos venenos que va
nos otros. Aun la mas pequeña dosis de 
plomo, dada interiormente, produce tris
tes efectos si se ha u.sado por un tiempo 
considerable. Así quanto mas tardan en 
presentarse á los sentidos los resultados 
de la enemiga y destruidora acción del 
plomo , tanto mas obstinada y tenaz pa
rece que se haga después la enfermedad; 
y esto probablemente , porque queda 
entonces disminuida la fuerza vital en 
un grado mayor y mucho mas elevado. 

§. M D X C . 

Se tiene por una señal propia y ca
racterística del envenenamiento saturnino 
la supresión de todas las excreciones, y 
los dolores y espasmos que se subsiguen, 
de modo que algunas entrañas dei baxo 
vientre se contraen, como suele aconte-
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cer puntualmente en los crueles dolores 
cólicos. Otra señal patognomónica es la 
perlesía , que se produce por la acción 
asténica sobrevenida á conseqüenda del 
veneno saturnino. Acaso se observa que 
por lo común se produce esto por el plo
mo , porque atr-ae á sí el oxigeno; cons
tando por las observaciones que las fi
bras musculares se hacen ó ponen por el 
plomo enteramente lívidas, y pierden 
su fuerza. 

§. M D X C L 

Los síntomas ordinarios del envene
namiento saturnino son el abatimiento 
de fuerzas, la presión en el estómago é 
intestinos, la náusea , el vómito de una 
bilis verde , obstinadas astricciones de 
vientre, dolores de estómago insufribles, 
sacudimientos ó estremecimientos; la 
así llamada y tan conocida cólica satur
nina , unida á la retracción y hundimien
to del vientre , y por lo que sobrevie
nen la perlesía , la extenuación , el vér
tigo , y semejantes. 
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M D X C I I . 

S i hace poco tiempo que se ha toma
do el plomo en dosis considerable, se de
be promover entonces lo mas pronto, y 
como el mejor medio, el vómito en el 
ínodo mismo que se ha dicho que se debe 
practicar en el caso del arsénico y de 
otros venenos. Mas esto no suele acaecer 
tan fácilmente por medio de un remedio 
antimonial. Se dará primeramente mucho 
aceyte ó agua de xabon, y después el 
vitriolo blanco ; después deberá suminis
trarse nuevamente una bebida aceytosa. 
Otros dan á los envenenados algunos 
granos de vitriolo verde y de turpeto 
mineral, haciendo que beban encima una 
dosis conveniente de aceyte. Se puede 
hacer tomar agua pura caliente, junta
mente con la leche ó con miel , y pue
den aconsejarse caldos grasos j y última
mente se pueden emplear con el mismo 
objeto la leche tibia a juntamente con el 
aceyte de olivas. 
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§. M D X C I r I . 

Aunque el plomo se haya introdu* 
cido en el cuerpo, no solo á grandes do-
ses, sino también en pequeñas ^ es siism* 
pre necesario suministrar aigun reme
dio capaz de repurgar los intestinos. E l 
plomo puede haberse recogido ó reuni
do dentro del tramo intestinal, y esto 
requiere que se suministren pingantes, 
y aun por razón del efecto ordinario de 
las preparaciones saturninas, es decir, 
de la astricción de vientre, que indica 
siempre que se debe mover. Así queda
ra este objeto se pondrán lavativas, di^ 
solviendo en ellas cierta dosis de xabonj 
y poniéndolas de quatro en quatro ho
ras i en el mismo tiempo estarán exce
lentemente indicadas las ya expresadas 
bebidas emolientes. Se alaba mucho el 
aceyte de ricino administrado por lava-
tivas. 

§. M D X C I V . 

Se ha hecho también mucho apre
so y se ha alabado mucho el uso inter
no del aceyte de ricino, que puede ha-

TOMO V U . O 
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cerse algunas veces mas activo con re
medios mas estimulantes, como el áloes, 
la escamonea ^ y semejantes. E l mejor 
método es frotar el vientre y la espina 
con aceyte, introducir los enfermos en 
baño tibio con el xabon, con el azufre, 
ó álkáli, y dar cada media hora una cu
charada de mixtura hecha con partes 
iguales de manáj pulpa de casia y acey
te de almendras dulces; ó de dar en la 
astricción y cólica de media en media 
hora ó mas freqüentemente una cucha
rada de la mixtura hecha con aceyte de 
almendras dulces y tintura de ruibarbo. 
Si se puede tener el aceyte de ricino 
fresco, se da de media en media hora, ó 
de hora en hora > una cucharada con el 
agua de canela. Luego que empieza á 
moverse el vientre, se empieza entonces 
á hacer tomar una bebida oleoso-muco-
sa, y al mismo tiempo se ponen lavati
vas emolientes, se dan los baños, y se
mejantes. 

§. M D X C V . 

Si los remedios purgantes no quie
ren obrar á causa de la violencia de los 
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dolores y los espasmos, se mezcla con 
ellos un poco de opio. E l medicamento 
que mayormente se recomienda j tanto 
contra la cólica, Como contra la perlesía, 
es el bálsamo peruviano. Se pueden dar 
de seis en seis horas desde treinta hasta 
qnarenta gotas con azúcar fino bien pul
verizado , ó disuelto con la yema de 
huevo. 

§. M D X C V l . 

E l alambrej los ácidosj las lavati
vas de vinagre, y semejantes j estart. muy 
recomendados contra los síntomas funes
tos que produce el plomo. Clutierbuck 
manda las friegas de pomada mercurial 
para oponerse á la perlesía; y el calo-
melano dado en pequeñas dóses y repe
tidas obra excelentemente, oponiéndose^ 
á la astricción de vientre. 
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C A P I T U L O C X L . 

Cardenillo, verde rama, 6 Jlores 
de cardenillo. 

§. M D X C V I I . 

.ande una vez con ventaja á un hom^ 
. bre de alta estatura y corpulento el vi
no amargo N ° I I I , tomo I I I , Enferme
dades universales asténicas. Después de 
varios meses quiso también él usar de 
este vino. Una noche me llamáron ace
leradamente para verlo, porque se creia 
que estuviese acometido de un ataque 
apoplético. Encontré este hombre con 
una ansiedad, que no se puede describir, 
y con todo lo exterior del cuerpo ente
ramente frió. No sabia yo que habia to
mado este enfermo el vino, y así no fué 
posible adivinar por el pronto la causa 
del mal. Mandé que se le diesen friegas 
en las partes externas, que metiese los 
pies en el agua caliente, y me valí de 
todos los medicamentos estimulantes, de 
los quales justamente se hallaba cierta 
provisión en casa. Se le diéron friegas 
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en la boca del estómago y en la frente 
con el éter alcanforado; y se le dieron 
interiormente los estímulos difusivos. E n 
quanto me acuerdo se le dio también una 
dosis de ojos de cangrejo. 

§. M D X G V I I I . 

Finalmente, el enfermo empezó 
vomitar, y dixo entónces que habia tqy 
mado por la tarde una yorcion de vino 
amargo. E n aquel mismo momento me 
vino al pensamiento que hubiéramos^ te
nido que hacer en este caso con un en
venenamiento producido por el cardeni
llo. Realmente no teníamos razón otra 
alguna á la que se pudiese atribuir este 
desórden: el vino que habia tomado es
te hombre estaba cocido en una vasija 
de cobre, y lo habia dexado también en 
infusión en la misma vasija. E l freqüen-
te y abundante vómito que sobrevino 
quitó en el instante todo síntoma. 

§. M D X C I X . 

He conocido gentes que por el uso 
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del cobre han padecido una fuerte erup
ción , dolores articulares ó perlesía. Se 
distingue el envenenamiento producicjo 
por el cardenillo ó cobre por medio 
del vpmito que inmediatamente produ
ce, y se conoce también por el color 
verde, y el olor de cobre que tiene la 
materia arrojada por el vómito, Tam
bién tienen el sabor de cobre algunas 
preparaciones mercuriales, Se dice tam
bién que el ce-iénillo contraiga los de
dos, ó induzca dificultad ó impotencia 
de abrirlos, pero que no se observa 
aquella blandura o floxedad en los mús
culos , que hemos dicho venir por la ac
ción del plomo. E n los envenenamientos 
mortales por el cobre puede prolongar
se todavía la vida dos ó tres dias, quan-
do acaso los que están envenenados por 
el arsénico llegan á quatro ó cinco ho
ras. Jonston ha tratado difusamente en 
las diversas especies de las preparacio
nes nocivas del cardenillo, de su modo 
de obrar, de los síntomas, método cu
rativo, y semejantes. 
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§. M D G . 

E l método curativo de los envene
nados con el cardenillo es poco mas ó 
menos el mismo que el que hemos se^ 
ñalado tratando del plomo y del arséni. 
co. Después de 'haber vomitado el en
fermo debe beber copiosamente. Esto 
no obstante, pretende Navier , que aun
que se deba beber gran quantidad de 
agua, no debe ser caliente sino fría. L o 
restante de la curación del envenena
miento por el cardenillo se efectúa con 
los ácidos. 

§. M D C I . 

Se puede también emplear antece
dentemente el hígado de azufre, la di
solución del xabon, y las bebidas l i x i 
víales ó lexiosas, como en el caso del ar
sénico , y también de la bebidilla N ? I I 
del tomo V I . 

§. M D C I I . 

Si se quiere descubrir si las comidas 
y bebidas contienen alguna d ó s k d e car-
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<knillo, no se ha de hncer otra cosa qu© 
mezclar con ellos por a lgún tiempo en 
un temple caliente el espír i tu ele sal 
amoniaco tíuldo, por el qual vendrá á 
ponerse este seguramente de colpr verde, 

|? M D C I I L 

En las erupciones producidas por el 
cardenillo se podrán usar con suma ven
taja los baños de xabon y de azufre, co
mo también de los qtros remedios seme
jantes. 

C A P I T U L O C X L I . 

Otros vetisnos metáluos* 

§. M D C I V . 

E i mercurio es enteramente inocente 
en su estado natural, pero unido ó mez
clado á los ácidos, o á substancias sali
nas, constituye varios venenos mas ó mé* 
nos íuértes según su naturaleza. L o mis
mo se puede decir también del antimO' 
nio, cjue puede venir a ser muy incita i i 
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tivo, cáustico y venenoso á causa de su 
unión con los ácidos. E l azufre hace me
nor la actividad de estos metales. 

§. M D C V . 

En otra parte de mis escritos he ha
blado ya del mercurio, de sus propie
dades y efectos. Los dos arriba mencio
nados minerales obran estimulando en 
sumo grado quando han venido á hacer
se venenosos por su combinación con los 
ácidos. Producen inflamación en el es
tómago. 

J . M D C V I . 

L a mayor parte de la curación en 
estos casos consiste en los eméticos, pur
gantes, y aun en los sudoríficos; el azu-
íre y baños caliéntes, las bebidas aquo-
sas y mucilaginosas, y los suaves alcali
nos son muy provechosos. Se debe unir 
el opio de quando en quando á las refe
ridas bebidas. 

M D C V I I . 

Para recobrar las fuerzas perdidas 
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en el término de la curación está reco
mendada la quina, todos los remedios 
calibiados, un buen nutrimento, y se
mejantes. 

§. M D C V I I L 

L a plata, por su unión con los áci
dos, se vuelve cáustica, estimulante, é 
intiama. Se dice también lo mismo del 
oro. Para oponerse á estos venenos cor
rosivos es útil la bebida abundante de le
che , acey te, mucilago, agua, y la mix
tura oleoso papaverácea- gomosa N ? I I 
del tomo V I . Los alcalinos, y aun mas 
especialmente la sal cómun, tienen gran
de actividad contra la plata cáustica. La 
sal común debe darse en una dosis suíi-! 
ciente para la necesidad. 

§. M D C I X . 4 

lúa. luna cáustica ó plata cáustica, la 
disolución del oro en el agua regia, soa 
siempre muy dañosas si llegan á darse 
interiormente. Nos son notorios no po
cos lamentables exemplos causados pe* 
estos dos venenos. 
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C A P I T U L O C X L I I . 

Venenos férreos, 

M D C X . 
1 yeso y la cal son muy iguales en 

su acción nociva á los venenos saturni
nos. L a cal no disuelta, si se llega á 
tragar, produce calenturas violentas, sed 
inextinguible, dolores horribles en la 
boca y en el vientre. Viene á seguirse 
la astricción de vientre, se pierde el ape
tito , y se presenta la muerte en el dia 
nueve. 

M D C X I . 

L a tierra ponderosa se encuentra 
siempre con dosis considerable de gas 
ácido carbónico, y soy de parecer que 
en este estado no sea perjudicial, sino 
aun también absolutamente inocente. S i 
el gas viene á'separarse de ella, enton
ces viene á ponerse al igual con la cal 
no disuelta por muchas razones y refle
xiones, y adquiere la propiedad misma 
cáustica que posee la misma cal. L a tier-
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ra ponderosa forma con él ácido muriá-
tico una composición que, según varias 
experiencias hechas en los perros, posee 
una fuerza venéfica 1. 

§. M D C X I I . 

Era en otro tiempo moda en Víena 
buscar grandes propiedades curativas en 
las plantas, venéficas. A l presente no se 
piensa allí en esto, y puede ser también 
que Stork no oiga hablar ya de sus mu
chos conocimientos. Hay pues Médicos 
en Viena que quieren deducir del uso 
muy freqüente del extracto de cicuta, 
y de otros remedios la etisis y otros es
tados morbosos iguales á este, que ver
daderamente se observan con mucha fre-
qüencia allí. Esta manía de descubrir y 
experimentar las cosas venéficas ha pa
sado á Inglaterra, y á la Alemania in
ferior. 

§. M D C X I I I . 

He visto que han dado muchos k 

i Véase Unzers Handbuch; Manual de Un-
zer, pág, 7 0 4 . 
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tierra ponderosa, y siempre sin buen 
efecto, y aun he visto seguirse conse-
qüeñcias muy funestas. Varios Médicos 
han observado lo mismo en Petersbur-
go, en Viena y otros paises también de 
la alta Alemania. Puede darse acaso que 
en la baxa Alemania haya un cielo pro
picio para las experiencias felices. Ha
biéndome introducido al presente en el 
discurso de las medicinas venéficas, per
mítaseme comunicar aquí á mis lectores 
un párrafo entero, copiado tal qual él 
es de una carta de un experto Médico, 
escrita á este propósito. 

§. M D C X I V . 

5iNo hace mucho tiempo que hice 
algunas experiencias con la tintura de 
«stramonlo, supuesto que se hacia sobre 
esta un ruido inaudito. Y o no v i efecto 
bueno alguno, y puedo decir también 
que es de poca consideración su fuerza 
entorpecedora y estupefaciente. No fui 
capaz de aquietar con ella los espasmos, 
^ evitar los diversos acontecimientos de 
^ enfermedad. E l extract© de taxo no 
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quiso corresponderme á ninguna venta
ja en la gota^ ni en el reumatismo. En 
la realidad tengo una especial desgracia 
con los remedios que se nos vienen re
comendados de Jena* También me aver
gonzó fuertemente una vez la tierra 
ponderosa sa l i t a , que emplee en las 
escrófulas.'* 

§. M D C X V . 

E n los envenenamientos acontecidos 
por yeso ó tierra calcárea, se promueve 
desde el principio el vómito por medio 
de la hipecacuana mezclada con la miel 
escilitica; ó también de la hipecacuana 
sola con el oximiel y agua. Así pues se 
dará abundantemente oximiel con agua, 
limonada j suero, y aun alguna bebida 
aceytosa. 
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Jicidos concentrados i agua fuerte-, 
j)íritu de vitriolo, y semejantes. 

es-

%. M D C X V I . 

E s t o s espíritus son corrosivos, y pro
ducen contracción. Se cierra general-
mente con tanta violencia la abertura de 
la traquea) que hace temer la sofocación: 
se siente un fuego devorador inextingui
ble en la boca, lengua, fauces, exofa-
go, estómago é intestinos. 

%. M D G X V I I . 

E l principal y mejor método que 
puede usarse en estos casos es la bebida 
sola abundante para diluir y volver in--
activo el uno y el otro de estos venenos, 
que se han tomado interiormente. Es 
menestbr pues administrar muy abun
dantemente agua tibia > y se da también 
a veces el aceyte. Finalmente quando 
ya está diluido el ácido, se aconseja al 
enfermo que tome una bebida lixivial ó 
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lexiosa; por exaínplo, se disuelve algu^ 
na onza de potasa en una botella de 
agua, y se le da á beber , o se disuelve 
media onza da sal de tártaro en una % 
bra de agua, y se hace tomar, aconsen-
jando al enfermo que beba en el inter
medio mucha agua pura* 

§. M D C X V I I Í . 

Quando ha venido ya á conseguirse 
el que se diluya el ácido venéfico, se 
debe suministrar la leche en gran dosis. 

§. M D C X I X . 

Én íos envenenamientos producidos 
por las sales lixivíales, y males que pue
den sobrevenir j si .se han tomado 'estás 
substancias en gran dosis^ es necesario 
dar con tiempo un emético; se da abun
dantemente agua tibia acidulada y grata 
con vinagre y miel: o también está in
dicado el vomito promovido con la miel 
cscilitica. Se da la limonada-^ el suero 
ácido, ios xugos ácidos de bayjas ó fru" 
tos. Se ponen también lavativas de sue
ro ácido y miel 



Í M D C X X . 

Todos los venenos de esta especie 
son estimulantes y corrosivos; levantan 
el incitamento local á veces aun hasta la 
gangrena, ó la debilidad indirecta muy 
dañosa y perjudicial. Si el estenicisrao 
local, ó el aumentado incitamento se 
extiende á todo el sistema general, en
tonces es bien claro y natural que se 
deberla usar de un método universal, 
aunque muy freqüentemente no sea es
te el caso. E n los fuertes hervores ó 
ebuliciones de sangre se abre la vena. 

C A P I T U L O C X L I I I . 

P lantas venenosas, 

§. M D C X X L 

T e n g o referido ya que las plantas ve
nenosas son muy diferentes de los ve
nenos minerales en su modo de obrar. 
Todos los venenos mineiales obran con 
preferencia sobre la construcción fibrosa^ 
o sobre la vida física, y producen estí-

TOMO V i l , P 
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mulo, inflamación, corrosión y altera
ciones locales. Por el contrario, parece 
que las plantas venenosas obran mas es
pecialmente sobre el sistema nervioso, ó 
vida animal, en atención á qae suelen 
producir estupidez, letargo , convulsio
nes , lipotimia, destrucción de fuerzas y 
de sentido , es decir, producen formida. 
bles síntomas nerviosos , ó alteración y 
destrucción del principio vital. 

§. M D C X X I I . 

Habiéndose tomado uno ú otro de 
los remedios vegetales no se descubre, 
ó á lo menos rara vez, vestigio alguno de 
inflamación ó corrosión. Deben pues co
locarse entre los venenos que obran con 
fuerza y con violencia, bien que maten 
mas presto que los minerales. 

§. M D C X X I I L 

E n efecto , los venenos minerales no 
destruyen la vida sin producir ántes al
gunas horas dolores muy acerbos , quan-
do por el contrario el veneno amenca-
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no tikunax y el agua de laurocerezo 
necesitan pocos minutos para matar un 
animal habiéndose dado en una dosis 
suficiente. 

§. M D C X X I V . 

Según las experiencias de Fontana 
son tan destruidores los venenos vegeta
les exteriormente aplicados á las heridas, 
como quando se han introducido en el 
estómago; pero con la diferencia de que 
para destruir la vida en esta entraña se 
necesita de mayor quantidad que en las 
heridas, 

§. M D C X X V . 

Aplicados é introducidos los vene* 
nos animales puede producirse la acción 
venéfica sin alteración alguna local, co
mo comunmente sucede i por exemplo en 
el caso de veneno pestilencial» Los ve
nenos aeriformes superan todos los de
más en quanto á su acción acelerada. 
Sus tristes efectos se manifiestan clara
mente en la respiración. Aun aquí tara-
poco se observa ó ve inflamación ó cor-
Tosion. 

p a 



§. MDCXXVr 

Los venenos aeriformes ó mefíticos, 
que atacan el principio vi ta l , lo dañan 
mucho mas presto y lo destruyen con 
mas celeridad que lo que se suele ob
servar en la máquina pneumática. 

C A P I T U L O C X L I V . 

A g u a de lauro-cerezo. 

§. M D C X X V I L 

P o r medio de la destilación de las ho
jas de lauro-cerezo se forma un veneno, 
que consiste en una agua impregnada 
con el aceyte esencial de la planta. E l 
agua extraida del aceyte de almendras 
amargas suele igualmente formar un ve
neno mortal, 

§. M D C X X V I I I . 

Tengo advertido ya en otro lugar 
que el agua de lauro-cerezo no es mor
tal en tan pequeña quantidad como se 
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ha imaginado y se ha creíclo. Sin embar
go, los animales, según las experiencias 
que se han hecho, mueren por lo común 
en el instante quando se les da esta agua 
en gran dosis. Suelen morir sin convul
siones , y suele presentarse en su cuerpo 
un estado de relaxacion. 

§. M D C X X I X . 

Si se da esta agua en corta dosis, es 
cierto que nacen entonces convulsiones 
mas ó menos fuertes: el cuerpo muere 
poco á poco, y la mano derecha del ani
mal quadrüpedo es la primera que sufre 
este infortunio. 

$. M D C X X X . 

E l agua de lauro-cerezo y la de las 
almendras amargas son mortales aplica
das á las heridas, introducidas en forma 
de lavativas, ó de inyecciones , como 
por exemplo en la vagina. Esto no obs
tante , se requiere mayor quantidad quan
do deben matar introducidas en las heri
das, que quando se han hecho tomar por 
la boca. 
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§. M D C X X X I , 

Las heridas se vuelven impuras por 
la acción de tales aguMi Después de la 
muerte, producirla por el agiia del lauro-
cerezo, no se tienen señales algunas 6 
vestigios de inflamación. Parece que obre 
con la mayor celeridad por medio del es
tómago sobi'e lo restante del sistema ner
vioso. 

§. M D C X X X I L 

Los ácidos minerales pueden ser pro
bablemente el antídoto mas eficaz contra 
este veneno. 

§. M D C X X X I I L 

Se ha observado que los animales 
conducidos á la muerte por el. agua del 
lauro-cerezo, por el opio, y por otros 
venenos vegetales , -se han hallado des
pués de la muerte, en la mayor parte de 
casos , en un estado de extraordinaria fla-
cidez ó' relaxacion , como si hubiesen 
muerto de perlesía. 
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C A P I T U L O C X L V I . 

Cicuta acuática. 

§. M D C X X X I V . 

Wepfe r nos ha informado de los efec
tos venéficos que produce la cicuta aquá-
tica sobre el sistema nervioso. Boerhaa-
ve había ya excitado el vómito con una 
disolución de vitriolo blanco (vitriolo de 
z inc) , y haber curado enteramente con 
este medio ocho muchachos que cayeron 
en vaniloquios, delirio y convulsiones, 
por haber comido de la raiz de la cicuta 
acuática. 

§. M D C X X X V . 

E l extracto de la cicuta manchada 
{conium maculatum L i n n . } habia en
trado una vez tan de moda en Viena, 
que casi tedas las calles hedian de cicu
ta, en atención á que se preparaba en 
ella el extracto en una quantidad increí
ble. Así que , se puede decir que la mi
tad de la. Alemania y otros países tam-



bien estaban provistos del extracto de 
Viena , por qué no se podían observar 
los famosos efectos de este extracto, si 
se llegaba á preparar en otros países. 
Igualmente y por esta misma razón di
versos Médicos hacen venir en el día de 
hoy el extracto de Taso de Jena. 

§. M D C X X X V I . 

Quando este entusiasmo empezó á 
minorarse en Alemania, empezáron en
tonces los Ingleses á hacerse entusiastas 
por el uso de la cicuta. 

§. M D C X X X V I I . 

Y o no he podido observar jamas los 
tan decantados efectos de que se han ala
bado otros , y creo haber mandado dos 
veces solas el emplasto de cicuta. Yo 
ciertamente no tengo ya en el dia de hoy 
esperanza alguna sobre estos tales alaba
dos específicos: porque yo ya no tengo 
á bien creer cosa alguna sobre esto •% 

[ i W é a s e Rowley Práctica racional de Me
dicina, tom. 3 , pág. 288 7 siguientes. 
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E l que sea mas € r é ¿ u \ ó qué y o, puede 
¿ivertirse con las observaciones médicas 
de los otros , y con los jornales ó dia
rios. Según las experiencias hechas en 
las conchas, la incitabilidad del corazón 
se destruye por la mayor parte, y el co
razón mismo se pone flácido por el uso 
del solano, y otras plantas venéficas. 

§. M D C X X X V I I I . 

También la incitabilidad, del estó
mago liega especialmente á debilitarse, 
y de aquí es que se debe excitar el vó
mito con la mayor prontitud y diligen
cia posible. Muchas veces han sido inefi
caces las dóses grandes de tártaro eméti
co si los muchachos han comido muchas 
bayas de cicuta; y ha sido también ne
cesario excitarles el estómago con una 
pluma para promover el vómito. 

§. M D C X X X I X . 

E l tabaco produce el vómito y los 
cursos, y finalmente produce estupidez 
¿espues, y puede venir á ser mortal ü a 
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muchacho á quien se le puso una lava
tiva de cocimiento muy cargado de ta
baco contra las lombrices, murió con
vulso. 

§. M D C X L . 

Varios escritores han hablado sufi
cientemente de los efectos de estos y 
otros venenos vegetales. Todos convie
nen en que si no producen pronto la 
muerte, esto no obstante causan en el 
mayor número de casos las convulsiones, 
especialmente en las extremidades, y 
otros no pocos síntomas funestos. ^ 
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F O R M U L A S M E D I C I N A L E S 
gertenecuntes a l tomo V I I * 

K U M E R O I . 

Jí. De quina escogida una onza, 
Cuezase en diez onzas de agua: 
Hacia el fin de la cocción añádanse, 
De corteza de naranja, 
De raiz de serpentaria virginiana, de 

cada una media onza. 
De azafrán una dracma. 
Estén aun por una hora en digestión: 

añádanse á la coladura 
De xarabe balsámico una onza> 
De éter vitriólico^«¿í dracma'. méz

clense. 
Se toman algunas cucharadas de dos 

en dos ó de tres en tres horas. Esta mix
tura se podrá dar con muchísimo pro
vecho también en el sinoco, en el tifo, 
y en las calenturas, lentas. 

K U M E R O I I , 

?C, De agua común, 
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De agua de canela espirituosa, de 

de cada una dos onzas, 
D e tintura de castor, 

• D e éter vitriólico , de cada cosa 
dracma y media : mézclense. 

E l D r . Josef Frank ha dado una cu
charada de esta mixtura espirituosa de 
media en media hora, y la ha hallado 
infinitamente mas activa que el coci-
miento de quina. En casos mas suaves se 
puede dar también mas de tai de en tarde. 

NUMERO m . 

D e trementina de Venecia tres on-
1 zas , 

De cera ammlh media onza: 
Disueltas ó derretidas añádase me

neándolas, 
D s aceyte de trementina o«-

z,a : mézclese todo bien, y guar-
dése en una vasija de tierra. 

Báls amo de Fraham, que debe; em
plearse en las lesiones envejecidas y 
ofensas externas. 
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NUMERO IV. 

J C . De ungüento de estoraque onza y 
media. 

De bálsamo de arceo tres onzas. 
De bálsamo peruviano negro dos 

dracmas, 
D e mercurio precipitado roxo en 

polvo muy sutil una draetna, 
De alumbre quemado media drac-

ma, 
De aceyte de Hypericon seis drac-

mas: mézclese todo, y hágase un
güento. 

Este ungüento es muy activo en las 
úlceras impuras, y especialmente en las 
que se presente carne babosa. 

Agua verde de Hartmann. 

NUMERO v. 

$ C . De vino blanco dos l ibras. 
De cardenillo, 
De alumbre, de cada cosa media 

onza, 
De miel ana onza : mézclese. 
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Se usa esta agua exteriormente en 

las úlceras sucias de mala qualidad, y 
particularmente en las del paladar y de 
las fauces, en las afecciones gangrenosas, 
en la mortificación de las unas, y seme
jantes. 

N U M E R O V I . 

Je . D e mercurio precipitado roxo muy 
sutil media dracma. 

De manteca fresca media onza: méz-
cíense exactamente. 

Los adultos pueden tomar una por
ción de lo grueso de una avellana , y 
usarla para friega; para los niños se to
ma mucho ménos. Si se quisiese de una 
vez emplear mayor quantidad , se exci
tarla fácilmente la salivación , que debe 
evitarse con todo cuidado. 

N U M E R O V i l . 

JC. De la piedra cáustica de cal viva , y 
cenizas claveladas preparadas una 
dracma : 

Disuélvase en dos libras de agua. 
Esta disolución es muy mundiíkati-
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va yresolutíva. Se aplica sobre las partes 
muy sensibles y muy descubiertas, por 
exemplo, en las heridas, y debe estar 
también diluida con agüa. L a vasija en 
donde se conserva debe estar bien ta
pada , porque la entrada del ayre la 
vuelve inactiva. 

NUMERO V I I I . 

]¡í. De tintura de áloes compuesta. 
De espíritu de sal amoniaco, 
De aceyte detrementinajp^r/^i- igua-

les de cada cosa: mézclense. 
Se usa á modo de ungüento. 

NUMERO I X . 

Je. D e ungüento de estoraque una onza. 
De antimonio crudo una dracmai 

mézclese. 
Este ungüento se puede emplear 

también en las úlceras de mala calidad 
con caries. 
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N U M E R O X . 

Tfc. De ungüento basilicon una onza, 
De antimonio crudo una dracmai 

mézclese. 
Se usa este ungüento para cerrar 

las malas úlceras &c. 

N U M E R O X I . 

Je . De aceyte de olivas media onza. 
De alcanfor seis dracmas. 
D e aceyte de anis una dracma: 

mézclese. 
Se dan friegas con este aceyte alcan

forado varias veces al dia. Si estimula 
demasiado y pone roxa la piel, ento nces 
se hace la friega mas de tarde en tarde, 
ó se toma un poco y se mezcla con él 
un poco de aceyte común para hacerlo 
ménos activo. 

NUMERO x. 

Je . De alcanfor dos dracmas, 
Tritúrense ó disuélvanse con la sufi

ciente cuantidad de éter vkrióli-
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co, y mézclese cón media onza de 
emplasto de gálbano, y otra me^ 
día de emplasto vexigatorio. 

Se pone al rededor del cuello en las 
contracciones espasmódicas, hasta que se 
ponga roxa ó encendida estavparte, ó se 
levante en ella la vexiga. 

NUMERO x n r . 

Je, De agua de. cal viva onza y mediat 
D e goma arábiga, 
D e xarabe balsámico, de cada cosa 

dos dracmas: mézclese. 
Con esta mixturilla se pueden ba

ñar de hora en hora las aftas en la boca, 
y se puede usar también del mismo mo
do quando la boca está con grietas, ó es
coriada en algunas partes. 

NUMERO X I V . 

J e . De mercurio sublimado quatrogra
nos , 

D e opio bueno dos granos, 
De agua" de canela espirituosa dos 

onzas: mézclese, 
TOMO V I I . Q 
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Se darán treinta gotas de esta agua 

en un vaso de leche dos veces al dia. En 
casos crónicos he puesto también quatro 
granos de opio , es decir, partes iguales 
de sublimado y de opio. Si alguna vez 
sucediese que sesenta gotas de este re
medio , tomadas en dos veces como hê  
mos dicho, excitasen evacuaciones de 
vientre, en tál caso es necesario dismi
nuir el número, y aumentarlo después 
poco á poco. 

N U M E R O X V . 

Hojypetyoppel. 

Se baten'bien batidas dos yemas de 
huevos frescos con suficiente quanti-
dad de a z ú c a r , y hecho esto se echa en
cima de ellas una taza de agua calien* 
te, y una ó dos cucharadas de agua es
pirituosa de cerezas, ó de rum, ó de es
píritu de vino, y se bebe caliente. Lo 
mando en las debilidades, diarreas, náu
sea, acedías &c. 

N U M E R O X V I . 

í p C . De raíz de bardana, 



D e raíz de taraxacon, 
Pe raiz de regalicia, de cada una 

una onza, 
P e la raiz ó tronco de dulcamara, 

media, onza, 
Pe la corteza del mecereon dos 

dracmas, quebrantadas según ar
te se echan encima de ellas tres ó qua-
tro libras de agua, y se hace un coci
miento , de modo que queden después 
de la cocción como dos libras poco mas 
ó menos. Hecho este cocimiento, se pue
de tomar en diversas veces en el espacia 
de veinte y quatro horas* 

Regla filosofico-niédíca imprescindible» 

Sé hien que se debe ahrazM' let opinión que 
farece la tnas fimdada; fero es lo mas seguro nQ 
ser de opinión alguna, ni tener la mas mínima 
consideración, á los sistemas quando se examina 
alguna materia. S i yq quisiera, por exemplo, 
aprender la medicina, el mejor consejo y delibe
ración ¿ n o seria consultar la naturaleza misma, 
e informarme de la historia de las enfermedades, 
(de sus causas manifiestas productivas), y de los 
remedios, mas bien que abrazar los principios 
de los Dogmáticos ó de los Qmmxcos,, comprome
terme en todas las disputas que se originan de es
tos dos sistemas, y los términos del uno 6 del otrOj, 

Q 2 
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hasta que hubiese visto lo que se podria úedv f a -
rí? separarare'rf resolverme? O supuesto que los 
Aforismo» de Hipócrates, ó la obra de algún otro 
autor, contuviese todo el arte médico , ¿no seria el 
•medio mas corto d de leerla, estudiarla, pesar 
todas sm expresiones para descubrir el verdade
ro sentid®, mas bien que aceptar el sistema de 
un partido que lo haya ¿losado á su voluntad, y 
U haya hecho decir y a lo que haya querido? Mu
dada y prevenido por k s principios de mi secta, 
me arriesgarla muchísimo mas, á m entender es
tos escritoras, que s i me aventurase d examinar
los con un espíritu libre y exento de todas las 
glosas de ios comentadores, cuyos argumentos y 
lenstuage me hubiesen venido á ser tan familiares, 
qm todo lo que se apartase me parecería insípido 
y violento, y aun si sentido mismo del autor que 
explican, respecto d que las palabras nada sig
nifican por su naturaleza , ni pueden excitar mas 
que ideas, que estamos acostumbrados á aplicar
les , sea el sentido el que quiera que les dé el que 
ias emplea í . . , . en esta suposición, el que em
pieza d dudar de alguna de las opiniones que ha 
recibido sin examen, debe dexar á un fado, en 
quanto sea posible , todas" sus antiguas ideas So
bre la q'úestion de que se trata, y examinarla 
en sus principios con entera indiferencia, sin mi
r a alguna d las opiniones de los otros: . . . yo 
busco mas bien el camino seguro que guia á la 
verdad, que el camino fácil que conduce á la opi
nión ; y los que quieren tener algun cuidado ele sü 
entendimiento, no se pueden dispensar de seguir 
el primero por áspero é incomodo que le parezca, 
Locke-i Qukie to the isndemant daos artick xxix. 



APENDICE 

D E L T R A D U C T O R E S P A Ñ O L . 

C I R U G I A D E C E L S O . 

LIBRO I V : V I I I DE SU MEDICINA.: 

C A P I T U L O L 

De l a posición y de l a figura de los 
huesos de todo el cuerpo humano .̂ 

N o W ^ e a a ..uc c ^ á u . ; ya s!no 
las enfermedades de ios Kuesos. Para que 
se pueda comprehender mas fácilmente 
lo que vamos á decir sobre esta mate-; 
ría, daremos primeramente una. corta, 
descripción de s.u posición y de su figu
ra. Se presenta primeramente el cráiie,oa 
que interiormente es cóncavo, exterior^ 
mente convexo y igualmente liso del la-» 
do que cubre la membrana del celebro, 
y del que está cubierto el mismo de la 
piel, en la que están plantados los ca~ 
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bellos. Los huesos del colodrillo y de 
las sienes no están compuestos mas que 
4e una tabla; pero los qué están con
tenidos entre la coronilla ó alto de la 
cabeza y la frente están compuestos 
de dos. Estos huesos exteriormente son 
mas duros j y mas blandos en lo inte
rior hácia los lados en donde se unen» 
Entre las suturas de estos diferen
tes huesos corren muchos yasós proba^ 
blemente destinados á llevarles el ali
mentó Í 

Rara vez se encuentran los cráneos 
de una pieza sin suturas; sin embargo, 
se encuentran algunas veces eñ los p a í 

ses cálidos i son estos los mejores y me
nos expuestos al dolor. Por lo qué res
pecta á los otros, quanto ménos suturas 
tienen, tanto m a s sana ó robusta es k 
cabeza: el número y posición dé SUS sü-
turas varían. Ordinariamenté hay dos 
encima de las orejas, que separan las sie
nes deia parte superior de la cabeza: 
hay otra tercera transversal colocada en 
lo a l t o de l a cabeza, y que s e p a r a e l co
l o d r i l l o de la C o r o n i l l a ó m o l l e r a . Hay 

otra quarta, que tirando desde la molle* 
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ra divide la cabeza en dos, y va hacia la 
frente: algunas veces se termina en lo 
alto de la frente , otras veces también la 
dividen dos, y viene á terminar entre 
las dos cejas. Todas estas suturas se jun
tan entre ellas en una, á excepción de las 
que, colocadas transversalmente encima 
de las orejas, vienen sensiblemente á 
hacerse mas delgadas por sus extremida
des , y en las quales los huesos de abaxo 
están ligeramente apoyando contra los, 
de arriba. E l hueso mas denso ó mas 
grueso de la cabeza es el que está de-
tras de la oreja, y verisímilmente por 
esta espesura hace que no se engendren 
cabellos en esta parte. Sobre los múscu
los que cubren las sienes está el hueso 
de en medio, que es convexo exterior-
mente. L a cara tiene una grande sutu
ra , que empieza desde una sien, divide 
en dos el hueso de la nariz y los de 
las fosas orbitarias, y va á terminar á 
la otra sien. A derecha y á izquierda de 
los ángulos interiores de esta sutura sa
len otras dos mas pequeñas ó cortas, que 
miran hacia abaxo. Las mexillas tienen 
también otra sutura transversal en su 
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parte superior. D e en medio de las nari
ces, ó de la mandíbula superior, sale 
una sutura, que divide el paladar en dos; 
hay otra también que le corta ó separa 
transversalmente. Tales son las suturas 
que se observan en la mayor parte de 
sugetos. 

Los mas grandes agujeros de la ca
beza son los de los ojos, luego los de 
las narices, y después los de los oidos. 
Xos agujeros de los ojos son dos, uno 
en cada lado, que se dirigen en línea 
recta al celebro. Los dos agujeros de k 
nariz están separados por una valla hue
sosa , desde las cejas y los ángulos de los 
ojos ^ hasta las tres quartas partes de su 
longitud; después es cartilaginosa, y 
viene á hacerse mas carnosa, á propor
ción que desciende hácia la boca. Los 
aguaros de la nariz, que primeramen
te son dos , uno de cada lado, desde la 
extremidad hasta lo alto de las narices, 
se dividen luego en otros dos de cada 
lado, los unos abiertos hácia las fauces, 
que reciben y expelen el ayre, y los 
otros dos tiran hácia el celebro. Estos úl
timos , por su parte superior, van á üna-
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que se hace la sensación del olfato. Los 
conductos del oído primeramente son de
rechos , uno de cada lado , y se hacen 
después tortuosos, quando llegan al 
fondo de la oreja, en donde se dividen 
en muchos pequeños agujeros, por los 
que se hace la sensación del oido. A l la 
do de estos agujeros se dexan ver dos 
especies de pequeñas concavidades si
tuadas debaxo del hueso, que corta 
transversalmente la mexiila, y que se 
viene á articular con el hueso de la qui-
xada ó mandíbula: se le podría llamar 
hueso yugal por la semejanza , y que ha 
hecho que los griegos le llamen 2 , ^ 0 -
des. L a mandíbula inferior es un hueso 
blando y único, cuya parte media é ín
fima es la barbilla, y desde la qual, por 
uno y otro lado, va á las sienes, y se 
mueve ella sola; porque los huesos de 
la cara están articulados sin movimiento 
con el hueso de la' mandíbula ó quixada 
superior, en que están plantados los 
gentes. E l hueso de la mandíbula infe-
nor forma por sus dos extremidades co
mo una especie de horquilla, cuya par-
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te anterior es mas larga, mas ancha por 
baxo, mas puntiaguda por arriba, y pa-
sa por debaxo del hueso yuga l , ^§ -0 -
ma , y viene á articularse con los mús
culos de las sienes. L a rama ó parte pos
terior es mas redonda y mas corta, y 
viene á articularse á modo de quicio en 
la concavidad que está colocada al lado 
de los agujeros de la oreja, en donde 
se mueve en diferentes sentidos, para 
que la quixada execute todos sus movi
mientos. 

Los dientes son mas duros que los 
huesos: están situados parte lo largo del 
borde inferior del hueso maxilar, y par
te lo largo del borde superior de la qui
xada inferior. Los griegos han llamado 
los quatro primeros anteriores con el 
nombre de tómicos, es decir, incisivos, 
porque cortan; están circundados por los 
dos lados de los quatro dientes que lla
man caninos ó colmillos. Después de los 
colmillos se siguen los dientes mola
res (las muelas), que comunmente 
hay cinco en cada lado, á excepción de 
en aquellas personas en que no han 
salido todavía las últimas muelas, que 
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vienen comunmente tarde. Los dien
tes incisivos y colmillos no tienen mas 
que una ra iz ; pero las muelas tienen 
siempre dos, algunas veces tres > y aun 
quaíro. Quando el cuerpo del diente 
es corto, por lo común la raiz es mas 
larga, y quando está derecho el dien
te, lo está también la raíz; y por el con
trario, si el diente está encorvado, lo 
está también la miz. E n los chicos bro
ta baxo de esta raiz un nuevo diente, 
que hace comunmente que caiga el pri
mero, aunque'algunas veces viene de
tras ó delante. 

L a espina recibe la cabeza: está 
compuesta de veinte y quatro vertebras, 
de las quales siete son cervicales doce 
dorsales, y cinco lumbares. Las cervica
les ó del cuello son redondas, cortas, y 
tienen dos apofises de cada lado. Están 
¿Orel medio agujereadaSj para que pa
se el meollo de la espina que viene del 
celebro. Tienen á mas dos pequeños 
agujerosj Uno de cada lado, que pene
tran las apofises transversas, por las que 
pasan dos cordones de nervios. Todas 
las vertebras tienen en su parte supe-
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riory entre sus apofises^ escotaduras, que 
están un poco inciinadas, exceptuando 
las tres primeras del cuello % en donde 
no las hay; también las tienen en su par
te inferior, que se dirigen desde adelan
te á atrás hácia las apoíises. L a primera 
vertebra del cuello sostiene la cabeza» 
con la qual se articula x recibiendo en 
sus hendimientos ó concavidades hs dos 
pequeñas eminencias que se observan 
debaxo de la cabeza. L a segunda verte
bra se inserta en la parte inferior de la 
primera: su circunferencia tiene ménos 
extensión que las otras, y es mas estre
cha su abertura por arriba , haciendo es
to que la primera vertebra, que está 
apoyada, encima de la segunda , permi
ta" que la cabeza se mueva sobre los 
lados. L a tercera está articulada con la 
segunda del mismo modo; y de esta 

. articulación depende la movilidad del 
cuello. Estas vertebras no podrian sos
tener por ellas mismas la cabeza, si 
de una parte y de otra no estuviera el 
cuello afirmado por, dos ligamentos rec
tos fuertes, que llaman los griegos ka-
rotes, uno de los quales siempre es-
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t i tenso en las .diferentes flexiones de 
la cabeza, impidiendo que pase es
ta mas allá de las vertebras. Las emi
nencias ó salidas de la tercera vertebra 
se insertan ó meten en las cavidades de 
la quarta. Todas las demás siguientes, 
que tienen sus apofises vueltas hácia 
abaxo se articulan entre ellas del mismo 
modo, y de suerte que las eminencias 
colocadas á derecha y á izquierda en la 
vertebra que está encima, la reciben las 
cavidades de la que está debaxo. Todas 
estas articulaciones se sostienen y afir
man por diferentes ternillas y ligamen
tos. T a l es la estructura de la espina, en 
virtud de la qual puede el hombrp, lle
vándola un poco de detras á adeiante, 
tenerse derecho quando le parece con
veniente , ó encorvarse haciéndole to
mar otra inflexión. 

Baxo del cuello está la primera de 
las costillas colocada contra el húmero. 
Las siete primeras llegan hasta el ester
nón. Son redondas en su parte posterior, 
a modo de pequeñas cabezas, y se arti
culan con las apofises transversas de las 
vertebras, en donde están ligeramente 
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escotadas. Se hacen después anchas, y 
se encorvan exteriormente, degeneran
do insensiblemente en ternilla. También 
se encorvan ligeramente en este sitio, 
pero interiormente, y se articulan con 
él esternón , que es un hueso grueso, 
duro, colocado baxo de las fauces, es
cotado de una parte y de otra, y que 
baxa todo lo largo del pecho, baxo el 
que termina en ternilla, Debaxo de las 
primeras costillas hay otras cinco, que 
los griegos llaman nothas, esto es, fal
sas; son mas cortas y mas delgadas que 
las primeras; degeneran insensiblemen
te en ternilla, y están colocadas deba
xo de las partes exteriores del vientre. 
L a última de las costillas falsas es casi 
enteramente ternillosa, 

Hay también baxo ,del cuello dos 
huesos anchos, uno de cada lado, que se 
dirigen hácia las espaldas; nosotros lia-
mamos estos huesos escudos cubiertos; 
los griegos los llaman omoplatas. Están 
escotados por sus bordes superiores, y 
forman como una especie de triángulo, 
que se ensancha insensiblemente descen
diendo hácia la espina, y á proporción 
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que se van ensanchando estos huesos van 
haciéndose mas delgados. Son también 
cartilaginosos por su parte inferior, y 
como que nadan ó están fluctuando por 
su parte posterior, porque no se articu
lan con hueso alguno, y solo por su 
borde superior están íixados por fuertes 
músculos y ligamentos, 

Encima de la primera costilla, un 
poco mas interior de su parte media, 
hay un hueso delgado en este sitio, que 
se ensancha y se engruesa á proporción 
que llega hacia la omoplata , en donde 
se encorva un poco interiormente; tam
bién es un poco mas espeso por su otra 
extremidad, sobre la qual está apoyado 
el cuello, y está igualmente encorvado 
en este sitio, y se ha de numerar en la 
clase de los huesos mas duros. Uno de 
sus cabos va sobre la omoplata, y el 
otro le recibe la escotadura pequeña del 
esternón. E l movimiento del brazo le 
hace mover un poco. Está adherido en
cima de la cabeza de la omoplata con 
ligamentos y una ternilla. 

Se sigue después el húmero ó hue
so del brazo, que tiene muchas promi-
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nenclas ó cabezas á la una y á la otra 
de sus extremidades , en donde es blan
do, ternilloso, y sin meollo. Su parte 
media , que contiene meollo, es redon
da , dura , anterior , é interiormente un 
poco cóncava, y posterior y exterior-
mente un poco convexa. L a parte ante
rior es aquella que está vuelta hacia el 
pecho; la posterior la que está vuelta 
hácia la espalda; la interior es la que 
mira hácia adentro , y la exterior la que 
va hácia afuera. Esta es una observación 
digna de hacerse para todas las articula
ciones. L a cabeza de la extremidad su
perior del hueso del brazo es mas redon
da que ninguna de las que he hablado 
hasta aquí. Se articula al modo de las 
vertebras con la cavidad de la omopla-
ta , y sobresale en la mayor parte, y es
tá adherida por diferentes ligamentos. 
L a extremidad inferior tiene dos apoíises, 
que tienen- entre ellas una escotadura, 
mas hueca en su medio que sobre sus 
lados ó partes extremas. 

Esta disposición hace que se reciba 
el antebrazo , que está compuesto de 
dos huesos. E l uno que está encima, 
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mas corto y mas delgado en la parte su
perior, se llama entre los griegos ccreí
da ^ ó sea radio; es redondo por su ex-1 
tremidad superior, y en donde se obser
va una cavidad superficial, que recibe la 
pequeña eminencia ó cabeza del húme
ro. E n este sitio hay una ternilla y mu
chos ligamentos. E l otro hueso que es
tá debaxo se llama hueso del codo cúbi* 
to, que es mas largo y mas grueso por 
arriba. En su extremidad superior s@ 
ven dos eminencias, que se reciben en 
la escotadura ^ situada entre las dos apo-
íises de la extremidad inferior del húme
ro. E l hueso del codo y el del radio es-
tan primero unidos ^ después se separan, 
vuelven á reunirse en la mano ó muñe
ca , y en donde su reciproca grosor llega 
á ser diferente de lo que era primero; 
porque el radio es en este sitio bastante 
grueso , y el hueso del codo muy tenue 
ó delgado. E l radio forma después una 
eminencia, que está cubierta de una ter
nilla , y se insinúa ó se mete en eí cue
llo del codo. Esta extremidad del codo 
es redonda, y se observa una pequeña 
apófisis. Advertiremos aquí , para no te-

TOMO V I I . S. 
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ner que repetirlo muchas veces, que se 
terminan muchos huesos por una terni
lla , y que no hay articulación en donde 
no se encuentre. E l hueso no se podía 
mover si no estuviera apoyado sobre al
guna cosa lisa ó resvaladiza , ni articular
se con las carnes y los ligamentos si no 
hubiera una substancia cartilaginosa in
termedia para unirlos. 

L a primera parte de la mano es el 
carpo,compuesto de muchos huesos pe
queños, cuyo numero es incierto. Todos 
son oblongos y triangularesentrelazados 
ó unidos entre ellos por su extructura. Las 
superficies lisas a piañas de la primera 
clase se articulan recíprocamente con las 
de la segunda, de modo que parecen no 
hacer estos huesos sino uno solo con una 
especie de concavidad ligera interior
mente. Se unen también con los huesos 
del antebrazo por dos de sus apofíses, 
que están recibidas en la escotadura del 
radio. L a segunda parte de la mano es el 
metacarpo , compuesto de cinco huesos 
largos, que tiran ó terminan en los de
dos. Estos están compuestos cada uno de 
tres huesos, colocados todos del mismo 
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modo. E l hueso interior 6 que está de-
baxo tiene en su extremidad una escota
dura, que recibe la pequeña eminencia ó 
tuberosidad del que está encima; sus ar
ticulaciones están sostenidas ó afirmadas 
por muchos ligamentos, y de los quales 
nacen las uñas , que se endurecen en sus 
prolongaciones, y así no esran inheren
tes al hueso , sino que están adheridas á 
las carnes por sus raices. T a l es el modo 
con que están articulados unos con otros 
los huesos de las partes superiores. 

L a espina se termina por el hueso de 
las caderas ó ancas, que está situado trans
versal mente , y es uno de los mas fuer
tes del cuerpo, y en el que está conte
nido el ú te ro , la vexiga y el intestino 
recto. Exteriormente es convexo y en
corvado hacia la espina ; en sus lados, 
es decir, en las mismas caderas tiene dos 
agujeros redondos, de los quales nace el 
hueso pubis , que está transversalmente 
colocado delante , debaxo de los tegu
mentos del baxo vientre, y encima de 
los intestinos.'Es mas derecho en los 
hombres, y mas encorvado hácia afue
ra en las mugeres , para que no sea de 

R 2 
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obstáculo á la salida del feto. 

Después de los huesos de las caderas 
vienen los huesos de los muslos, cuyas 
cabezas son todavía mas redondas que 
las del hueso del brazo. Son los mas re
dondos que hay en todo el cuérpo. De-
baxo d i sus cabezas tienen dos apofises, 
la una anterior, y la otra posterior. E l 
cuerpo del hueso del muslo es duro, ex-
teriormente convexo, y contiene meo
llo. L a extremidad inferior es también 
mas gruesa que el cuerpo, y se observan 
también igualmente dos eminencias. L a 
cabeza de la extremidad superior está 
recibida en la cavidad del hueso de las 
ancas, como lo está en la cavidad de la 
omoplata la cabeza del húmero. E l hue
so del muslo después de su articulación 
se inclina un poco hacia adentro, para 
sostener con mas igualdad las partes su
periores. Las eminencias que se encuen
tran en la extremidad inferior dexan una 
escotadura entre ellas, para que puedan 
encajarse mas fácilmente los huesos de 
la pierna. Esta articulación está cubierta 
de un hueso pequeño blando, ternilloso, 
llamado rótula. Parece estar como fio-
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tante sobre la articulación sin estar adhe
rido á hueso alguno, sino retenido por 
las carnes y los ligamentos, y se inclina 
un poco adelante hácia el hueso del mus
lo, para afirmar ó defender la juntura en 
los diferentes movimientos de la pierna. 

L a pierna está compuesta de dos 
huesos. Se ha de observar que el hueso 
del muslo es semejante en todo al hueso 
del brazo, y los huesos de la pierna á 
los del antebrazo. Esta semejanza, que 
empieza por los huesos; se continua has
ta en las carnes de modo que se puede 
juzgar de la grosor y de la belleza del 
uno por lo grueso y la belleza del otro. 
De los dos huesos que forman la pierna, 
el uno exterior , y colocado debaxo de 
lo grueso de la pierna , cosa que le ha 
hecho dar el nombre de peroné, y es 
mas corto y mas delgado por su parte 
superior, y mas grueso hácia los talo
nes. E l otro es anterior, y se llama tibia; 
es mas largo, mas espeso ó grueso por su 
extremidad superior, en donde únicamen
te se articula con la cabeza inferior del 
hueso del muslo , del modo con qtie 
se articula el cubito con el húmero. E s -
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tos huesos están unidos 6 conjuntos por 
sus exrremidades superiores e interiores 
y separados en su parte media como los 
huesos del ímcebiüzo 

-La penja se .anicula abaxo con el 
hueso tiausversal del tarso, que está 
situado encuna del calcáneo, y en el 
que se encuentra una escotadura de un 
Jado, y apofises del otro, y recibe la tu
berosidad o eminencia del hueso del ta
lón , y se introduce en su cavidad. Es 
duro, no contiene meollo, y se inclina 
muyho hacia atrás, en donde su figura es 
casi redonda. Los demás huesos del pie 
se articulan cómodos de la mano. L a 
planta (, los dedos y las uñas del uno'cor
responden á la palma, a ios dedos, y i 
las uñas de la otra. 

C A P I T U L O ir. 

Huesos viciados y corrompidos ; con 
q_ué señales se conozcan, y cómo 

se curen. 

JL odos los males ó daños que puedan 
sobrevenir á los huesos se reducen, ó á 
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k caries, fisura , fractura, agujero, con
tusión , ó á la dislocación. Quando em
pieza ,á viciarse un hueso viene á poner
se primero graso , después negro , y fi
nalmente se caria, cosa .que sucede á 
consecuencia de las úlceras, ó .de jas fís
tulas , que duran mucho tiempo, o que 
están acompañadas de gangrena. L o pri
mero pues que se ha de hacer es des
cubrir el hueso cortando la úlcera, des
pués de lo qual si no se descubre ente
ramente la porción del hueso que está 
viciada, es menester cortar las carnes to
do al rededor hasta que se manifieste en
teramente la parte sana del hueso ; 53 
aplica después una ó dos veces un hier
ro hecho .ascua sobre el sitio que parece 
graso, para que se desprenda una esca
ma , ó bien se rae con el escalpelo hasta 
que salga ó -se presente un poco de san
gre , la qual es una señal de que «1 hue
so está sano en este sitio ; porque lo que 
está viciado no contiene sangre. Si es la 
ternilla la ,que .está viciada, es menes
ter ihacer lo mismo, y raerla con el es
calpelo, hasta que se haya quitado todo 
lo que está viciado. Después que se ha 
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raspado el hueso ó la ternilla de este 
modo, se espol vorea ó echa encima nitro 
bien triturado. N i se ha de hacer otra 
cosa quando la caries es superficial, y 
únicamente es menester dexar un poco 
mas largo tiempo aplicado sobre el hue» 
so el hierro hecho ascua, ó rasparlo mas. 
E n este últinio caso es menester apoyar 
fuertemente con el instrumento,para qui
tar la caries, y conseguirlo todo antes. 
Esto no se dexa hasta que se ha llegado 
á la parte blanca ó sólida del hueso, 
siendo una cosa manifiesta que el mal no 
se extiende mas allá de lo blanco, y que 
se termina la caries en donde el hueso 
está sólido. Hemos dicho mas arriba que 
quando se ha llegado á la parte sana del 
hueso salía ó se presentaba un poco de 
sangre; pero es dudosa esta última se
ñal si lo negro o cariado del hueso pene* 
tra mucho mas. 

Se conoce fácilmente la caries por 
medió de un estilete; porque este ins-
írumento se mete mas ó ménos en el 
hueso según que está mas ó menos pro
funda la caries. L o mismo se puede co
legir por el dpior y la calentura; por-
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que si son moderados, no puede estar la 
¡caries muy profunda. Mas esto se hace 
mas manifiesto por la barrena ó taladro; 
porque quando las partes que se sacan 
del hueso con este instrumento no es-
tan negras, se está seguro de que se ha 
encontrado el fin de la caries. Así que se 
penetra bien adentro en el cuerpo del 
hueso, es menester hacer en este sitio 
con la barrena muchos agujeros, que 
lleguen hasta el fondo de la caries , é 
introducir después hierros hechos ascua 
hasta que se haya secado enteramente el 
hueso. De este modo se separar^ toda la 
porción viciada de la de debaxo que es
tá sana; el seno se llenará de carne, y 
no irá ya humor después, ó á lo me^ 
nos no irá sino muy poco. 

Mas si lo negro ó la caries penetra 
de parte á parte el hueso, es menester 
cortarle y quitar todo lo que hay vicia
do. Si la parte que está debaxo está sai
na, únicamente se quitará lo que está 
corrompido. E l cauterio , con el hierro 
hecho ascua , es igualmente nocivo en l a 
caries del hueso del cráneo , del ester
nón, y de las costillas. E n este caso es 
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menester emplear el cuchillo , y cortar 
todo lo que hay cariado. No se debe se
guir el método de los que esperan el dia 
tercero después de haber descubierto el 
hueso para cortarlo; porque hay menos 
peligro en hacer esto antes de la infla
mación. A s i que quanto antes sea posi
ble se ha de hacer en el instante una inr 
cisión en las carnes , descubrir el hueso, 
y cortar todo lo viciado L a caries del 
esternón es la mas perniciosa de todas, 
porque rara vez ha sido la curación per
fecta , por felizmente que se haya he
cho la operación. 

C A P I T U L O I I I . 

D e l como se haya de cortar el hueso ; j 
del trepano , y dé la barrena ó taladro, 

instrumentos propios g a r a esto. 

hueso cariado se corta pues de dos 
inodos. S i es pequeña la caries se quita 
con el t répano, que los griegos llaman 
choinicion. Si-es mas espaciosa ó mayor, 
se emplea la barrena. Manifestaré el mo
do con que se hace uno y otro. E l tré-
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paño es un instrumento de hierro cónca
vo, redondo , que tiene dientes debaxo 
como una sierra ^ y en su medio una 
punta, que está rodeada de un círculo. 
Hay dos especies de barrenas; las unas 
son semejantes á las de los carpinteros; 
las otras tienen una cabecilla mas larga, 
que empieza con una punta cortante ó 
aguda , que se ensancha primero , y des
pués insensiblemente se estrecha hasta 
arriba- . ^ ' 

Si el vicio del hueso no tiene la, ex
tensión de modo que pueda cubrir la,co
rona del trépano , se ha de quitar con 
este instrumento. Mas si hay caries , se 
introduce en el agujero que está en el 
hueso la punta que pasa por en medio 
del trépano. Si solo está negro, se hace 
en el hueco una pequeña muesca con la 
punta del cincel, y en la qual se pone la 
punta del t répano, para que no pueda 
escaparse dando vuelta. Colocado así el 
trépano se le hará dar vuelta por medio 
de su mango , como un berbiquí. Hay 
cierto modo de apoyar para ahujerear el 
hueso, y al mismo tiempo hacer volver 
ó dar vuelta al trépano : si no se apoya 
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!o suficiente, no se adelanta nada : si SQ 
apoya mucho, no se puede volver el tré
pano. Es bueno echar un poco de aceyte 
rosado ó de leche, para que se haga mas 
flexible ó resbaladizo el hueso: mas no 
se debe echar mucho, pot temor de que 
se embace el corte del instrumento. 
Quando la impresión de la corona del 
trépano está suficientemente señalada, se 
saca la punta , y después se hace rodar 
la corona sola. Quando por el color de 
la serradura se ve que se ha llegado ya 
á la parte sana del hueso se (juita el tré
pano. 

Si la caries es muy ancha, de modo 
que no la pueda cubrir la corona del 
t répano, es menester usar de la barrena, 
hacienda primero un agujero coíi ella 
entre la porción del hueso viciado y la 
«jue está sana; después se hace otro muy 
cerca del primero ; y luego otro, hasta 
que la porción del hueso viciado que se 
ha de quitar esté rodeada de estos tres 
agujeros. E l color de la serradura hará 
conocer si han profundizado bastante es
tos -agujeros, y entonces se cortará las 
porciones del hueso comprehendidas entre 
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estos agujeros eón un eseoplo bien cor
tante , sobre el que se dará con un ma
zo. De este modo se hace en el hueso 
una abertura redonda, semejante á la que 
hace el trépano en una circunferencia 
mas estrecha. Por lo demás, ya sea que 
se haya usado del trépano, ya de la bar^ 
rena , con el mismo escoplo bien cortan
te echado ó puesto de plano, es menes
ter quitar por astillas lo que haya vicia
do en el hueso , hasta que por todos la
dos se haya llegado á la parte sana. 

Muy rara vez penetran el hueso de 
parte á parte la negrura y la caries, es
pecialmente si los que están viciados son 
los huesos del cráneo* Se feconocerá tam
bién la caries de este hueso por medio 
del estilete que se mete en el agujero. 
Si la parte de abaxo está sólida, si' el 
estilete encuentra algo de renitente , y 
que sale mojado , es una prueba de que 
no está enteramente cariado. Mas quan-
do está el hueso de parte á parte aguje
reado , el estilete penetra mas adelante, 
porque no encuentra nada entre el crá
neo y la membrana del celebro que le 
resista , y sale seco; no porque no haya 
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debaxo sanies viciosa, sino porque ocu-
pando mayor espacio, está menos reuni
da. Sea como quiera , si la negrura que 
se ha descubierto con la banena, y ^ 
caries que se ha reconocido con el esti. 
lete van de un lado del hueso al otro, el 
trépano casi siempre es inútil , porque 
es imposible que no sea nias extenso el 
mal quando está tan profundo. Es me
nester pues recurrir á la barrena ó al ta-
ladro de la segunda especie, y se cuida
rá de mojarlo de quando en quando ea 
el agua fria para que no se caliente de
masiado. Se deben aumentar los cuida
dos y atenciones quando se ha llegado á 
la mitad de un hueso, que no tiene sino 
es una tabla, ó que se ha agujeteado la 
primera del que tiene dos. Esto se reco
noce en el primer caso por el espacio 
mismo, y en el segundo por la sangre. 
Entonces es menester volver mas suave
mente el mango de la barrena, y no 
apoyar sino muy ligeramente encima 
con la mano izquierda , sacar de quando 
en quando el instrumento, y examinar 
la profundidad, del agujero para saber 
quando está enteramente agujereado , y 
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no exponerse á herir la membrana del 
celebro, cosa qire ocasionaría una iníia-
macion de las mas considerables, ponien
do el enfermo en peligro de muerte. 

Hechos todos los agujeros necesarios 
se quitan ó cortan las porciones que han 
quedado entre estos; agujeros en el modo 
que tenemos arriba reierido , cuidando 
bien de no ofender la dura madre con la 
punta del escoplo. Nunca sobran las 
precauciones hasta haber hecho la aber
tura suficiente, y hasta que se haga la 
entrada por la qual se meta el meningo-
fhilax , ó defensor de las meninges. Es 
te instrumento es una lámina de cobre 
firme, un poco encorvada , y lisa por su 
parte exterior. Se mete entre la porción 
del hueso que se quiere quitar, y la 
dura madre que se halla con ella defen
dida de la punta del escoplo; y sobre cu
yo mango golpea el Cirujano -con el ma
zo mas atrevida y seguramente. Cortado 
ya el hueso por todos lados se levanta y 
se extrae con esta misma lámina, sin que 
haya riesgo de ofender de modo alguno 
el celebro. Quando se ha levantado to
do el hueso es menester raer y alisar los 
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bordes dé la abertura, y quitar el serría 
que puede haber caído sobre la dura-ma
dre. Si no se ha quitado mas que la pri
mera tabla del hueso ^ no basta raer y 
alisar los bordes de la abertura ^ sino 
que es menester hacer lo mismo con la 
segunda tabla j porque si quedara algu
na esperanza , ademas de que seria un 
obstáculo para la curación quando vie
nen las nuevas carnes á cubrir el hueso^ 
ocasionarla también esto nuevos dolores. 

Hablando de las fracturas diré lo 
que convenga hacerse quando se ha lie* 
gado á descubrir el celebro. Si ha que
dado debaxo una porción del hueso es 
menester aplicar encima medicamentos 
que no sean grasos, tales como los que 
se usan en las heridas recientes, sino que 
se cubre todo con lana reciente mojada 
en aceyte y vinagre. Después de cierto 
tiempo , el mismo hueso hecha carnes, 
que llenan la abertura. Quando se ha 
hecho un agujero sobre un hueso con el 
cauterio actual, se forman igualmente 
carnes entre las partes viciadas y las sa
nas , y hacen que se desprenda y caiga 
lo que se había separado , llenándose el 



hueco hecho cotí el cauterio. Cómo estas 
carnes comunmente tienen la figura de 
una astilk delgada y estrecha, las l la
man los griegos lej?zs, esto es, escama. 

También puede acontecer que deŝ  
pues de un golpe ni se haya roto ni 
hendido el hueso, sino que solamente 
haya quedado contuso , y en cuyo caso 
es menester raer y alisar la parte ofendi
da. Aunque los diferentes males que aca
bamos de mencionar acometen las mas 
de las veces los huesos de la cabeza, son 
sin embargo comunes á todos los huesos 
en particular, de modo que en todo y 
por todo, qu ando su naturaleza es la mis
ma , se deben emplear los mtsmos reme
dios. Mas por lo que respecta á las frac
turas, fisuras > hondamientos y disloca
ciones de los huesos , los métodos que se 
emplean para remediar estos males to
dos tienen algo de común por lo gene
ral , y alguna cosa de particular en quañ-
to á la especie. Voy á referir lo que tie
nen de común y particular , empezando 
por el cráneo mismo. 

TOMO V i l , 
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C A P I T U L O I V . 

D e las f rac turas del cráneo. 

Ouando alguno ha recibido algún gol
pe en la cabeza, es menester primero in-
formarse si inmediatamente después del 
golpe ha vomitado cólera , si ha tenido 
vértigos, si se ha quedado sin Habla , si 
le ha salido sangre por las narices ó por 
los oidos r si ha sido trastornado del gol
pe, y ha caido en tierra como dormido y 
sin sentido. Estas señales dan á entender 
la fractura del cráneo, y si se encuen
tran , es evidente que se necesita la ope
ración del trépano, y que no volverá en 
sí el enfermo sino con mucha dificultad. 
Si por otro lado el enfermo siente entor
pecimiento , si está extraviada su razón, 
si sobreviene perlesía ó movimientos 
convulsivos [ es probable también que 
está la dura madre ofendida, y por con
siguiente quedan también ménos espe
ranzas. S i no se observa accidente algu
no de los que acabamos de mencionar, y 
si no se está cierto de si hay fractura o 
no en el cráneo , se le preguntará al en-
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fermo si se le ha dado ó se ha herido con 
una piedra , una espada , un palo, 6 con 
alguna otra especie de dardo, y si el ins
trumento era liso, ó era garrote, ó era 
pequeño ó grande, y si ei golpe ha sido 
ligero ó muy xgrande j porque por lo co
mún, quanto mas ligero ha sido el gol
pe, es tanto mas fácil de curar. Pero hay 
un medio mas seguro para saber si hay 
ó no fractura en el cráneo, y es el de 
sondar la herida; y la sonda que ha de 
servir para esto no ha de ser ni muy del
gada ni puntiaguda, por el temor de 
que si se llega á encontrar alguna pe
queña hondura natural, no haga falsa
mente creer que es fractura del hueso. 
Tampoco debe ser ni muy gruesa ni 
muy ronia, para que no se resbale por 
encima de las fisuras verdaderas quando 
son poco considerables. Después de ha-
beryrecorrido el hueso con la sonda , si 
todo se ha encontrado liso y seguido , hay 
grande apariencia de que no está dañado 
el hueso ; mas si se percibe algo de ás
pero y desigual en los sitios en donde no 
puede haber sutura, es señal de que es
tá fracturado el hueso. 

S 2 



Nos enseña Hipócrates que se hallo 
engañado por las suturas. Unicamente 
los hombres verdaderamente grandes, y 
que conocen toda la superiodad que tie
nen sobre los demás, son los que pue
den confesar así sus errores; no siendo 
capaces de tal confesión los entendimien
tos superficiales, por ser muy poco lo que 
poseen para abandonar algo. Unicamen
te los hombres verdaderamente grandes, 
•vuelvo á decir , conocen que serán siem
pre mas grandes por otro lado en confe
sar ingenuamente sus faltas, y mucho 
mas quando su confesión puede ser de 
utilidad paríl los venideros, iiaciendo de 
este modo que no caigan en los mismos 
errores. Hemos referido expresamente es
te rasgo de este grande Médico, para ha
cer ver que por precauciones que se to
men en caso semejante se puede engañar 
algunas veces. 

Las suturas pueden engañar estando 
ásperas y desiguales , de modo que se 
puede tomar por una sutura lo que real
mente es una fisura, principalmente si 
está en un sitio en donde ordinariamen
te hay sutura. Para no engañarse en es-



to, es conveniente descubrir o manifestar 
el hueso, porque, como ya se ha dicho, 
varía la situación de las suturas, y á 
mas puede hallarse la fisura en el mismo 
sitio dé la sutura, ó al rededor de ella. 
Quando el golpe ha sido muy violento 
y no se encuentra nada con la sonda, se 
debe también á veces descubrir el hue
so; y en caso de que no se encuentre fi
sura se ha de echar encima tinta, raerla 
después con el bisturí ó escalpelo, y así 
si hay alguna fisura, conservará la señal 
de la tinta. 

Suele también acontecer que la fisu
ra está en un sitio diferente de aquel en 
que se ha recibido el golpe. Así que, si 
se ha recibido un golpe violento, si los 
síntomas que se siguen parecen peligro
sos, y no hay fisura en el sitio en donde 
se han cortado los tegumentos, se hará 
bien en considerar la parte opuesta, y 
ver si se encuentra algún sitio mas blan
do é hinchado , y abrirlo , y se encon* 
trará debaxo que hay fisura en el hueso. 
,No es difícil que se cure la piel abierta, 
aunque no se haya encontrado la fisura, 
en lugar que si no se remedia la fisura 
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desde el principio , excita una inflama
ción violenta, que no se cura sino con 
mucha dificultad. 

Sucede alguna vez , aunque rara, 
que queda sano y entero el hueso, no 
obstante que en virtud del golpe rota 
alguna vena en la membrana del cele
bro , vierte dentro algo de sangre, que 
quajada excita violentos dolores/-y: eh 
algunos se sigue la ceguera. Pero por lo 
común el doior está en el lado opuesto, 
y haciendo una Incisión , se encontrará 
que el hueso está pálido , y por tanto es 
-menester cortar el hueso. Qualqu'iera 
;quesea la causa que haga esta curación 
¡necesaria , si los tegumentos no están 
bastante abiertos, es menester abrirlos 
lo suficiente , hasta que se ponga entera" 
mente descubierta la parte ofendida. JEn 
este caso es menester procurar que no 
quede nada del pericráneo, porque si el 
escalpelo ó bisturí, ó los dientes del tré
pano llegan á dislacerarlo , excita la ca
lentura , y una inflamación de las mas 
vehementes , y así es mas conveniente 
separarlo enteramente del hueso. Si con 
el golpe se ha hecho una abertura en los 
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tegumentos, es necesario dexarla como 
se ha encontrado; mas si es necesano 
hacerla con el instrumento, la mejor inci
sión es la crucial, tal como la figura de 
u n a X , porque forme quatro ángulos, 
de donde se pueden quitar tantas por
ciones de tegumentos. 

Si en este entretiempo sale sangre, 
se ha de detener con una esponja mo
jada en vinagre, y con la hila seca, te
niendo el enfermo la cabeza elevada. E s 
te daño no trae peligro alguno, á no ser 
que se haga la incisión sobre los mús
culos temporales, y aun en este sitio 
el accidente tampoco tiene peligro al
guno. f • 

E n todos los casos de fisura o de 
fractura en el cráneo recurrían al ins
tante los antiguos á la operación del tré
pano para cortar el hueso ofendido. Pe
ro es mucho mejor emplear los emplas^. 
tos acostumbrados en las heridas del era* 
neo , y reblandecer alguno de ellos con 
un poco de vinagre, para aplicarlo sobre 
el hueso fracturado ó hendido : después 
se extiende sobre este emplasto un lien
zo untado con el medicamento ó emplas-



to , y que sea un poco mas ancho que la 
herida, poniendo ademas encima lana 
sucia mojada en vinagre , y poniendo el 
vendaje después sóbrela herida , quitan
do todos losdias el aparato, y continuan
do del mismo modo hasta el dia quinto. 
E n el dia sexto se hacen fomentaciones con 
el agua tibia'por medio de una esponja, 
y se continúa la misma curación que an
teriormente. Si empiezan acrecer las car-
nes, si se disipa ó se disminuye la calen
tura, si vuelve el apetito á la comida, 
y si el enfermo duerme suficientemente, 
se perseverará en el mismo método.Des-
•jmes de algún tiempo se aplicará el em
plasto mas emoliente, añadiendo un ce-
roto hecho cort aceyte rosado para que 
se reengendren mejor las carnes, porque 
es por sí astringente. De este modo se 
llena-muchas veces la hendidura de una 
especie de callo, que consolida el hueso 
al modo que la cicatriz consolida las cari 
nes, y de este modo también por este 
mismo callóse reúnen los huesos fractu
rados , que tenian entre ellos una grande 
abertura, y que no estaban adheridos á 
Jas partes vecinas i este callo es mucho 
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mas propio para cubrir el celebro , que 
la carne que crece cortado el hueso. Mas 
si desde el principio de la curación se au
menta la calentura, si duerme poco el 
enfermo , si los sueños son perturbados 
ó tumultuosos, si está húmeda la úlce
ra, y no se cura ni se presentan tumores 
glandulosos en el cuello, y se aumen
tan los dolores con fastidio á la comida, 
es menester venir á la operación y em
plear el escoplo. 

Hay dos peligros en los golpes de la 
cabeza, la fisura del hueso , y el hundi
miento : en el primer caso los bordes de 
la fisura pueden estar en extremo com
primidos , ya sea porque el uno se ele
va encima del otro , ya sea porque des
pués de haber estado separados se vuel
ven á reunir exactamente de modo que 
los humores que salen de los vasos rotos, 
no teniendo salida , caen sobre la mem
brana del celebro , la irritan de modo 
que excitan graves inflamaciones. 

En el segundo caso el hueso hundi
do comprime la membrana del celebro: 
algunas veces se desprenden también de 
h fractura astillas puntiagudas, que hie-
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ren el celebro. Se deben remediar estos 
accidentes de modo que se corte de hue
so lo ménos que sea posible. Así que, en 
la fisura se cortará con lo llano del es
coplo lo que sobresalga , y si después 
de haberlo cortado queda una pequeña 
abertura, bastará para acabar la cura
ción ; pero si están los bordes compri
midos el uno junto al otro, se hará con 
la barrena ó taladro una abertura de lo 
largo de un dedo sobre el lado de la fi
sura,-y después se hará en el hueso con 
el escoplo una incisión angular como la 
letra A , de modo que la cima ó el pun
to superior mire hacia el agujero, y la 
base hacia la figura. 

Mas si la fisura es mas larga, se ha
rán dos ó tres agujeros con la misma di
rección , y dos incisiones en el hueso, se
mejantes á la que acabamos de mencio
nar, para que nada quede de fracturado, 
y que los humores extravasados sobre la 
membrana del celebro tengan salida sufi
ciente para evacuarse. No siempre es 
necesario cortar enteramente el hueso 
fracturado quando está hundido ; pero 
quando es tá , ó roto enteramente, y 
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absolutamente desprendido de los hue
sos circunvecinos, ó quando sola está 
adherida una ligera porción del hueso á 
lo restante del cráneo , es menester se
pararlo con el escoplo del que está sa
no. Después se han de hacer dos aguje
ros en el hueso hundido al lado de la in
cisión , si la fractura es poco considera
ble; pero si es mayor, es menester hacer 
tres, y cortar las partes del hueso situa
das entre estos tres agujeros, y entonces 
con el escoplo se hará á los dos lados de 
la hendidura una abertura en forma se
milunar, cuya base esté siempre hacia la 
fractura, y sus cuernos ó extremidades 
hácia el hueso sano. Luego después si 
hay algunas astillas que vacilan, y que 
se pueden quitar fácilmente, se cortarán 
con unas tixeras hechas de intento para 
esto, y con especialidad si son puntia
gudas las astillas, de modo que pueden 
herir la dura madre. S i esto no se -puede 
conseguir fácilmente, se introducirá en
tre el cráneo y la dura madre la lámina 
propuesta ya como custodia de la dura 
madre , y después de haber cortado to
das las astillas puntiagudas, y queso-
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bresalen , se levantará con esta misma lá
mina la porción del hueso hundido. Con 
este método curativo se consigue conso
lidar los huesos fracturados en los sitios 
en donde no están enteramente separa
dos de lo restante del cráneo , y en los 
que están enteramente desprendidos de 
los huesos circunvecinos, hacer que cai
gan al cabo de cierto tiempo por medio 
de los medicamentos sin causar el menor 
tormento, dexando una salida suficiente 
para que se evacúen los humores extra
vasados , y que la porción del hueso que 
se ha conservado defienda mejor el ce
lebro, que lo que hubieran podido ha
cer las carnes que hubieran reemplaza
do el lugar del hueso si se hubiera cor
tado, 

Exccutadas todas estas cosas, se ro
cía la dura-madre con vinagre muy acre, 
para detener la sangre si sale , ó para re
solver la que puede estar cuajada deba-
xo : después se aplica sobre la misma 
membrana el emplasto que tenemos ya 
aconsejado arriba, reblandecido con el 
vinagre; se extiende por encima un lien
zo untado con el mismo emplasto , se 
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cubre uno y otro con lana sncla mojada 
en vinagre , asegurándolo todo con el 
conveniente vendaje: la herida se cura 
todos los dias, y si es en el estío una ó 
aun dos veces , y el enfermo siempre de
be estar en un lugar abrigado. 

Si la dura madre llega á inflamarse ó 
á hincharse, se echará encima aceyte ro
sado tibio. Mas si llega á hincharse tan
to que sale fuera del cráneo , es menes
ter hacerla volver á entrar, aplicando en
cima lentejas, ú hojas de viña bien tri
turadas , mezcladas con manteca fresca 
ó grasa de ganso. Se reblandecerá lo que 
sobresale por la abertura del cráneo con 
el cerato líquido de i r i s ; y si parece que 
no está en buen estado, se usará de una 
mezcla de partes iguales del emplasto 
que tenemos referido y a , y de miel, que 
se aplicará encima con un poco de hila 
para mantenerla en el lugar. Quando la 
dura-madre está suficientemente lim
pia , se juntará el cerato con el emplas
to , para procurar la regeneración de las 
carnes. 

En quanto á la abstinencia ó la die
ta , debe ser la misma que en las herí-
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das, y aun mas severa; porque las he
ridas de la cabeza son mas peligrosas que 
las demás. Ademas de esto , quando sea 
el tiempo de dar comida mas fuerte al 
enfermo, se evitarán aquellos alimentos 
que tienen necesidad de mascarse largo 
tiempo , como también el humo, y to
do lo que puede excitar el estornudo. 
Hay una esperanza cierta de que va bien 
la curación si la dura madre conserva su 
movimiento y su color; si la carne que 
crece es roxa , y que el enfermo mueve 
fácilmente la quixada y el cuello. Pero 
son malas señales si la dura madre ha 
perdido su movimiento i si está negra ó 
lívida, ó de otro color corrompido; si de
lira algo el enfermo; si tiene vómito acre; 
perlesía ó convulsión ; si están lívidas las 
carnes, y si está impedido el movimien
to del cuello y de las quixadas. Las de-
mas señales pertenecientes al sueño, al 
apetito de la comida, á la calentura , al 
calor dé la materia , son aquí como en 
las demás heridas las mismas, que ó son 
saludables, ó son mortales. 

Quando rodo va bien , se elevan de 
ia misma membrana ( ó si está compues-
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to el hueso de dos tablas en este sitio, y 
que se haya quitado una, de aquí tam
bién, esto es, de la tabla interior) , salen 
carnes, que llenan la abertura que se ha 
hecho al hueso. Algunas veces se elevan 
también encima del cráneo carnes fun
gosas , y en este caso es menester repri
mirlas y contenerlas con la escama de 
cobre , y aplicar después encima reme
dios cicatrizantes. Todas las heridas de 
la cabeza se cicatrizan muy fácilmente, 
si se exceptúa la parte de la frente, que 
está un poco encima del entrecejo ó las 
dos cejas. Apenas es posible que dexe de 
quedar en este sitio toda la vida una exul-
ceracion , sobre la que es menester apli
car un lienzo untado con algunos medi
camentos convenientes. Después de las 
heridas de la cabeza, es menester guar
darse por mucho tiempo , hasta que esté 
bien fuerte la cicatriz, del ardor del sol, 
del viento , del baño freqüente, y del 
exceso del vino. 
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C A P I T U L O V . 

D e l a f r ac tu ra de l a nar iz . 

Sucede algunas veces que se rompen 
el hueso y la ternilla de la nariz, unas 
veces por delante y otras veces por los 
lados. Si están ambos rotos por delante, 
ó la una ó lo otro , se cae ó aplana la 
nariz, y se respira con dificultad. Si el 
hueso está roto por el lado, se percibe 
por alli hueco; si la ternilla está rota, 
se inclina la nariz hácia el lado opuesto. 

E n la fractura de la ternilla es me
nester levantar suavemente la porción 
que está hundida, ó con una sonda, ó 
con dos dedos , que se introducen en las 
narices. Hecha la r e d u c c i ó n s e introduce 
un clavo cubierto de una pieiecilla muy 
suave cosida alrededor, ó un canon grue
so de pluma untado ó barnizado de go
ma ó de coia , y cubierto igualmente de 
una pieiecilla muy suave, para sostener 
la ternilla enderezada, é impedir que 
vuelva á caer. Si está rota la parte an
terior dé la ternilla, se llenan igualmen
te las dos narices j y si solo está un lado 
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fracturado, se llena mas el canon hada 
el que se inclina á la nariz, que el del 
otro lado. Se aplica exteriormente una 
tira blanda, untada en su medio de una 
mezcla de partes iguales de harina de 
trigo y hollín de incienso; después se 
hace dar vuelta á esta tira al rededor 
déla cabeza, y vienen á encolarse ó á 
atarse los dos extremos sobre la frente. 
Esta mezcla se adhiere á la nariz como 
la cola, y estando endurecida mantiene 
perfectamente las ternillas. Si incomoda 
lo que se ha introducido en las narices, 
como sucede muy freqüentemente quan-
do está rota la ternilla en lo interior, 
basta tenerla colocada en su lugar con 
el vendaje que acabamos de señalar; se 
quita al cabo de catorce dias, haciendo 
que se desprenda por medio del agua 
caliente, y con l*que se fomenta todos 
los días la nariz que está hinchada. 

Si está el hueso fracturado , se ende
reza también del mismo modo con los de
dos, y si la fractura está en la parte an
terior} se llenan los dos cañones de la 
nariz; mas si está la fractura sobre el la-
"o, se llena aquella en cuya parte el 

TOMO V I I . T 
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hueso está hundido. Se aplica cerato por 
encima; se comprime ó aprieta un poco 
mas el vendaje, porque el callo que se 
forma no solo sirve para reunir el hueso 
de la nariz, sino porque ocasiona en es
te sitio un tumor. Desde el dia tercero 
se debe rociar ó fomentar la nariz con 
agua tibia, y se repiten estas fomenta
ciones tantas veces mas, quanto está mas 
cercano el callo á formarse enteramente. 
S i hay muchos pedazos, será necesario 
levantarlos ó enderezarlos, los unos des-
pues de los otros, con los dedos, que se 
introducirán en las narices, y hacer que 
estén reunidos con la venda ó tira ya 
mencionada. Por encima de esta venda 
se aplicará cerato, sin que sea necesario 
otro vendaje. Pero si hay un fragmen
to ó pedazo enteramente desprendido 
de los otros, que no puede conglutinarse 
ó reunirse, cosa que se conoce por la 
gran quantidad de sangre que sale por 
la herida, se extraerá con las pinzas, y 
pasada ya la inflamación, se aplicará so
bre la fractura algún astringente suave. 
E l mas fatal caso de todos es, que la 
fractura esté acompañada de herida. Es-



te accidente es muy raro, mas quando 
se presenta después de haber puesto el 
hueso de la ternilla en su lugar, es me
nester aplicar sobre la herida alguno de 
los emplastos propios en las heridas re
cientes , y no poner vendaje. 

C A P I T U L O V I . 

D e l a f r ac tu ra de las orejas. 

Se rompe también algunas veces la ter
nilla de la oreja, y en este caso, ántes que 
se haya formado podre ó materia, con
viene aplicar sobre la oreja un emplas
to aglutinativo, que la Refirma á veces, 
é impide la supuración. Por lo demás es 
menester no ignorar que la ternilla de la 
oreja y la de la nariz no se aglutinan, 
si no que únicamente crecen carnes en 
los alrededores de la fractura , y se con
solida con ellas la ternilla. Así que, si 
están ofendidas las carnes con la fractu-
^ de la ternilla, es menester coserlas de 
un lado y de otro. Mas aquí hablo yo 
de la fractura simple, esto es, sin estar 
acompañada de herida. Porque en este 

T 2 
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caso, si ya se ha presentado materia, es 
menester hacer una incisión en la piel 
del lado opuesto á la fractura/quitar la 
ternilla, que se cortará en forma de me. 
dia luna, y se aplicarán después sobre la 
herida remedios suavemente astringen
tes, como por exemplo el lycio diluido 
en el agua; y se continua el uso de es
tos remedios hasta que se haya deteni
do enteramente la sangre. Después de 
esto se extenderá encima un lienzo bar
nizado de un emplasto, cuya composî  
cion no tenga nada de graso. Se llenará 
de lana blanda el vacío que hay entre la 
oreja y la cabeza, y se sujetará la oreja 
después con un vendaje, que no esté 
muy apretado. En el dia tercero^ se fo
mentará la oreja con el agua tibia, co
mo en la fractura de la nariz. En los dias 
primeros se debe guardar una dieta 
exacta, hasta que se haya pasado la in
flamación. 
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C A P I T U L O V I I . 

J)e l a f rac tu ra de l a qutxada, jun ta ' 
mente con algunas observaciones sobre 

todas las especies de fracturas . 

Pasaremos después de estas á la frac
tura de la quixada, y haremos algunas 
observaciones generales acerca de todas 
las especies de fracturas, para no tener 
necesidad de repetir muchas veces las 
misims cosas. E l hueso en general se 
rompe ó divide longitudinal, transver
sal y obliquamente: algunas veces son 
obtusas las puntas de los huesos fractu
rados, y otras veces son puntiagudas, 
cosa que es muy peligrosa; porque no 
es fácil colocarlos en su sitio en este ca
so y reunidos: dislaceran las carnes, y 
aun á veces los tendones y los múscu
los. En ciertas fracturas, un fragmento 
se divide algunas veces en otros mu
chos ; hay otras en que los pedazos esc 
tan enteramente separados los linos de 
los otros: en la fractura de la quixada los 
huesos fracturados siempre están adheri
dos ó unidos por algún sitio. 
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Para la reducción de las fracturas 

de la quixada es necesario poner un de
do en la boca y otro sobre la barbilla, 
y apretar fuertemente por una parte y 
por otra, para colocar el hueso fractura-
do en su situación natural. Si la fractu
ra es transversal, y las dos porciones de 
la quixada están fuera de su lugar, ade
lantándose ó poniéndose la una sobre la 
otra ; después de haber colocado el hue-
so es necesario atar la una á la otra con 
una crin puesta en los dos primeros dien
tes, que están sobre los lados de la frac
tura, ó en los siguientes, en caso de 
que los dos primeros se caigan ó no pue
dan sostenerla. E n las demás especies de 
fractura de la quixada es inútil esta pre
caución. E n lo demás se han de hacer 
las mismas cosas. Se reduce el hueso á 
su lugar del modo referido, se aplica 
encima un lienzo doblado en dos, y mo-
jado^ en vmo y acey te, mezclados con 
hollin de incienso y flor de harina de 
trigo; se asegura todo con el vendaje, 
ó una especie de brida suave, abierta 
por en medio para que abrace exacta
mente la barbilla, y se llevan y se atan 
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los áos cabos detras de la cabeza. 

Se ha de tener presente una obser
vación general correspondiente á todas 
las fracturas, y es quitar todo alimen
to â l enfermo ios tres primeros dias, no 
darle sino alimentos líquidos en el quar-
to, y un alimento mas lleno ó abundan
te y que repare las fuerzas pasada ya 
la inflamación. E l uso del vino es perni
cioso durante todo el tiempo de la cu
ración. A l cabo de tres dias se quita el 
aparato, y después, por medio de una 
esponja, se fomenta la parte fracturada 
con el vapor del agua caliente , y des. 
pues se pone un aparato semejante al 
del dia primero; se quita en el quinto, 
y se continúa haciendo lo mismo, hasta 
que haya pasado enteramente la inflama
ción , cosa que comunmente sucede el 
dia siete ó el nueve. Disipada ya ente
ramente la inflamación, se vuelve á ver 
ó examinar nuevamente el hueso, para 
colocar los pedazos que acaso no se ha
yan vuelto á poner en su lugar. N o se 
debe quitar el vendaje antes que hayan 
pasado, á lo ménos, las dos terceras par
tes del tiempo necesario, para que se 
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reúnan los huesos fracturados. 

Por lo común se consolidan entre el 
día catorce y el veinte y uno los huesos 
de Ja quixada, de la mexilla, de las cla
vículas, del esternón, de la omoplata 
de las costillas, del hueso de la raba
dilla, del talón, del calcañal, de lama, 
« o , y de las plantas de los pies; en
tre el veinte y el treinta los del an
tebrazo y de la pierna, y entre el vein
te y siete y, el quarenta los del brazo 
y el muslo. 
r Mas se añade por lo que respecta á 
ia fractura de la quixada, que no se han 
de tomar sino alimentos líquidos duran-
te-largo tiempo, y aun quando está ya 
adelantada la curación contentarse solo 
o con torta de aceyte, ú otras cosas se-
mejantes, sin comer ó mascar ninguna 
cosa dura hasta que.se haya formado en
teramente el callo, y esté bien fortale
cida la quixada. E n los primeros dias 
no debe hablar nada el enfermo. 1 
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De l a f rac tura de l a clámenla. 

S i se ha roto al través la clavícula, se 
reúne algunas veces elia por sí misma, y 
no hay necesidad de vendaje, á no ser 
que se mueva. Mas algunas veces, espe
cialmente quando se mueve ó está movi
da, cae; y quando esto sucede en la parte 
que está contigua al esternón, casi siem
pre cae encima de la que toca el húme
ro, sohrt la qual se inclina por razón 
de que siendo inmóvil la clavícula por 
ella misma, se halla forzada á ceder al 
movimiento Áú húmero, que la lleva 
arriba. Rara vez se hunde la clavícula 
quando está rota por su parte anterior; 
de modo que los mayores Profesores de 
cirugía nos aseguran no haberla visto 
jamas ; pero Hipócrates habla de esto en 
duchas partes. 

Siendo estos dos casos enteramente 
Aferentes, piden también por esta razón 
método curativo diferente. Si la claví
cula está hundida ó metida hácia la omo-
plata, es necesario empujar el húmero 
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con la mano derecha plana ó abierta, ha
cia atrás, y atraer ó tirar la clavícula 
hácia adelante. Mas quando está incli
nada ó llevada hácia el esternón, se em
pujará ó impelerá el humero hácia ade
lante y la clavicula hácia atrás. Si el 
húmero está caido hácia atrás, no se ha 
de deprimir ó hundir la parte de la cla
vícula que está contigua al pecho, por
que es inmóvil; sino que es menester le
vantar el húmero: mas si es superior, ó 
cae hácia adelante, se llenará de lana la 
cavidad que está del lado del esternón; 
y se atará el 1 húmero al pecho. Si son 
puntiagudos los fragmentos, es necesa
rio hacer una íncisibn en la piel , encima 
del sitio correspondiente á estos frag
mentos , y extraer ó cortar todas las as
tillas que pueden herir las carnes, y des
pués se hace la reducción. Si hay algu
na parte que empuja hácia afuera, se 
aplica encima un lienzo tres veces dobla
do, y mojado en vino y aceyte. Si hay 
muchos fragmentos, se mantendrán en 
el lugar con unas tabletas barnizadas o 
untadas de cera por dentro, para que n0 
se separe el vendaje. Este no se debs 
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apretar jamas mucho en la fractura de la 
clavícula, ni de los otros huesos; es mu
cho mejor hacer ó dar diferentes vuel
tas ó circunvoluciones. E l vendaje se 
aplica sobre la clavícula derecha , si es
tá rota, haciéndole pasar; después por 
debaxo del sobaco izquierdo'; y si es la 
clavícula izquierda la que está fractura
da , se hace todo lo contrario. Si \a cla
vícula está hundida hacia la omoplata> 
se ata el brazo al lado, y si es hacia el 
esternón se ata al cuello. Se hace que ei 
enfermo esté echado boca arriba j y en 
quanto á lo demás del método, se hace 
del mismo modo que en la fractura da 
k quixada. 

a? De las dhefsas curaciones de los 
huesos. 

Hay muchos huesos que están casi 
sin movimiento, que son duros, ó terni
llosos, y que están sujetos á romperse, 
agujerearse, padecer contusión y hendi
dura, como los huesos de la mexilla, del 
esternón, de la omoplata, de las costi
nas , del hueso de la rabadillá, del talón, 
^el calcañal, de los huesos de las manos 
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y dé los pies, y su curación es entera
mente la misma. S i hay alguna herida, 
se trata esta con los remedios convenien
tes , para qué quando esté curada, el ca
llo que se forme llene la fisura ó el águ, 
jero que está en el hueso. S i exterior-
mente- no hay herida , y no obstante se 
juzga por la violencia del dolor que es
tá ofendido el hueso, no hay mas que 
tranquilizarse, aplicar encima del sitio 
en donde sediente el mal el cerato, que 
se matiene con un ligero, vendaje, has
ta que por haber cesado el dolor parej
ee que el hueso está cprado. . 

C A P I T U L O I X f 

D e í a f r ac tu ra de las costillas. 

S e ha de decir algo de párticulaf sobre 
la fractura de las costillas.; porque están 
cerca de las entrañas, y este lugar esta 
expuesto á muy graves peligros. Las 
costillas se rompen algunas veces de mo
do, que no solamente está ofendida su 
parte exterior, sino también la interior, 
que es.esponjosa. Algunas veces la costi-
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Ua se rompe enteramente , mas si no se 
rompe de parte á parte, si el enfermo 
no tiene esputo de sangre, si no se sigue 
calentura, si no hay supuración alguna, 
y es tan ligero el dolor que no se sien
te, digámoslo ad, á no ser que se pon
ga la mano sobre el sitio ofendido, bas
ta hacer las mismas cosas que hemos 
prescrito mas arriba: se pone el venda
je por su medio, para que no se baxen 
ó se hundan mas los tegumentos de un 
lado que del otro. A l cabo de veinte 
días, tiempo en que debe estar agluti
nado el hueso, se empieza á dar al en
fermo alimento mas abundante y sucu
lento, para que tome las carnes posibles, 
y que de este modo se halle bien cu
bierto el sitio de la fractura; porque es
tando todavía muy tierna, podría lige
ramente por qualquiera cosa" romperse 
de nuevo, si los tegumentos no estuvie
sen en buen estado. Durante todo el 
tiempo de la curación debe evitar el en
fermo el gritar ó vocear, hablar, enco
lerizarse y enfadarse, ni hacer movi
miento alguno violento, como ni tam
poco exponerse al humo ó al polvo, y 
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finalmente evitar todo quanto puede 
excitar la tos ó el estornudo; es menes
ter también que no retenga mucho su 
aliento. 

Pero si está la costilla enteramente 
fracturada, el caso es mas peligroso. 
Porque hay esputo de sangre, sobrevie
ne una de las inflamaciones mas consi
derables, acompañada de calentura, y 
á la qual se sigue la supuración, y pone 
el enfermo en peligro de muerte. Si las 
fuerzas pues lo permiten se le debe san
grar del brazo del mismo lado: mas si 
las fuerzas no permiten la sangría, es 
menester mover el vientre sin irritación, 
y que esté el enfermo mucho tiempo á 
dieta. No se le debe dar pan antes del 
dia siete, sino que es menester estar úni
camente á la dieta ó bebida medicinal; 
en el sitio de la fractura misma se apli
cará el cerato hecho con el lycio^ al 
qual se añadirá la resina cocida, ó el 
malagma de Polyarco; ó bien un pe
dazo de tela mojado en una mezcla de 
vino, de aceyte rosado y de aceyte co
mún , poniendo encima de todo lana su
cia blanda, y por el medio se aplican 
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dos vendajes, que casi no se deben 
apretar. 

Pero se deben evitar mucho mas to
das aquellas cosas que hemos dicho ar
riba, de modo que aun el enfermo no 
debe mover muchas veces su aliento. E n 
caso de que sobrevenga tos molesta, pa
ra dulcificarla se hará que tome una be
bida hecha con el teucrio ó camedrios, 
ó la ruda, ó de la yerba olorosa llama
da estecas , ó con el comino y pimienta. 
Si los dolores son muy vivos, se aplica
rá una cataplasma compuesta con la si
miente llamada lolio ó vallico, ó de ce
bada, y una tercera parte de higos cra
sos. Se dexará durante el dia esta cata
plasma , y por la noche se usará del cera-
to, ó del malagma, ó del pedazo de tela 
mencionado mas arriba; porque podria 
caerse la cataplasma durante la noche. 
Se quitará pues todos los dias hasta que 
baste ya aplicar el cerato ó el malag
ma. Por el espacio de los diez primeros 
dias se ha de hacer que observe el en
fermo una dieta de las mas rigurosas, y 
empezará á alimentarse un poco en el 
dia once, y se apretará menos el venda-
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je que antes. L a curación por lo coniun 
dura quarenta días. 

Si durante la curación hay motivo 
de temer la supuración , convendrá me
jor el malagma que el cerato para pro
curar la resolución. Mas si no obstante 
todo esto se presenta la supuración, á 
pesar de las precauciones arriba refe-
ridas, no se ha de perder un punto 
en tirar á evitar que se vicien ó carien 
las costillas que están debaxo; se intro
ducirá ó meterá un hierro hecho ascua 
en los tegumentos en la parte mas ele
vada del tumor, hasta que se haya lle
gado al podre ó materia que se evacua
ra. Mas si no se manifiesta exteriormeu-
te el tumor, se descubrirá el lugar ó 
fomento de la materia del modo siguien
te: se aplicará en medio de la fractura 
la tierra ó greda cimolea disuelta en el 
agua, dexándola secar después; y el lu
gar que parecerá húmedo debaxo quan-
do se quite, aquel será el que corres
ponde al sirio del podre ó materia j y se
ra el que se debe quemar, ó adonde 
se ha de meter el yerro hecho ascua. 
Mas si el absceso es de mucha mas ex-
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se introducirán dentro clacos ó lechinos^ 
que tengan atado un hilo por araba pa
ra que se puedan sacar mas fácilmente. 
¡En quanto á lo demás , se hará. lo mismo 
que en las demás queimduras; y quan-
do esté bien limpia ya la úlcera , se pro
curará restablecer, las .fuerzas . del. enferí 
mo con un buen alimento', para evitar 
que no Sobrevenga la consunción^ ó ex
tenuación á,, conseqüenck df 1 mal. A l 
gunas veces también quanclo no está mas 
que iigeramente afecto el hueso, pero 
que se ha despreciado! e.n -los principios, 
se forma, interiormente cierto humor se
mejante ai moco, y no material los'tegu-
mentos se ponen débaxo'- blandos. E s 
menester u s ^ , del mismo, hierro hecK& 
ascua. ' / / [ \ / ? ' ' 

a -P^ l a j r ; a c tur a de J a ]es£má\..% 

v i En la.iractufa de la;espiRa/.hay tam-
Jípií que hacer algunas, observalcioaes 
particulares: si se. ha separando algung 
cosa de las vertebras, ó de lo^fracturá-
¿0) se pone hueco el tai sitio ó íugar^ 

TOMO VII» F 
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y se sienten punzadas; porque los pe» 
dazos necesariamente están puntiagu
dos , cosa qué hace que el enfermo se 
halle precisado á encorvarse hacia ade
lante para evitar el dolor; y esto es lo 
que hay que observar de particular en 
la fractura de las vertebras» L a curación 
es la misma que ía que hemos señalado 
én la primera parte de esté capítulo. 

C A P I T U L O X 

D e las curaciones generales de las 
f r ac tu ra s del húméto 6 brazo i ante-

brazo, del muslo j de l a pierna, 
y de los dedos* 

L as fracturas deí brazo y muslos &c. 
todas tienen mucho respecto las unas 
con las otras. Hay mucho menos peli
gro en la fractura de éstos- diferentes 
huesos quando sé rompen eri su medio, 
que quando se hace la rotura hacia sus 
extremidades;' y es tanto mayor el peli-
Jgra de esta quanto mas cerca está dé la 
cabeza superior ó inférior del hiíeso; 
porque causa mas vivos dolores, y # 
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cura mas difícilmente* L a más tolerable 
de ellas es la simple y transversal; peor 
la que es obliqüa y acompañada de frag
mentos , y mucho pedí aquella eri que 
estos frágriiéntos sóri püñdagüdós. A l 
gunas veces los Huesos fracturados que
dan en sus lugares; perd se salen de 
ellos muchas mas veces ¿ y pasan el uno 
sobre el otro ¿ cosa que es menester exa
minar primeramente, y las señales de es
to son ciertas. Porque si hay separación 
de lugar fracturado,- se sienten punza
das, y se perciben desigualdades aí tac
to. Si los huesos fracturados no estarí 
frente á frente el uno del otro, sino que 
sé jürítari obliquañienté / cosa que su
cede quarído no están en su lugar, eí 
miembro fracturádo es mas corto que eí 
del lado opuesto i y se hinchan sus mus-
culos; , . r 

Conocido ya todo esto f es ménes-
ter proceder á la reducción en el instan
te, porqué los tendones y los músculos 
tirantes por los huesos fracturados se 
contraen , y hay precisión de exteñder-
wi o estirarlos con violencia para poder 

er á poner los huesos en su situa-
f 2 
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cion natural. S i no se ha hecho la reduc
ción en los primeros días, sobreviene 
una inflamación, la qual presente, seria 
difícil y peligroso intentarla; porque la 
violencia que suff irian entonces los mús
culos podría excitar convulsiones, ó cau
sar la gangrena; ó quando menos un 
absceso sobre la parte fracturada. Así 
que, si no se ha reducido el hueso an
tes de haberse formado la inflamación, 
no se debe hacer hasta qúe esta se haya 
pasado. Quando no hay mas que extender 
un dedo ó un miembro, que todavía es 
tierno, basta que un hombre solo tire 
de una mano hácia abaxo, y otro hácia 
arriba de la fractura: mas si el miembro 
es mas considerable, se necesitan dos 
hombres que tiren en sentido contrario. 
Quando los ligamentos y los músculos 
son muy fuertes, como lo son entre los 
hombres robustos, especialriiente en los 
muslos y piernas, es menester atar bri
das ó faxas de tela á la una y á la otra 
extremidad de las articulaciones, y ha
cer que las tiren muchos auxiliantes en 
sentido contrario. Quando por la exten
sión se ha puesto ya el miembro un po* 
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co mas largo que lo que es él natural
mente , entonces el operador debe reem" 
pkzar con sus manos el hueso en su si
tuación natural: la señal de estar re
puesto el hueso es el haberse quitado el 
dolor. Entonces se envuelve el miembro, 
que está igual al otro, con un pedazo de 
tela con dos ó tres dobles, empapada ó 
mojada en vino ó aceyte. L a tela de lino 
es mas cómoda para esto. 

Por lo común son necesarias seis 
vendas ó faxas. L a primera es la mas 
corta de todas; se le hace dar tres vuel
tas, subiendo en forma de espiral al re
dedor de la parte fracturada. L a segun
da es la mitad mas larga que la primera. 
Si el hueso hace en alguna parte alguna 
elevación ó eminencia, se empieza á 
aplicar sobre esta parte, y si no la hay, 
se aplica sobre aquel lugar de la fractu
ra que se juzga mas á propósito; se da 
vuelta con ella en un sentido contraria 
i h primera, descendiendo todo al re
dedor de la fractura, hacia la qual se la 
lleva después, haciendo que concluya 
por arriba mas allá de la primera faxa» 
Para contenerlas ó asegurarlas, se aplica 
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por encima un pedazo <3e liejizo muy 
ancho untado de cerato. Si el liueso for
ma eminencia, se le cubre en este sitio 
con una compresa ó cabezal tres veces 
doblado, y mojado en aceyte y vino. Se 
asegura el todo cpti la tercera" y quarta 
Venda, J2? menester observar sobre es
te j)unto que las yendas ó faxas de que 
se sirve alternativamente deben rpdearr 
se, ó dar vuelta en senjiid® contrario, y 
que únicamente la tercera debe termi-
narse por baxo, debiendo terminar las 
Otras tres en lo alto. Es mucho mejor 
dar mas vueltas á la yenda al rededor 
de la parte fracturada que apretarla mu
cho , porque de este modo Jiabia riesgo 
de que sé produxesc gangrena sobre la 
parte. E l vendaje no debe pasar sobre 
la articulación , á no ser que la fractura 
este en su alrededor. 

E l primer aparato se dexa por espa* 
ció de tres días, y debe hacerse el ven
daje de modo que, sin estar muy floxo, 
no oprima el primer dia; que en el dia 
segundo este un poco mas floxo, y que 
en el tercero, por decirlo así, esté ente
ramente suelto, y entonces se quitará 
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el aparato, y se volverá á vendar el 
infembro de nuevo, añadiendo una quin. 
ta venda á las ^uatro primeras. Este se
gundo aparato se jevgntará en el dia 
quinto, y se pondrá la sexta venda, de 
modo que la tercera y |a quinta se ter
minen por abaxo, y las otras por arriba. 
Siempre que se levanta el aparato es 
conveniente fomentar la parte pon agua 
caliente. Se la rociará durante largo tiem
po con vino, al que se haya de echar un 
poco de aceyte, si está la fractura^ cer
cana á la articulación; se continuará has
ta que esté enteramente resuelta la in
flamación, ó que haya venido la parte á 
ponerse mas delgada que lo que acos
tumbra á estar, cosa que comunmente 
se observa el dia siete, ó quando mas 
tarde el nueve, y entonces fácilmen
te se tocan los huesos. 

Si no están absolutamente bien co
locados , se volverán á reponer de nue
vo, y si hay algunos peákzos que sobre
salgan , se pondrán en su situación natu
ral, aplicando después sobre la parte 
fracturada el mismQ gparato que ántes, 
y se colocarán todo al rededor las table-
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tas para mantenerla en su lugar, y Se 
procurará que estas tabletas. sean mas 
fuertes y mas anchas en el sitio, hacia 
el quar declina la fractura. Deben ser 
un poco convexas hácia la articulación, 
para no lastimarla nada, sin apretarlas 
mas que lo necesario para mantener los 
fragmentos en su lugar. Mas como al 
cabo de cierto tiempo se vienen á aflo-
x a r , es menester de tres en tres dias 
apretarlas un poco con sus bridas. No 
sobreviniendo dolor ni picazón, se con
tinúa del mísmo modo hasta que se Ha
yan pasado casi las dos terceras partes 

tiempo que acostumbra el hueso á 
unirse, y entonces es menester rociar 
menos la parte fracturada con el agua 
caliente , en atención á que en el prin
cipio es necesario disipar y resolver los 
humores que se recogen al rededor de 
la fractura, y atraerlos hacia e l fin. Por 
esta razón será necesario untarla ligera
mente con el carato l íquido, dar algu
nas ligeras friegas, y apretar menos el 
vendaje. De tres en tres días se levan
tará igualmente el aparato , y se vol
verá á poner como las otras veces; pe^ 
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ro sin fomentar ya la parte fracturada 
con el agua tibia , y quitando una hxa 
cada vez que se levante. 

2? De l a f r ac tu ra del brazo. 

Estas son cosas generales pertene
cientes á las fracturas : hablaremos aho
ra de cada una en particular. Si está frac
turado el húmero, no se hace la exten
sión como en la reducción de otro miem
bro. Se coloca el enfermo en una silla 
elevada, y se pone frente á frente el C i 
rujano sobre otra silla mas baxa j se ata 
al cuello del enfermó una faxa , por la 
qual se hace pasar el antebrazo ; se ata 
después otra íaxa á la parte superior del 
brazo , y otra á la parte inferior. En es
te estado pasando un auxiliante la mano 
derecha, si es el brazo derecho el que 
se ha de extender, y la izquierda , si es 
el izquierdo, por detras de la cabeza del 
enfermo, y baxo de la primera faxa, 
agarra un palo que está colocado entre 

piernas del herido; el Cirujano apo
ya el.pie derecho ó izquierdo , según el 
brazo que está fracturado, sobre la se-
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gunda faxa, mientras que levanta la prl-
mera el auxiliante. Por este medio se ex
tiende el brazo sin violencia alguna. Si 
está roto el f^razo Jiácig su medio 6 
hacia su parte inferior ? serán mas cortas 
las faxas que se emplearán para mante
nerle en skpacion j y serán nías largas si 
está la fractura ^n la extremidad supe-
ñ o r , por ser necesario entonces que se 
puedan pasar por encima del pecho de-
baxodel ptro sobaco, y que lleguen 
ellas hasta la espalda. Luego que se to-
loca el antebrazo en la faxa ó yenda, es 
necesario doblarle de modo que se pue
da atar con las faxas o yendas en la par
te fracturada la situación en que debe 
permanecer; porque si se está precisado 
á muflar la postura del antebrazo ? es 
(de cerner, que atándolo nuevamente, no 
se salgan de su lugar los huesos reem
plazados. No es suficiente supender asi 
el antebrazo al cuello por medio de una 
faxa; es necesario tener también con ptro 
vendaje el brazo atado ligeramente al 
costado. De este modo no se puede mo
ver en sentido alguno, y quedan re
puestos loa huesos en su lugar. E n quan-
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to á las tabletas, deben ser muy largas en 
la parte exterior del brazo, menos en la 
parte interior, y muy cortas baxo el so
baco. Es menester quitar muchas veces 
el aparato quandp psú la fractura veci
na al codo, par^ que no se pongan rígi
dos los nervios en este sitio, y no quede 
inutilizado el antebrazo. Siempre que se 
levante el aparato, se ha de cuidar de 
tener con la mano el hueso fracturado, 
fomentar el codo con el agua tibia , y 
frotarlo con un cerato emoliente. T a m 
poco se deben poner tabletas sobre las 
eminencias del codo , y si se ponen de
ben ser muy cortas. 

3? De l a f r a c t u r a d$l antebrazo. 

E n la fractura del antebrazo es me
nester examinar priin^ro si solo uno de 
los huesos está fracturado, ó si lo están 
los dos: no porque sea diferente la cura
ción en este último caso, sino porque 
êbe ser pías fuerte la extensión si están 

^tos IQS dos huesos, por no poderse con
traer igualmente los músculos quando 
^ueda un hueso sano y entero que los 
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impide. Ademas, quando están rotos los 
dos huesos se debe tomar mas precau
ción para mantenerlos en su lugar quan-
do están reducidos; porque no pueden 
apoyarse entonces mutuamente el uno 
sobre el otro; en lugar que quando no 
hay sino uno roto, el que queda entero 
contiene mejor el otro que lo que harían 
los vendajes y las tablas. E l aparato se 
ha de colocar de modo que el pulgar es» 
t é un poco vuelto hacia adentro del pe
cho , por ser esta la situación mas natu
ral del antebrazo. Después se le pone en 
una faxa ó venda que le rodea en toda 
su longitud, y que se ata con los corr 
dones cerca del cuello. Así se le tiene 
suspendido un poco por encima del co
do del otro brazo, 

4? D e l a f r a c t u r a del codo. 

Si hay alguna cosa rota en la parte 
superior del codo , es inútil intentar la 
consolidación por medio del vendaje, 
porque el antebrazo pierde su movi
miento ; mas si no hay que remediar mas 
que el dolor, el uso viene á ser el mismo 
que era ántes. 
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^? D i las f rac turas de las piernas y de 
los muslos. 

E n la fractura de la pierna se ha de 
eonsiderar igualmente si hay roto un 
hueso solo. Quando se ha hecho la re
ducción de la pierna ó del muslo, des
pués de haber aplicado el aparato, es 
necesario colocarlos en una especie dé 
caxa, que debe estar agujereada por aba-
xo para que pueda salir algún humor 
que sude de la parte fracturada; debe 
tener en lo baxo una- especie de suela a 
apoyo, que detenga y sostenga la planta 
del pie. Sobre los costados tendrá agu
jeros, por los que pasarán cordones para 
sujetar y mantener la pierna y el muslo 
en la situación en que se hayan puesto. 
Si está rota la pierna , esta caxa conten» 
drá desde la planta de los pies hasta las 
corvas j si es el muslo, subirá hasta las 
caderas: y si la fractura está situada en 
la cercanía de la cabeza superior-del fe-
^ur, contendrá aun la cadera. Por lo de
más no se ha de ignorar que un muslo 
roto queda luego mas corto que; el otroj 
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porque ¡amas se restablece en su primer 
estado. Después de este accidente se tie
ne siempre precisión de apoyarse sobre 
la punta del pie dé esté lado ¿ y el an
dar es menos firme.- Sé cdicea hincho mas 
si ha habidtí alguna faltá éri la curación. 

6? D e ta f r ac tu ra dé los dedos. 

E n la fractura del dedo, hecha ya la 
reducción , y después de pasada la infla
mación | basta atarle á una correa. 

7? Método general de t r a t a r las frac* 
turas del brazo ^ antebrazo, f iema» 

muslo y dedos. 

Añadiremos todavía algunas obser
vaciones generales á la curación parti
cular dé las fracturas i de las quálés aca
bamos de hablar; E n todas especies de 
fracturas sé debe observar una: dieta 
exacta durante los primeros dias ,• y dar 
uii alimento mas abundante quando ya 
es tiempo dé pensar en la formación del 
callo. Sé debe abstener del vino por lar
go tiempo, hacer largas y fre^üentes fov 

1 
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mentaciones sobre la fractüfá con el 
agua tibia todo el tiempo que subsiste 
la inflamación ^ y deben ser merios largas 
y menos fréqüentes quarido esta se ha 
pasado ya i después es menester frotar 
largo tiempo y suavemente con un ce-
rato ííqüido las partes qué están mas allá 
de la fractura, y sin anticiparse a servir
se del miembro que ha eistado' fractura
do, sino hacer que vaya poco á poco re
cobrando sus funciones. 

L a fractura cjue está acompañada de 
herida es algo ma^ peligrosa que la que 
íio lo está, especialmente si están ofen
didos los míiscuios del brazo ó del mus
lo , por ser mucho mas considerable la; 
inflamación que sobreviene, y qué dege
nera mas fácil y prontamente en gangre
na. En la fractura d e l y m « r ó muslo, si 
los huesos fracturados pásafi los íiíiós so
bré los otros j casi siempre se eátá obliga
do á veñír á la amjiútaciori. También el 
hímeró está expuesto al mismo peligro; 
pertí es mas fácil de conservar. Princi-
palmenfe es dé temer el accidenté que 
acabamos dé referir en las fracturas que 
se hacen fuera de las articulaciones, y 
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así es menester portarse con toda la cir. 
cunspeccionposible en estos casos. Se cor
tarán transyersalmente , por el medio 
de la lierida, los músculos que están en
cima de los huesos fracturados: se san
grará, si no ha salido bastante sangre por 
la herida-; se extenuará el enfermo , por 
medio de. la dieta mas rigurosa , durante 
los diez primeros días. lis necesario ir ex
tendiendo los miembros con mucha lenti
tud, y reponer los huesos en su lugar ne
cesario lo mas suavemente que sea po
sible: no.-estirar-mucho los músculos, ni 
tentar muchas veces los huesos, sino que 
se ha de permitir al enfermo la libertad de 
colocar, la parte fracturada en la situacioa 
que le, incomode menos. Se aplica .,pri« 
.ineramente.sobr.e la -herida .hila mojada 
en vi no. mezclado con un poco de acey;-
Xe rosado: en lo demás se . ha de hacer lo 
mismo que en las otras heridas. En quan-
to al aparato, se pondrán vendas un pq» 
co mas anchas que la herida, y se apre
tarán ménos que si no hubiera esta he
rida , o según que esté roas ó ménos dis
puesta á la mortiñcacion -y gangrena. Es 
mucho mejor usar de mas yendas, ó dar 
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mas vueltas, que apretar mucho el. ven
daje para contener los huesos en su si
tuación. 

En las fracturas del brazo y del mus
lo es menester portarse de este modo, 3 
los huesos que están fuera de su lugar 
han pasado transversalmente los unos so
bre los otros; mas si están en otra situa
ción, no se debe apretar el vendaje, si
no lo que se necesita para sujetar los me
dicamentos que se aplican. Por lo demás 
se hará lo mismo que se ha-dicho mas ar
riba, á excepción de que no se usará n i 
de tabletas, ni de canal ó caxa, que imi 
piden que se consolide la herida, sino 
ímicamente de vendas más:anchas, y en 
mayor número: y se echará encima de 
estas, ó sé rociará áceyte tibio,; y vinoí 
pero con mas especialidad el vino. E n eí 
principio es menester que ayune el en-
íenno, que se fomente lá herida con 
agua tibia, y tomar todas las precaución 
nes para- evitar el frió, y pasar después 
a los medicamentos propios para evitar 
Ja supuración. Se ha de poner mayor cui--
Gado en la herida que en el hueso mismo, 
y asi es menester curarla todos los áks l 

TOMO V i l . X 
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Si sobresale alguna pequeña astilla^ 

se colocará en su lugar si es obtusa; pe-
ro si es puntiaguda, antes de reponerla 
es menester cortar su punta si es larga, 
o limarla si es corta, y alisar luego sus 
bordes con el cincel ó el escalpelo; y 
entonces hacer la reducción con la ma
no; mas si esto , no se puede consegüír, 
se usará de las tenazas semejantes á las 
de los maríscales; cogiendo la punta del 
hueso que sobresale entre las dos extre
midades redondeadas dé las tenazas, y 
con cuya gibosidad se empujará ó lleva
rá el hueso á su lugar. S i es mas consi
derable la astilla, y está ceñida ó en
vuelta en membranas, es menester espe
rar que se despoje de ellas por medio 
de la supuración, y cortarla después. 
iVsí se podrá consolidar el hueso al cabo 
de cierto tiempo, y Curarse la herida 
según el estado en que está. Sucede al
gunas vecesv quando es considerable la 
herida, que se separan astillas» que no 
se reúnen con las otras y cosa que se co
noce por la quantídad de materia que 
fluye por la herida t y por lo que es mas 
Necesario levantar á veces el aparato, no 
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tanto para curar la herida, como para 
facilitar el fiuxo de estas materias. A l 
cabo de algunos dias se.esfolía el hueso, 
y se desprende casi siempre por el mis
mo. Algunas veces también tarda mu
cho mas tiempo en desprenderse, y ha
ce mas larga y mas difícil la curación 
de la herida, que ya es muy mala por 
ella misma. A veces, sin que haya heri
da, se desprende una porción de hueso, 
y excita á un mismo tiempo picazones 
y dolor. E n tal caso es menester apresu
rarse á cortar la astilla que se ha des
prendido, y fomentar el sitio de la frac
tura con agua fria si es en estío, y] tibia 
síes en invierno, aplicando después en
cima cerato de arrayan. 

Algunas veces están los huesos ro
tos armados de puntas, que irritan y 
dislaceran las carnes,.y se sienten punza
bas y picazón incómoda: en este caso el 
Cirujano debe hacer una incisión, que 
corresponde al sitio de estas puntas, y 
cortarlas. L o demás de la curación, en el 
uno y otro de estos casos, es absoluta
mente lo mismo que el de las fracturas 
con herida. Quando está ya suficiente-

X 2 
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mente limpia la úlcera, se le da al en
fermo el alimento propio para facilitar 
la regeneración denlas carnes. Si el miem
bro es mas corto que el otro, y los hue
sos no están puestos en su situación na
tural , se meterá entre los fragmentos 
un palito muy ligero y muy liso, y cu-
ya cabeza salga un poco fuera de la he
rida; se meterá todos los dias mas y mas, 
hasta que e l miembro fracturado esté 
igual al otro. Entonces se sacará el pa
lito, y se cicatrizará la herida. L a cica
triz se fomentará con agua fria en que 
haya cocido arrayan ó yedra, ó verbe
na, ú otras plantas semejantes: y des
pués se aplicarán encima remedios ó un
turas que sequen: mas sobre todo, el 
enfermo debe guardar una perfecta quie
tud , hasta que se fortalezca el miembro 
fracturado. 

Mas, quando estando curada la he
rida no se han unido los huesos, por
que se ha tenido precisión de moverlos 
á veces, y levantar freqüentemente el 
aparato, no es difícil después el que se 
unan o aglutinen. Si la fractura es anti
gua , se ha de extender el miembro IraC' 
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turado, sepamr los fragmentos con Ja 
mano, y empujarlos después los unos 
contra los otros, para que se rompan 
por su choque recíproco, y que las ma
terias viscosas que pueden haberse reco
gido al rededor se desprendan, para que 
de este modo se renueve algún tanto la 
fractura; pero teniendo mucho cuidado 
de no ofender ni los músculos ni los ner
vios, haciendo estas especies de extensio
nes, y contraextensiones. Luego se fo
mentará el sitio de la fractura con vino 
cocido con corteza de granada, y se apli
cará encima está corteza machacada y 
mezclada con clara de huevo. E n el dia 
tercero se levantará el aparato, y se fo
mentará la parte con cocimiento de ver
bena ; en el dia quinto se hará lo mismo, 
y se aplicarán tabletas todo al rededor de 
la fractura: se continuará levantando y 
poniendo el aparato como hemos dicho 
arriba. Sin embargo de esto, sucede a l 
gunas veces que se consolidan los hue
sos los unos sobre,los otros, y queda 
desfigurado el miembro y mas corto que 
el otro, y se sienten punzadas continuas, 
si son puntiagudos los fragmentos j en 
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este caso es menester volver á romper 
e l hueso, y feduciilo de nuevo. Esto 
se hace de este modo. Se fomenta du
rante largo tiempo la parte fracturada 
con agua caliente, después se frota con 
cerato líquido, y luego se extiende: en 
este tiempo el Cirujano separa con sus 
manos los huesos, cuyo callo está toda-
via tierno, y vuelve á ponerlos en su si
tuación natural: si el miembro está dé
b i l , se aplica por el lado, hácia el qual 
se dobla el hueso, una baqueta ó palo 
guarnecido de lana para que esté dere
cho: luego después se pone el aparato, 
y se mantiene el hueso de est^ modo en 
su situación natural. Algunas veces se 
unen perfectamente' los huesos; pero so
bresale mucho el callo, y está entume
cido en este sitio el miembro. Quando 
esto sucede es menester frotar la parte 
por largo tiempo con acey te, sal y ni
tro, hacer encima fomentaciones con 
agua tibia salada, aplicar una cataplas
ma resolutiva, y apretar mas fuerte el 
vendaje. Es menester comer únicamen
te vegetales, y hacer por vomitar de 
tiempo en tiempo; de este modo se dis-
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mínuirá el callo á proporción de lo res
tante del cuerpo. También, es bueno 
aplicar sobre el miembro del otro lado 
la mostaza con higo hasta que se pro
duzca corrosión, para atraer mayor 
quantidad de humores sobre esta parte. 
Disminuido ya por estos medios k> grue
so del callo, volverá el enfermo á sii 
curso ordinario de vida. 

C A P I T U L O X I . 

D e Jas dislocaciones. 

H a s t a ahora hemos hablado de las frac
turas de los huesos, y al presente ha
blaremos de su dislocación, que puede 
hacerse de dos modos. Porque unas ve-
ceces se separan los huesos unidos, co
mo quando la omoplata se aparta del 
húmero, el radio del cubito ó codo en 
el antebrazo; la tibia del peroné en la 
pierna, y algunas veces por algún salto 
el calcáneo del hueso del talón, cosa 
<|ue sucede rara vez: otras veces los hue
sos , articulados los unos con los otros, 
salen de sus articulaciones. Hablaremos 
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primero de la primera especie de dislo
cación. 

Quando se separa un hueso del 
otro, se presenta en el instante un va
cío entre los dos, y se percibe la cavidad 
apretando encima con los dedos. Des
pués se sigue una inflamación violenta, 
especialmente quando el calcáneo se 
aparta ó se separa del hueso del talen. 
Esta dislocación comunmente está acom-
panada de calentura aguda, y algunas 
veces causa gangrena, convulsiones y 
tensiones^de nervios, que retraen la ca
beza hácia las espaldas. Para precaver 
estos accidentes, es menester recurrir á 
los mismos remedios que se han pres
crito en la fractura de los huesos móvi
les. Si con estos remedios no se consi
gue precaver estos síntomas fatales, es 
menester aplicar sobre la parte disloca
da, luego que se presentan, los mismos 
medicamentos que se han aconsejado pa
ra disipar el dolor y el tumor sobre las 
fracturas; porque separados así estos 
huesos, no se reúnen ya ; y lo que ss 
puede hacer es impedir que no quede la 
parte desfigurada; mas no se podrá vol-
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verle á dar famas su primer uso. 

Estando la quixada, las vertebras y 
todas las articulaciones aseguradas con 
ligamentos fuertes, no pueden dislocar
se no siendo por medio de alguna vio
lencia externa, ó á causa de la rotura ó 
debilidad de estos mismos ligamentos. 
Se dislocan mas fácilmente en los mu
chachos y en los jóvenes que en los 
adultos y personas robustas. Las dislo
caciones se pueden hacer hacia adelante 
ó hacia a t rás , hacia adentro ó hacia 
afuera. Hay huesos que se pueden dis
locar en todos sentidos ó direcciones, y 
hay otros que no se pueden dislocar si
no en ciertas direcciones. Las señales de 
las dislocaciones son, ó comunes á to
das las dislocaciones en general, ó par
ticulares á cada especie: siempre hay 
un tumor en el lado hácia el que está 
ttnpujado el hueso, y hay una cavidad 
en el sitio de donde ha salido. Estas son 
señales generales, que se encuentran en 
todas especies de dislocaciones; hay otras 
que son particulares, y que se referirán 
hablando de cada especie de dislocación. 

Todos los huesos pueden dislocarse. 



3 3 ° . 
y salir de sus articulaciones; pero no se 
pueden todos igualmente volver á re-
poner. L a dislocación de la cabeza y la 
de la espina no pueden reducirse, como 
ni la dislocación de la quixada quando 
esta ha salido de sus dos lados ? y que 
ha sobrevenido una infiamacion, antes 
de intentar ponerla en su lugar. Se pue
den reducir bien las dislocaciones qt$fe 
do provienen de la debilidad de los W-
gamentos; mas no pueden mantenerse 
en su lugar los huesos reducidos , y 
vuelven á salirse de nuevo. Los miem
bros que se han dislocado en la infan
c ia , y que no han sido reducidos, cre
cen menos que los otros. Todo miem-
bto dislocado, y que no se ha reducido, 
se extenúa ó descarna, y esta extenuad 
cion es mas considerable en la parte que 
está mas cerca de la dislocación que en 
la que está mas distante : por cxemplo, 
si es el brazo el que está dislocado, se 
extenuará mas que el antebrazo, y este 
mas que la mano. Los usos de la parre 
dislocada quedarán mas ó menos impe
didos después de la reducción, según 
la articulación en que estará situada la 
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dislocación, y la violencia de la causa 
que la haya producido. Quanto mas es
té el miembro en estado de exercer sus 
funciones, se extenuará tanto ménos. 

Las , dislocaciones deben reducirse 
antes que sobrevenga la inflamación; 
porque si está ya formada, no se debe 
molestar entonces al enfermo con tenta
tivas inútiles, ni emprender la reduc
ción, en caso que sea posible, hasta des
pués que se haya disipado la inflama
ción. Influye mucho en esto la diferen
cia de los temperamentos, y de los liga
mentos de la articulación. Si el cuerpo 
es débil y húmedo, y tienen poca fuer
za les ligamentos, se reduce fácilmente 
el hueso; pero se vuelve á dislocar de 
nuevo, ó con la misma facilidad, y cues
ta mucho trabajo el mantenerlo en su 
lugar. Se reducen los huesos en su lu
gar, y es mucho mas segura su reduc
ción en los enfermos, en que se CL c e n 
tran las disposiciones contrarias; pero 
es en extremo difícil su reducción quan-
do vienen á dislocarse^ Se modera la in
flamación aplicando sobre la parte lana 
sucia mojada en vinagre; y si la articu-
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lacion en que se ha hecho la dislocación 
es considerable, se ha de abstener de 
todo alimento sólido por espacio de tres 
días, y aun de cinco; no bebiendo si-
no agua templada para apagar la sed. 
Este régimen se observará con tanta ma
yor exácti tad, quanto mas fuertes son 
los ligamentos que sostienen la articu
lación, y esto es de una necesidad in
dispensable si sobreviene la calentura. 
Se quita en el día quinto la lana, se fo
menta con agua caliente, y se pone un 
cerato de alheña, en el que entra un po
co de nitro. Se continua esto hasta que 
se haya disipado la inflamación, y des
pués: se dan friegas sobre el miembro; 
se deben tomar buenos alimentos, be
ber poco vino, y hacer que la parte va
ya poco á poco exerciendo sus fundo-
¡íes,; porque es tan saludable el movi
miento después de pasado el dolor, co
mo era pernicioso quando subsistía; y 
esto es por- lo que respecta á las dislo
caciones en general: hablaremos ahora 
á e cada especie en particular. 
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C A P I T U L O X I I . 

í De l a dislocación de l a quizada. 

L a quixack inferior se disloca hacia ade
lante , y ya de un solo lado, yti de los 
dos. E n el primer caso se inclina á la 
parte contraria, juntamente con la bar
billa. No se encuentran los dientes con 
aquella igualdad que en el estado natu
ral los unos baxo lo^ otros; porque los 
colmillos de la quixada inferior corres
ponden ó miran á los dientes incisivos 
de la quixada superior. Mas quando es
tán dislocadas las dos cabezas de la qui
xada inferior, cuelga la barbilla, y se va 
hácia afuera, encontrándose también 
mas hácia afuera los dientes inferiores 
que los superiores, y se presentan tiran
tes é hinchados los músculos temporales. 
La dislocación de la quixada se debe re
ducir en el instante, y para esto se colo
ca el enfermo sobre una sil la, se pone 
detras de él un auxiliante para tenerle 
asegurada la cabeza, ó bien se le hace 
sentar al enfermo junto á una pared; se 
pone entre su cabeza y la pared una al-
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mohada de cuero bien dura, y contra la 
qual le comprime la cabeza un auxí, 
liante para que la tenga inmóvil; en es
tas circunstancias, el Cirujano, después 
de haber fixado sus dos dedos pulgares 
con lienzo ó vendas, por el temor de 
que no vengan á resbalarse , ios intro-
duce en la boca del eoíermo, y aplica 
los otros dedos por fuera; y después de 
haber asegurado ó cogido bien la qui. 
xada, si no está dislocada mas que de un 
lado, sacude la barbilla, la lleva hacia 
las fauces, y al mismo tiempo que su
jeta la cabeza del enfermo eleva la bar
billa, y.empuja, llevando el cóndilo de 
la quixada á su cavidad; y esto ha de 
ser de modo que se hagan casi en un 
momento todos estos movimientos; Mas 
si la quixada está dislocada de los dos la-
dos, se reducirá del mismo modo, con 
la única diferencia de que la empujará 
6 elevará por una parte y otra igual
mente hácia atrás. Hecha la reducción, 
si el enfermo siente dolor y tensión en 
los ojos y en el cuello, se le sangrará 
del brazo. Primeramente no tomará si
no alimentos líquidos; consideración que 
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se debe tener en todas las dislocaciones, 
pero mas especialmente en las de la qui-
xada; y el enfermo no debe hablar mu
cho , por el temor de que el movimiento 
de la boca no moleste ó fatigue los mús
culos temporales. 

C A P I T U L O X I I I . 
, , •• • 

JDe ¡d dislocación de l a cabeza. 

S e ha dicho al principio de este libro 
que los dos cóndilos de la cabeza se ar
ticulan en las dos cavidades de la pri
mera vertebra. Si estos cóndilos tiran 
hacia atrás-fuera de sus cavidades, se 
extienden ó ponen tirantes los ligamen
tos sítuadqs-Tbaxo el occipicio ó • colo
drillo, y la ba^il la .cae sobre el pe
cho; no puede, beber ni hablar el en
fermo, y fluye ;algunas veces involun
tariamente el semen: en tal situación 
se sigue bien prontamente la muerte. 
He creído deber, hacer mención de esta 
especie de dislocación, no porque pue
da tener remedio alguno, sino para que 
pueda conocerse por las señales que la 



33^ . . 
caracterizan , y que no sé erea que los 
que tienen esta desgracia pereceo por 
la falta del Cirujano. 

C A P I T U L Ó X I V . 

D e l a dislocación de l a es-pina. 

J L a misma suerte tienen los que llegan 
á padecer dislocaciones de las vertebras 
de la espina. Esta dislocación no se pue-
de hacer sin que se dislaceren la medu
la de la espina, los cordones de los ner
vios, que pasan por los lados de las apo-
üses transversas, y los ligamentos que 
las sujetan. Las vertebras ^e; dislocan ha
cia adelante ó hacia atrás por encinia 
ó por debaxo del diafragma. E n qual-
quier lado que se haga la dislocación 
hay un tumor, ó una cavidad en la par
te posterior de la espina. Si la disloca^ 
cion está por encima del diafragma, se 
ponen las manos paralíticas, sobreviene 
vómito ó convulsiones, hay dificultad 
de respirar, se sienten vivos dolores, y 
se pierde el oído ó entorpece. Si la dis
locación está baxo del diafragma, se po-
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nen paralíticos los muslos, se suprime 
la orina , ó fluye involuntariamente ; y 
aunque verdaderamente no se perece tan 
prontamente como en la dislocación de 
la cabeza, perecen no obstante en el tér
mino de tres dias. Porque aunque dice 
Hipócrates que quando una vertebra es
tá dislocada hácia a t r á s . se debe echar 
el enfermo sobre el vientre, estirarlo ó 
extenderlo todo á lo largo, y que algu
no apoye con el talón sobre la vertebra 
dislocada, y hacerla así volver á entrar 
adentro, esto se debe entender de las 
dislocaciones incompletas, y no de las 
completas. L a debilidad de los liframen-
tos hace algunas veces que una vertebra 
se sajga un poco hacia adelante, pero 
sin dislocarse. Este accidente no causa la 
muerte; pero quando acontece, no-es 
posible apoyar sobre la vertebra por den
tro para empujarla hácia afuera; y aun 
quando está dislocada hácia afuera , y 
se repone, vuelve á dislocarse de nuevo, 
a no ser que los ligamentos, que es una 
cosa muy rara, vuelvan á recobrar sus 
fuerzas. 

TOMO V I I . Y 



I C A P I T U L O X V . 

D e l a dislocación del brazo. 

J a i l brazo se disloca hacia adentro al
gunas veces baxo el sobaco, y otras ve
ces hacia afuera. Si el humero ha caído 
baxo el sobaco , el cubito ó codo que es
tá juntó con él se aparta del lado , y no 
se puede levantar el brazo ni el antebra
zo hácia la oreja ; el brazo dislocado es 

.más largo que el otro. Si la dislocación 
está hacia afuera, se puede extender bien 
el brazo , aunque menos que en el esta
do natural; y el codo ó cubito tiene mas 

'dificultad en ser llevado hácia adelante 
que hácia atrás. Si el húmero ha caído 
baxo el sobaco , y esto se observa en un 
muchacho, ó en un sugeto que tenga el 
texido ;de las fibras floxo , ó en los que 
tienen los ligamentos muy débiles, para 
reponerlo basta que se ponga el enfer
mo en una silla-, que haya dos auxilian
tes, y que el uno tire suavemente hácia 
afuera-la cabeza de la omoplata en el 
tiempo en que el otro extiende el bra
zo : en este estado el Cirujano, que esta 
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detras de la silla, agarra con una mano 
la omoplata, y con la otra el húmero-, 
íes hace hacer un movimiento sobre el 
costado, y con la rodilla empuja el hú
mero hacia su lugar. 

Pero si el enfermo es un adulto ro
busto y vigoroso, y son fuertes sus liga
mentos , se necesita una espátula de ma
dera gruesa de dos dedos , que sea bas
tante larga, de modo que coja ó se extien
da desde el sobaco hasta los dedos. Esta 
espátula termina por su parte superior 
con una cabeza redonda, y un poco 
hueca, para recibir una parte de la cabe
za del húmero. Está agujereada en tres 
partes diferentes con dos agujeros, por 
los que se hace que pasen correas muy 
blandas. Se rodea una venda ó faxa al 
rededor de toda la espátula para que no 
hiera las partes, contra las qtiales está 
apoyada ó se aplica. Se coloca lo largo del 
antebrazo, de modo que la cabeza se ha-
He en lo alto del hueco del sobaco j se 
atan luego por medio sus correas, prime
ramente un poco debaxo de la cabeza del 
húmero > después encima del codo, y fí. 
talmente por encima de la mano ó mu-

y a 
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iíeca. Los agujeTos deben estar colocados 
de modo que correspondan á estos tres 
sitios diferentes. Dispuesto todo de este 
modo, se servirá de una escalerilla de 
gallinero, suficientemente alta, para que 
los pies del enfermo, y enti-e cuyo cuerpo 
y brazos se hará pasar la escalerilla , no 
lleguen ó afirmen en tierra: en esta si
tuación se le tira fuertemente el ante
brazo ; y de este modo la cabeza de la 
espátula repele ó empuja el cóndilo del 
húmero hacia su cavidad , y en la qual 
entra, unas veces haciendo un poco de 

• ruido, y otras veces sin hacerle. Hay 
otros muchos métodos de reducir esta 
dislocación , y que se encuentran en Hi
pócrates. Mas el que acabamos de seña
lar es el mejor y mas comprobado. 

Si el húmero está dislocado hacia 
afuera, es menester que el enfermo se 
eche boca arriba; y se pasa baxo el so
baco una venda ó faxa, ó cordón,que se 
viene á cruzar detras dé la cabeza del 
enfermo; se le dan los dos cabos de este 
cordón á un auxiliante, haciendo que 
tenga otro el antebrazo, y quando tiran 
los auxiliantes, el uno el cordón, y el 
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otro el antebrazo, enipnjará el Cirujano 
hacia atrás con la mano izquierda la cabe
za del enfermo, y con la derecha elevará 
el codo y el húmero , que empujará há-
cia su cavidad. Esta segunda especie de 
dislocación es mas fácil de reducir que 
la primera. Hecha la reducción, sea que 
esté dislocado el hueso hácia adentro ó 
hacia afuera, se pondrá lana baxo el so
baco, para impedir en el primer caso que 
vuelva á caer el húmero, y para que se 
pueda aplicar mas fácilmente el vendaje 
en el segundo. Este vendaje se hace del 
modo siguiente: se empieza á colocar 
baxo el sobaco la venda, con que se cu
bre la cabeza del húmero ; se pasa des
pués baxo el pecho, desde donde se lle
va por debaxo del otro sobaco , y desde 
allí sobre las espaldas, viniendo después 
á llegar á la cabeza del húmero disloca
do , pasando y muchas veces repasando 
la venda ó faxa del mismo modo , hasta 
que esté bien asegurada la parte disloca
da. De este modo se mantiene perfecta
mente el húmero, especialmente si se ha; 
atado al lado con una venda. 
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C A P I T U L O X V I , 

D e la dislocación del cubito 6 codo. 

P o r quanto hemos dicho al principio 
de este libro se ha debido comprehen-
der que hay tres huesos que se articu
lan en el codo, y son : el hueso del bra
zo , el del codo mismo , y el radio. Si el 
cubito ó codo, que está articulado con el 
húmero, viene á escaparse ó caer, el ra
dio que está adherido al cubito se apar
ta algunas veces , y algunas veces se 
queda en su lugar. L a dislocación del co
do se puede hacer de quatro modos di
ferentes. Si se disloca el cubito hacia 
adelante , está extendido el antebrazo, 
y no se le puede doblar; si se disloca 
hácia atrás, está doblado el antebrazo , y 
no se le puede extender; el brazo de es
te lado es mas corto que el del otro. Es
ta especie de dislocación está algunas ve
ces acompañada de calentura , y de vó
mito bilioso. Si el cubito está dislocado 
hácia afuera ó hácia adentro, el antebra
zo está extendido; pero un poco doblado 
del lado en donde está la dislocación. 
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De qualquíer modo .qué se haya he

cho la dislocación , el método de redu
cirla siempre es el mismo , no solo por 
lo que hace al cubito , sino á todos los 
huesos largos, que se articulan entre ellos 
por una cabeza prolongada : es menester 
extender los dos huesos dislocados-, en 
sentido contrario, hasta que haya -sufi
ciente vacío entre los huesos, y empujar 
después el hueso, que está separado' del 
otro hácia el lado opuesto, á aquel del; 
qual ha caido él. Esta extensión se hace 
diferentemente con respecto á la fuerza, 
de los ligamentos, y al modo conque 
los huesos están dislocados. A veces bas
tan solo las manos , y á veces se necesi
ta también recurrir á otros medios. 

Así que, si el cubito está dislpcado 
hácia adelante, bastan algunas veces los 
cordones con el socorro de las dos ma
nos para hacer la extensión. Se aplica 
después debaxo del brazo alguna cosa 
redonda , sobre la qual se apoya para 
empujar el cubito á la cavidad del hu
mero. En las otras especies de dislocacio
nes es mejor extender el antebrazo del 
modo con que hemos dicho que era me-
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néster extender el humero quando'esta
ba roto , y hacer después la reducción. 

L o restante de la curación es lo mis
mo que en todas las demás dislocacio
nes , á excepción de que se debe remo
ver antes y mas veces el cubito que los 
otros huesos dislocados Í que es menes
ter fomentarlo nías freqüentemente con 
él agua caliente , y frotarlo durante mas 
largó tiempo con el aceyte, el nitro y 
Ja sal ; porque el callo se forma mucho 
mas pronto en la articulación del codo 
que en otra parte alguna, sea que per
manezca dislocado el codo, sea que se 
le reduzca; y si una vez se dexa formar 
este callo por la quietud , se halla des
pués' impedido el movimiento de la ar
ticulación. 

C A P I T U L O X V I I . 

D e l a dislocación de l a mano. 

I l i a mano puede también dislocarse de 
quatro modos diferentes. Si se disloca 
hacia atrás, no se pueden extender los 
dedos: si se. disloca hácia adelante> no se 



pueden doblar í sí se disloca hácia uno 
ú otro de los lados, se desvuelve ó há-
cia el pulgar , ó hácia el dedo pequeño, 
y no es muy difícil la reposición. Es me
nester colocar la mano sobre alguna co
sa dura y renitente; ponerla de llano 
si la dislocación está hácia atrás; y so
bre la parte posterior ó encorvada sí 
está hácia adelante; y sobre el lado si 
está dislocada hácia afuera ó hácia aden
tro : en este estado un auxiliante tira la 
mano mientras que tira otro el antebra
zo; y quando es suficiente la extensión 
si está la dislocación sóbrelos lados, em
puja el Cirujano con sus manos los hue
sos dislocados hácia el lado opuesto. Mas 
si está dislocada la mano hacia adelante 
ó hácia atrás, es necesario aplicar enci-
Ria alguna cosa dura, y apoyar con este 
cuerpo duro sobre los huesos que sobre
salen. De este-modo se aumenta la vio
lencia del empuje ó presión, y se resta
blecen los huesos en su situación natural. 
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C A P I T U L O X V I I I . 

D e l a dislocación de l a jpalma de la 
mano. 

S e dislocan algunas veces los huesos 
de la palma de la mano, ya hácia ade
lante , ya hácia atrás , y no pueden dis
locarse sobre los lados; porque estando 
todos iguales entre ellos, se sirvan recí
procamente de punto de apoyo. Esta es-
pecie de dislocación se manifiesta única
mente por dos señales, que son comunes 
á todas las dislocaciones en general. Hay 
un tumor hácia el lado adonde ha sido 
llevado el hueso, y una cavidad en el 
sitio de donde ha salido. Esta dislocación 
se reduce muy fácilmente: basta apoyar 
fuertemente con el dedo sobre el hueso 
dislocado , y hacerle entrar en su lugar 
sin otro aparato. 

C A P I T U L O X I X . 

D e l a dislocación de los dedos. 

H/as dislocaciones de los dedos se hacen 
como las de la mano, y se conocen por 
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]as mismas señales. No hay necesidad de 
tirar con mucha fuerza para extender los 
dedos , porque son poco profundas sus 
articulaciones, y débiles sus ligamentos. 
Basta extender los dedos dislocados so
bre una tabla si está hacia adelante ó ha
cia atrás la dislocación, y empujarlos des
pués con la palma de la mano para colo
carlos en su lugar, 

C A P I T U L O X X . 

De l a dislocación del fémur 6 muslo. 

abiendo hablado ya de las dislocacio
nes de las extremidades superiores, pa-
recia que pudiésemos dispensarnos de 
decir mas acerca de las dislocaciones de 
las extremidades inferiores; porque hay 
cierta semejanza entre la dislocación del 
húmero y la ¿e l f émur ' , de la del ante
brazo y la de la pierna , de la de la ma
no y de la del pie. Esto no obstante, 
diremos algo particularmente sobre las 
dislocaciones de las extremidades infe-
riores. 

E l fémur ó hueso del muslo se pue-
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de dislocar áe qnatro modos diferentes, 
hacia adentro, hácia afuera , hacia ade
lante , ó hácia atrás. Las dislocaciones há
cia adentro son mas freqüentes; menos 
Jas que se hacen hácia afuera; y muy 
raras las, que se hacen hácia adelante , ó 
Mcia atrás. Si está dislocado hácia aden
tro el muslo , la pierna de este lado vie
ne a hacerse mas larga y mas encorvada 
que la otra, y el pie se lleva ó inclina 
hácia afuera. Mas por el contrario , quan-
é o la dislocación está hácia afuera , está 
mas corta la pierna y mas encorvada que 
la otra, y el pie se lleva ó inclina hácia 
adentro. E l enfermo se halla precisado á 
andar sobre la punta del pie : sin embar
go la pierna sostiene mejor el peso del 
cuerpo, que quando está hácia adentro 
la dislocación, y hay menos necesidad 
de muleta ó de palo. Si la dislocación es
tá hácia adelante, el enfermo no puede 
doblar la pierna ; permanece tan grande 
como la otra; y únicamente está un po
co vuelto el pie hácia el lado. E l dolor 
es de los mas vivos , y muchísimas veces 
sobreviene supresión de orina. Quando 
están apaciguados el dolor y la inflama-
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clon, el enfermo anda sin dificultad, y el 
pie se pone derecho. E n fin, si el muslo 
está dislocado hacia a t rás , no se puede 
extender la pierna, está mas corta que la 
otra, y el talón ya no apoya en tierra 
guando se quiere andar. 

Comunmente es muy difícil reducir 
el muslo quandó está dislocado, y man
tenerlo en su lugar después de haberlo 
reducido. Algunos pretenden que se dis
loca siempre otra vez ; pero Hipócrates, 
Diocles , Filotimo , Nileo y .Heracli-
des de Tarento , autores médicos todos 
de un grande nombre , nos aseguran ha
ber reducido el muslo ó fémur sin ha
ber recaido después de la reducción. 
Ademas Hipócrates , Andreas, Nileo, 
Ninfodoro , Protarco , Heraclides , y 
un artífice que fue tan célebre en este 
género, no hubieran inventado tantas 
máquinas para reducir el muslo, si no 
hubiera servido de nada la reducción. 
Pero esta es una falsa opinión, y así se 
puede^reducir el muslo, y mantenerlo 
en su situación después de reducido; pe
ro como en este sitio hay muchos mus-' 
culos y fuertes ligamentos, es menester 
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confesar que si han conservado su fuerza 
estos músculos y estos ligamentos, será 
difícil reducirlo; y que si ellos no la tie
nen , no lo podrán mantener en su lugar. 

Se debe pues intentar la reducción; 
y si el enfermo es joven, bastará atar un 
cordón en lo alto del muslo , y otro un 
poco por encima de la rodilla. Si es un 
adulto , es mejor atar estos cordones á 
dos palos fuertes , cuyas extremidades 
inferiores estén Jfixas en sentido contra
rio : dos auxiliantes agarrarán con las 
manos las extremidades; superiores de es
tos palos j y las tirarán hácia ellos. La 
extensión y la contraextension serán aun 
mas fuertes; y se sirve de un banco 
que tenga á cada extremo una espe
cie de exe ^ á la que se atan los cordo
nes j que se enroscan al rededor; pero 
es menester tener cuidado que dando 
vuelta muy fuerte, no vengan á rom
perse los ligamentos y músculos en lu
gar de extenderlos. Se echa el enfermo 
sobre el banco tendido, ó sobre el vien
tre, ó de espaldas, ó de lado > de modo 
que la parte, hácia la qual se ha llevado 
el hueso, esté por arriba o en lo alto, 
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y la de donde ha salido en baxo. Hecha 
]a extensión, si el hueso está dislocado 
hácia adelante, se aplicará alguna cosa 
redonda sobre la ingle, y se apoyará en
cima con la rodilla del mismo modo, y 
por la misma razón que en la dislocación 
del húmero. Si se puede luego pronta
mente doblar el muslo , está reducido. 

E n las demás especies de dislocacio
nes, si no están muy apartados los hue
sos los unos de los otros, debe el C i r u 
jano empujar hácia atrás el hueso que 
sobresale mientras que un auxiliante apo
ya sobre las caderas. Hecha la reducción, 
no pide nada de particular lo restante 
del método, y únicamente-debeguardar 
el enfermo mas largo tiempo la cama, 
por el temor de que si viniese á remover 
el muslo ántes de estar bien afirmados ó 
fortalecidos los ligamentos, no vuelva á 
dislocarse de nuevo. Si se juzga á propó
sito, se puede colocar la parte media ó 
superior del hueso dislocado én una es
pecie de caxon. 
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D e l a dislocación de l a rodilla, 

odo el mundo sabe que se puede dis
locar la rodilla hácia afuera, hacia ade
lante, y hacia atrás. L a mayor parte de 
autores han escrito que no se disloca hácia 
adelante: este sentimiento parece yero-
símil, porque la rótula, que está situada 
encima, contiene la cabeza de la tibia. 
Esto no obstante, Meges asegura haber 
curado una persona que se habia disloca
do la rodilla hácia adelante. 

E n estos casos se pueden hacer las 
extensiones como en las dislocaciones del 
muslo ; y si el hueso está dislocado ha
cia atrás, es necesario aplicar igualmen
te alguna cosa redonda sobre la corva, y 
el Cirujano apoya sobre este cuerpo con 
su rodilla , y vuelve á meter el hueso en 
su lugar. E n las otras especies de dislo
caciones se sirve de las manos, con las 
que se tira en sentido contrario el miem
bro dislocado. 
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D e l a dislocación del talón» 

talón se puede dislocar en todos 
sentidos ó direcciones. Si la dislocación 
es interna, la punta del pie se vuelve 
hacia afuera, y si es externa hacia aden
tro; mas si la dislocación es hacia ade
lante , el tendón que esta por detrás es
tá duro y tirante, f está encorvado el 
pie. Si está hácia atrás, el calcáneo, di
gámoslo así, está oculto, y se alarga la 
planta del pie. Estas diferentes especies 
de dislocaciones se reducen con las ma
nos, después de haber tirado la pierna y 
el pie en sentido contrario. E n la dislo
cación del í;alon se debé guardar largo 
tiempo la cama, por el temor de que es
ta parte, que sostiene todo el peso del 
cuerpo, no vuelva á dislocarse si no es
tán bien fortalecidos los ligamentos ; y 
aun quando se empieza á andar se de
ben llevar zapatos con talones muy ba-
xos, para que el vendaje no .oprima el 
pie. 

TOMO Y Ü , t 
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De Id dislocación de la planta delp'e. 

L o s huesos de la planta del pie se dis
locan, y se reducen del mismo mo
do que los de la palma de la mano. El 
Vendaje debe envolver todo el calcá
neo; porque si no se pusiera sino so
bre la planta del pie, y sobre la ex
tremidad del calcáneo, era de temer 
que ios humores no acudiesen en mu
chísima quantidad hacia la porción del 
talón que estuviese libre, y formasen 
un absceso. 

CAPITULO XXIV. 

JDc la dislocación de los dedos del pe, 

í^uando están dislocados los dedos del 
pie se reponen ó reducen como los de 
la mano. 
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C A P I T U I O X X V . 

J)e las dislocaciones ¿[üe esiaH acom
pañadas de herida* 

Estas son las cosas que se haii de fia-
cer en las dislocaciones que no están 
acompañadas de herida. Pero están mu
chísimas veces Complicadas con herida, 
y entonce^ eó muy grande, el peligroí 
y lo es tanto mayor quantó mas consi
derable es el miembro dislocado, y 
quanto mas fuertes soií los ligamentos 
y los músculos que lo rodean. Así que, 
el enfermo corre rieSgó dé la vida quan-
do el húmero ó el femür vienen á dislo
carse con herida; porque ñd hay espe
ranza hacia él qtiando se reducen es
tos huesos i y está siempre eri ün gran 
peligro en suposición de que ño se les 
íeduzca. Se aumenta el peligro en una 
y otra de estas partes ^ segün que la he
rida está inas ó ménos cerca de la arti
culación. Hipócrates pretende que úni
camente los dedos, la planta de los pies 
y la mano pueden reducirse sin peligro, 
y aun en estos casos quiere que se con-

Z 2 
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duzca con toda la circunspección posi
ble para no exponer los dias del enfer
mo. Esto no obstante , algunos han re
ducido brazos y piernas, y han sangra
do del brazo después de la reducción, 
para precaver la gangrena y las convul
siones, accidentes á los quales en este 
caso prontamente se sigue la muerte. 
Aunque la dislocación del dedo sea la 
mas ligera , y la menos peligrosa de to
das , no se debe intentar en ella la re
ducción quando hay inflamación, ó aun 
pasada la inflamación, si hace mucho 
tiempo que están los huesos dislocados. 
Si después de reducido el hueso están 
tirantes los nervios, se debe dislocar el 
miembro en el instante segunda vez. 

En todas las dislocaciones complica
das con herida, y que no se han redu
cido , es necesario que guarde lâ  cama 
el enfermo, por serle esta posición la 
mas conveniente, en atención á que se 
debe evitar mover el miembro disloca
do, ó tenerle colgando. También es un 
remedio muy grande guardar dieta por 
largo tiempo. Lo demás de la curación 
después es lo mismo que en las fractu-
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ras que están acompañadas de herida. 
Será siempre un estorbo para la cura
ción de la herida si sale alguna astilla 
del hueso, y así es menester cortarla, 
aplicar hila seca sobre la herida, y evi
tar todos los medicamentos grasos y acey-
tosos, hasta que el enfermo, esté quanto 
sea posible, restablecido en semejante ca
so; porque siempre queda mas débil la 
parte, y se forma una cicatriz muy te
nue, que puede fácilmente volver á 
abrirse después. 

Invento tamen cunctos fere M é d i 
cos totis Diribus incumbere Anatomicis, 
alíos in operationibus chemicis continuo 
sudare ^ v i x nomine tenus cognoscere 
chirurgiam. . . . 

Morborum externorum solida scien-
tia, cum quadam rudi dumtaxat ana
tómica cognitione qualem vetevés pose' 
derunt, multo p lu ra "vitue, et sanitatz 
conferet, cum non solum cognitionem 
morbi in viventibus, verum etiam eo-
rum curationes sistat. Gorter Chirurgia 
repurgata: Príefatio, 

F i n de l a Cirugía de Celso* 
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I N T R O D U C C I O N , 

N o s recuerda una triste experiencia el 
considerable número de Médicos jóve
nes, que freqüentando esta clínica has~ 
til el tiempo del célebre Stoll , fueron 
anualmente oprimidos de la así dicha ca
lentura hospitalar, y que cortó los mas • 
bellos dias de su vida á no pocos de es
tos infelices. L a causa de un desórdeq 
tan dañoso se debía atribuir sin duda á 
la estrechez de las salas, ocupadas fre^ 
qüentemente por los mas peligrosos en
fermos, y sumamente desproporciona
das para el numero de jóvenes que se 
dedicaban á la práctica. 

Para evitar este inconveniente, á ins
tancias de mi padre (Profesor al presen
te de Medicina, práctica y de clínica eii 
la Universidad de V i e n a , y Director 
del hospital) se concedió la suma nece
saria para fabricar de nuevo la referida 
escuela práctica. Pero como la estacioa 
del invierno, adelantada ya , nos obligó 
á diferir la execucion para la primavera 
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próxima1: así pues, por consiguiente, 
no se pudieron evitar muchas de las m ¡s 
fuertes calenturas nerviosas, ó sea pu-
tridas, que al presentarse el frió reyná-
ron entre diversos Médicos, 

1 Esta fábrica al presente cst í perféetatneti. 
te concluida. Consiste en dos salas muy anchu
rosas, de considerable altura, y suministradas 
por ámbas í dos partes de grandes ventanas, que 
admiten una renovación fácil de atmósfera. Ca
da una de estas contiene diez cam?s de enfer
mos, ios mas interesantes y escogidos de todas 
las demás salas del Hospital. E n estos dos años 
( 1 7 9 5 y 9 7 ) reynáron muchas enfermedades y 
tifos del mas feroz carácter; y sin embargo, no 
se ha visto aun, con suma complacencia, reynar 
el contagio hosphalar entre los Practicantes jó
venes, apnque el número y concurso que acude 
de las mas célebres Universidades , se haya siem
pre aumentado mas v y ascienda siempre á 200 
entre los candidatos y graduados. Inherente í es
ta fabrica se ha levantado también un Museo pa
tológico, que contiene muchos instrumentos y 
disposiciones considerables, de los quales se va 
enriqueciendo cada dia mas. Merecen t^dp 
gio las sabias proyidencias del incomparable 
nuestro Director el Señor Pedro Frank, que al 
excelente método de instruir, acompañado de 
toda la erudición médica posible, ha reunido un 
agradable asilo p^ra sus continuos oyentes. Mal' 
Jattu 
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Una enfermedad tal se manifestaba 

con los ya conocidos caractéres del tifo 
de la peor naturaleza, y particular
mente con debilidad, dolor de cabeza, 
y freqiientemente delirio vehemente I . 

i Estos síntomas pran contínúamente prece
didos ó acompañados de señales catarrales, y de 
otras que se podían deducir de las anexas histo
rias de enfermedades. Ademas., era también de 
notar en esta epidemia la inconstancia, y por 
otra parte el triunfo de algunos síntomas, con 
respecto al carácter reynante del tifo. A mas^de 
la asociación de inflamaciones espurias, especial
mente de pecho, se obseryó generalmente la 
mayor inconstancia en las remisiones, y aun en 
muchos casos la total felta de estas mismas.. E n 
el año pasado, aun en los mas fuertes tifos, ape
nas se aumentaba el palor mas allá de lo natural. 
En este año , en el ,qual el invierno ha sido tan 
rígido i la referida enfermedad mostraba una ac
ción mayor en la cutis, de modo que muchos 
de nuestros enfermos parecían estar acometidos 
de una erisipeja universal, y que á mi entender 
no perdonaba del todo aun la superficie interna 
del carnal intestinal, Tan grande como fué en es
tos casos la ventaja que conseguimos con nues
tro método de curación, especialmente con el 
uso d§ los baños calientes, otro tanto mayor fué 
el pejigro en que cayeron aquellos enfermos que 
hablan sido tratados con purgantes fuertes ; por
que aumentando estos doblemente la debilidad 
de los intestinos , abrían de este modo el cami-
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Entré los muchos enfermos, cinco 

se hieiéron transportar á la escuela prác
tica, otros tres se curáron en sus respec
tivas casas, parte con asistencia de-mi 
padre, parte por el Doctor Cappellini, 
asistente á su escuela clínica, y parte 
con la mia. Tra té otro en las salas de 
los florines, que forman parte de nú de
partamento *. 

A mas de estos pacientes, hubo 
también aun otros muchos agravados 
de la misma enfermedad; pero no te
niendo una historia exacta de todos es
tos, me limitaré únicamente á informar 

no í frequentes Iiemof fagías, que eortáron la vi
da á algunos pacientes. Eri efecto, el exámen de 
sus cada veres'nos mostraba ábiertamente una flo
gosis consideráble, así llámada . erisipelatosa, de 
los intestinos'tenues , y singularmente del recto. 
I&tos y otros síntomas, que indican el carácter 
anual del tifo, bien que no sean sino accidenta
les, son sin embargo, como ve qualquiera, dig
nos de la mayor atención de los Médicos para 
la aplicación de un método mas exacto de ctíra-
cíon. Malfattz. 

i Para mayor orden y mayor comodidad de 
los enfermos está dividido este Real Hospital 
de Viena en cinco departamentos médicos y 
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al público de los primeros comunicándo
les una fiel y breve noticia. 

H i s to r i a primera. 

Francisco Walter de Silesia, M é 
dico, de edad de 22 años, en el dia 20 
de Noviembre fué repentinamente aco
metido de un fuerte dolor de cabeza, 
sin poder señalar la causa. E i i aquel dia 
se asociaron vértigos, frió, después ca
lor ardiente y falta de apetito. Estos sín
tomas se aumentaban por la noche, y 
se disminuían algún tanto por la maña
na, particularmente si sudaba el pacien
te. E n este estado permaneció por qua-

cinco quírúi-gicos. E n todo departamento preside 
un Médico primario y dos secundarios. E n el d« 
nuestro autor, el dignísimo Josef F rank , á mas 
de dos grandes salas de enfermos comunes, es-
tan comprehendidas las salas del florín y del me
dio florin. Este sabio instituto se hizo particu
larmente para comodidad de los forasteros, que 
con el costo de un florin al dia están provistos 
de medicamentos, y alimento muy selecto, y de 
una sala separada Los del medio florin están 
todos en una sala. E l departamento de estas sa
las se confiere por lo común á un Médico , que 
posea varias lenguas, para comodidad de los mis-
toes extrangeros. Mal fa t t i . 
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tro días eíi casa, sin tomar otra medicina 
que una infusión de saúco. 

E n el dia 24 de Noviembre llegué 
yo , y le hice transportar á la clínica, en 
donde á mas de los señalados síntomas 
se halló que sus pulsos eran pequeños, 
débiles j íreqüentes é inconstantes; tenia j 
un poco de tos seca, y la lengua estaba 
cubierta de mücosidad. Se le concedió 
que tomase de tiempo en tiempo una ta
za de buen caldo, y se le prescribió la 
medicina siguiente: 
JpC. De infusión ele flores de saucó och 

D e vinagre amoflíacaí, 
D e infusión de regalicia, cíe cacíai 

cosa dos oñzas : mézclese 
para que tome media taza de las de ca
fé de hora en hora., 

D i a 2$ . L a debilídací sé aumenta, 
el pulso es mas; freqüente. Se descubre 
algún salto de loá tendones. 
J^C. D e cocirtííento de quina meve onzas. 

Dia 26. E l pulso se hace siem
pre mas freqüente; se aumentan los 
otros síntomas, y particularmente el 
dolor de cabeza y los vértigos. Se le 
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concede una l ibra de vino aus t r íaco . 
J í . D e raíz de polígala seneka dos 

dracmas: inJtúndanse en suficien
te quantidad de cocimiento de 
quina caliente por espacio de una 
hora. A nueve onzas de la cola
dura añádanse 

D e infusión de regalicia /TVÍ onzas, 
para que tome cada hora dos cucharadas. 

Por la noche í no hay mejoría algu
na : la tos es mayor. Se repite el vino. 

Repítase la medicina , y á la qual se 
añada un eserúpuló de alcanfor ^ disuelto 
con el mucilago de goma arábiga. 

Ademas tome en dos veces un g r a 
no de opio con azúcar^ 

Dia 27. Los síntomas del mal se mi
tigan algún tanto. Comparecen á la piel 
las petequias y miliar. Se conceden dos 
libras de vino. 

Repítase la medicina, aumentando 
el alcanfor á media dracma. 

Apliqúense dos rubefacientes á las 
pantorrillas. 

Por nutrimento tenga un zabajon 
con canela. 

Dia 28. E l paciente se siente un po-
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co mejor. Mas con el uso del alcanfor y 
de la polígala experimenta disposición 
al vómito. 

Por medicina tenga la infusión de 
serpentaria virginiana. 

Continúese en el alimento y bebida 
como ayer. 

Por la tarde la calentura es mas 
fuerte. 

Que entre en un bario tibio. 
Dia 29. L a enfermedad se ha au

mentado j el paciente mueve involunta
riamente el vientre. E l pulso es mas fre-
qüen te , y el delirio sumamente fuerte. 
Repítase la medicina, y tome alternati
vamente con esta cada dos horas: 

De moscho oriental dos granos con 
azúcar. 

Apliqúense dos rubefacientes á los 
muslos. 

Continúe en las demás Coste i excep
ción del baño. 

Dia 30. E l enfermo delira muchísi
mo , y está soporoso. E l pulso es siem
pre mas freqüente; la evacuación de 
vientre es siempre aguanosa é involun
taria. 



3^9 
Auméntese el moscho { d tres gra

nos) y désele alternativainente coa el 
cocimiento de corteza peruviana carga
do, al que se le añada dracma y media-
de alcanfor desatado con el mucilago de 
goma arábiga/Repítase el vino, y apli
qúese un rubefaciente á la nuca. 

Dia í.Q de Diciembre. E l mal se ha 
hecho peor; el pulso es muy pequeño 
y freqüente , tiene temblor de las ma
nos , la lengua y los dientes están cu* 
biertos de una costra tenaz y negra , y 
el enfermo recoje las motas. 

Repítase la medicina. Auméntese la 
dosis del moscho, d quatro granos cada 
dos horas. Póngasele una lavativa com
puesta con nueve onzas de cocimiento 
de quina y dos dracmas de alcanfor, 
desatadas con el mucilago de goma ara-

Repítase el vino, y el baño tibio. 
Dia 2. L a cara se ha puesto cadavé

rica, y todos los síntomas indican una 
muerte próxima. 

5c..De cocimiento cargado de d&f* 
na nuexe onzas. 

De éter vitriolico dos dracmas. 
TOMO V I I . AA 



3 7 ° 
> De xarabe simple tina onza : méz* 

n cíese,- ' " ^ 
para que cada quarto de hora tome una 
cucharada. Por la noche murió I . 

i No desemejante á esta , bien c¡ue de éxito 
mas feliz , fue ia enfermedad que me causó el 
referido contagio hospitalar. No creo fuera de 
propósito reforu- aquí la historia escrita por el 
mismo Josef Frank, que con su acostumbrada 
sagacidad y anhelo , para mí de eterna gratitud, 
me prestó su asistencia. Véase raquí fielmente 
quanío me ha comunicado. 

E l Dr . Juan Maifatti Lucchense de 22 anos, 
Médico secundario de este hospital de Viena, 
después de haber sufrido no poco con las ligeras 
pasiones de ánimo depresivas, á i 5 del mes de 
Febrero de 1798, acabada apenas la visita de los 
enfermos, fue.sorprehendido de un obtuso dolor 
de-cabeza y de diarrea. Por la noche el sueño 
era bastante plácido y .restaurante; había perdi
do del tcdo el apetito: E n este estado' permane-
ció-por todo el 16 y 17 l & cuyo dia quedó l i 
bre de la diarrea sin usar de remedio alguno. 

Dia 18 de Febrero, quarto dé la enfermedad: 
continuaba el mismo dolor de cabeza, particular
mente en la región orbiíal . Las fuerzas por otro 
lado no estaban postradas aun, por lo que no de-
xó de visitar sus enfermos. Se ha' ló en una co
mida espléndida, en la que condescendió á la 
bebida de vinos- extrangeros v que parecieron ali
viarle por algunas horas el dolor descabeza. Mas 
por la hochédue nuevamente atormentado, y al 
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H i s t o r i a segunda. 

Antonio War th , de Badén, de edad 
de 22 años, hemoptoyco , é inclinado á 
la tisiquez , ya Médico , fue repentina
mente acometido en el dia 21 de Noviem
bre de vértigos, dolor de cabeza, y de 
debilidad, sin saber señalar la causa. E n 
el dia quinto de la enfermedad fue lle-

irse á la cama sintió algún indicio de calentara. 
Durmió interrumpidamente, despertado á veces 
de diversos sueños. 

Dia 19, quinto de la enfermedad. Sigue siem
pre el dolor de cabeza; el aspecto no está mu
dado ; el calor de la piel es mayor que lo acos
tumbrado ; y el pulso está freqüente y débil. E l 
vientre está es t reñido; no hay sed alguna. 

Por la noche. L a calentura se aumenta. Opre
sión al pecho; coriza; ninguna evacuación de 
vientre ; subsultos ó saltos de los tendones. Se le 
prescribió 
^2. De infusión de flor de saúco siete onzas. 

De tártaro emético un grano, 
De vinagre amoniacal, 
De arrope de saúco una onza,: mézclese, 

para que tome cada dos horas media taza ds 
las de café. 

Horchata de almendras por bebida. 
A / las diez comparece el delirio, se aumenta 

la calentura, el pulso se hace mas freqüente. 
AA 2 
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vado á la escuela práctica. L a calentura 
era muy fuerte , la sed inextinguible, la 
boca estaba amarga , el pulso freqiiente 
y débil. Se le suministró una l ibra de 
vino austríaco, y el cocimiento de quina 
con una dracma de licor anodino de 
Mofman. 

Se continuó con este medicamento 
por tres dias 5 pero como el paciente se 

Día 20 , sexto. Refiere el asistente y el enfer
mo haber dormido plácidamente ; sudó algún 
poco. No tiene delirio, el aspecto está mas ale
gre. L a opresión al pecho está casi desvanecida. 
E l pulso está mucho menos freqüente; el vien
tre está es t reñido; el calor de sus carnes no sale 
de lo acostumbrado ; pero tiene subsultos de los 
tendones. 

Repítase la medicina sin el tártaro emé
tico. 

Beba un té de la acostumbrada horchata. 
A la una , después de medio dia. Una som

bra de delirio. L a calentura está un poco aumen
tada ; los subsultos de ios tendones manos fre-
qüentes. Ha tenido una evacuación de vientre. 
E ! enfermo se queja por la primera vez de gran 
debilidad. . 
R!. De salvia tres dracmas. 

Infíndanse en suficiente cantidad de agua co
mún caliente. 

A ochó onzas de la coladura añádanse quln-
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debilitaba siempre mas y con aumento 
de calentura, así se le unieron al coci
miento de quina dos escrúpulos de a l* 
canfor a l dia. Un dolor fuerte que se 
le puso en el baxo vientre, se quitó 
prontamente por medio del linimiento 
voláti l , de una l a v a t i v a , y de un ba
ño tibio E l alcanfor le promovió el vó
mito, que se reparó con substituirle una 

ce granos de alcanfor, desatados con el 
mucüago de goma arábiga. 

De xarabe simple media onza, 
fara que tome cada hora dos cucharadas, 

A las 6 que se le dé un zabayon. 
Hallé la calentura menor; no se percibían 

subsultos de los tendones; pero vomitó la me
dicina , y poco después tuvo una evacuación de 
vientre. 
^ . De infusión de melisa ocho onzas, 

De tintura de castor nn escrúpulo, 
Del extracto de quina una dracma: mézclese, 

para que tome dos cucharadas cada dos horas. 
Désele un zabayon; y limonada por bebida. 
A las I I : la calentura se ha aumentado; de

lirio agudo ; subsultos de los tendones. 
Dia 21 . séptimo. Esta noche ha dormido inter

rumpidamente y ha sudado. Los pulsos son poco 
freqüentes, blandos y regulares. E l calor de la 
cutis es sano; el aspecto está mas alegre. Tiene 
im poco de tos continua, y sed. 
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infusión cargada de serpentaria virginia-
na. E l alimento del enfermo consistía en 
caldos bien condimentados, y en zaba-
yones grandes. 

Aunque los síntomas del mal pare
ciesen estar mitigados después de dos 
dias,se exácerbáron nuevamente al com
parecer una fuerte diarrea. En tal caso 
se halló necesario volver al uso del a l -

^2. De infusión de polígala seneka ocho ontas, 
De mucilago de goma arábiga, 
De xarabe simple , de cada cosa media onza'. 

mézclese, 
para que tome cada dos horas media taza. 

Désele también caldo con pan, huevo y 
vino, 

Tenga la emulsión por bebida ordinaria. 
A las 12 tuvo dos copiosas evacuaciones de 

vientre. L a debilidad es mayor ; la calentura mas 
fuerte ; no tomó la polígala ; pero continuó con 
la otra medicina prescrita ayer. 

A las 4 de la tarde. Los subsultos de los ten
dones son mas freqüentes que ántes. E n lo demás 
el enfermo se halla en el mismor estado, y está 
siempre en su juicio. 

Repítase !a medicina, y auméntese la dosis 
de extracto de quina, á dos dracmas. 

A las I I de la noche. E l delirio era inter
rumpido , y la calentura un poco menor. Le dié-
xón una noticia triste. 
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£anfor , y mezclar Ó uñir al cocimiento 
de quina un escrúpulo de láudano lí
quido de Sidenham. Con el uso de es
tos remedios mejoró algún tanto; mas 
aunque el alcanfor excitaba siempre el 
vómito, y aunque el aquietase la 
diarrea, sin embargo, no cesaba de pro-: 
ducir sopor, y así se dexáron ambas a 
dos medicinas, y se substituyó una ¿-o-

D i a 22 , octavo de la enfermedad. Hasta las 
4 de la mañana estuvo siempre delirando , con 
grfnde inquietud; tomó después el sueño , y 
durmió por tres horas. Ahora el aspecto está p l -
lido 7 triste. L a cabeza duele menos; pero de 
tiempo en tiempo delira. L a lengua está húmeda; 
tiene poca sed; ha tenido una evacuación de 
vientre, y se queja de debilidad. La calentura es 
moderada , 7 está muy dismmulda h tos. 
^ . De raiz de serpentaria vlrginíana tres dracmas, 

Infundanse en suficiente cantidad de agua ca
liente por espacio de un quarto de hora, 

A ocho onzas de la coladura añádanse tres 
dracmas de extracto de .quina, 7 m-edia 
dracma de tintura de castor. 

Tome cada dos horas dos cucharadas. 
Tenga caldo con huevo y vino, y horchata de 

almendras por bebida ordinaria. 
A medio dia. Ninguna variación. Tuvo tres 

evacuaciones de vientre, y una. pequeña hemor
ragia de narices ( epistasis). 



37^ 
f i o s a dosis de licor anodino. 

Pasaron otros dos dias sin alivio al
guno de la enfermedad , y aun mas bien 
se aumentaron los síntomas: las fuerzas 
estaban muy decaídas, el pulso muy 
freqüente , y el enfermo empezó á de-
lirar fuertemente. Se aumento por esto 
la dosis del vino , y se dispusiéron los 
polvos de tres granos de mosího para 

A las 4 de la tarde. E l mal se aumentó. De
liraba. 

E n la noche. Fuerte exacerbación y dt^Ho 
vehemente. L a lengua hasta ahora está siempre 
húmeda, y un poco sucia. 

Repítase la medicina. 
D i i 23 , noveno. Esta mañana ha dormido 

por alguna hora. E l delirio ya no es continuo, 
lossubsultos de los tendones son menos fra
güen tes. 

Tuvo dos evacuaciones de vientre. 
Repítase la medicina. 
T v n g z h limonada por bebida, ordinaria. 
A medio dja. Está algún tanto mejor, y casi 

de todo en su juicio. Ha movido dos veces el 
vientre, 

A las 4 de la tarde. L a calentura se aumenta, 
pero no tan violentamente como ei delirio. E l as
pecto es pálido , los pulsos mas frecuentes é irri
tados. L a sed grande j pero la lengua siempre en 
el mismo estado, esto- es humedad Tiene subsui-
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cada toma > y una mixtura de cocimien
to de quina y de licor anodino, para que 
tomase en una hora los polvos, y en otra 
las dos cucharadas de mixtura, A las ins
tancias del enfermo se le concedió la-
leche por bebida, que con el mayor 
placer la gustó. Después de dia en dia 
se puso mas débil , y de mas peligro, 
aunque siguiese puntualmente en el usó 

tos de los tendones. Ha tenido una evacuación 
de vientre. 

Repítase la medicina, y de quando en quan-
dodésele una cucharada o dos de vino malvasta. 

A Jas IÍ de la noche. La calentura es inten
sa. E l delirio mas bien disminuido; hace quatro 
horas que está suprimida la orina; sed, inquie
tud. 

Dia 24, décimo. Ha pasado muy tranquila
mente la noche. Ha remitido la calentura. Nacen 
ya acá ya allá petequias. Delira de quando en 
quando; pero reconoce los circunstantes. La len
gua está húmeda ; el pulso ménos freqüente ; pe
ro mas débil ; la orina copiosa; el aspecto desfi
gurado; la inquietud continua. 

Repítanse las cosas. 
A medio dia. E l delirio se hace mas agudo; 

h lengua está siempre húmeda; los dientes y los 
labios empiezan á cubrirse de una mucosidad ne
gra. La calemura es mayor. A las 4 de la tarde. 
Siempre en el mismo estado. 
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de las medicinas estimulantes, y se apli. 
casen los -vexigatorios y ios baños ca
lientes. 

E l dia 18 de lá enfermedad se halló 
el paciente en las circunstancias siguien
tes: deliraba, tenia subsultos de tendo
nes , la cavidad de la boca estaba cubier
ta de moco tenaz y negro; la tos fuerte; 
meteorismo en el baxo vientre; evacúa-

A las 10. Fuerte exacerbación ; gran delirio é 
inquietud. Ningún subsulto de tendones; tres 
evacuaciones de vientre. Rehusa el vino. 

Repítase la medicina, tome cada hora dos cu
charadas, 

Dia 2 g , once. L a noche ha sido inquieta á cau-
sa de los delirios; pero esta mañana ha dormido 
plácidamente por tres horas. Delirio ligero. Lla
mado mi padre ( Juan Pedro Frank ) á consulta, 
el enfermo respondió muy bien á sus preguntas. 
Los dientes están negros. L a respiración es fácil; 
tiene pbca tos. E l pulso menos freqüente , y me
nos débil que ayer. Tuvo una evacuación de 
vientre. 

Contlnííen todas las cosas. Auméntese el ex
tracto de quina, á media onza. Tenga dos libras 
de vino del R h i n , y limonada por bebida ordi
naria. 

A medio dia. Siempre en el mismo estado. 
A las diez y media de la noche. L a calentura 

está aumentada; pero el pulso está mas elevado. 
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clon de vientre involuntaria; la cara de-
calda y desfigurada ; el pulso extrema
mente frequente. Hasta ahora se puso en 
obra el método estimulante de la mayor 
fuerza, y en su total extensión. Se em
plearon las friegas universales con espí
ritu de vino alcanforado, se aplicaron al 
vientre yerbas aromáticas cocidas con 
vino: se prescribieron lavativas de coci-

La respiración está libre ; pero anhelosa. Delirio 
ligero •vpoca sed ; una evacuación de vientre. 

Dia 26, doce. Ha delirado fuertemente, fíacia 
el amanecer se ha adormilado plácidamente ; ori
na copiosamente. Se ha movido una vez el vien
tre ; la lengua está mas bien seca , y los dientes 
negros. Petequias particularmente á los brazos. 
Responde muy adequadamente á las preguntas. 
E l vientre no ha estado jamas tan hinchado. 

Se le permite una xícara de chocolate, y un 
zabayon después también, 
^. Del mucilagode goma arábiga media onza. 

De agua pura seis onzas, 
De canela una onza, 
De moscho, exquisito, escrúpulo, 
De xarabe $uví-p\<r, una.anza.'. mézclese. 
Tome cada dos horas medio vaso alternativa-

aente con la medicina qu¿ dispusimosi ayer. 
A. las 4 de la tarde. Empieza de nuevo la exa

cerbación. 
Déxese la otra medicina, 
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miento de quina y de alcanfor, y des
pués 
íjC. De moscho rico seis granos, 

D e azúcar blanco m escrúpulo-, 
mézclese. 

Hágase polvo : tome cada dos horas 
una tal dosis. 

IJC. D e cocimiento de quina cargado 
nueve onzas,. 

Repítase la de hoy, y á la qual se añada 
De extracto de quina media onza. 
A las 11. Suma exacerbación ; delirio muy 

fuerte: respiración anhelosa; pulso frequente, 
bien que no muy débi l ; el vientre corriente. 

Repítase la medicina. 
D i a 2 7 , trece. Notable mejoría. E l calor de 

la piel está disminuido; el pulso está menos fre-
qiiente y blando. Ningún sudor. L a lengua está 
húmeda; la respiración fácil.. Apenas ha delira
do. Ha orinado mucho, y ha tenido dos evacua
ciones de vientre. 

Repítase la medicina y el alimento. 
Por la tarde. Exacerbación como ayer. Algu

nas descargas de vientre. 
Dia 2 8 , catorce. Hay remisión, bien que me

nor que la de ayer. Desde media noche hasta por 
la mañana ha estado muy inquieto , y ha delirado. 

Continííense todas las cosas. 
Lávese por todo el cuerpo con espíritu de vino. 
Por la noche. Vehemente exacerbación con 

suma inquietud. Delirio excesivo. 
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De extracto de k misma, 
De éter vitrióliGo, de cada cosa dos 

dracmas, 
De agua de canela, 
De xarabe simple de cada cosa tma 

onza: mézclese. 
Tome dos cucharadas cada msdia 

hora. • 
A mas de estas medicinas recibió dia

riamente el enfermci dos libras de - buen 
vino de Buda. 

Repítanse todas las cosas. 
Dia 1.0 de Marzo, quince. Ha pasado la noche 

inquieta ; ha sido pequeña la remisión de la calen
tura. Ha delirado. Pero la fisonomía está mas ale
gre , la lengua húmeda; los dientes no están ya 
negros ; ha tenido.dos cursos. Está muy inquieto. 

Repítanse todas las cosas. 
Por la noche. Nueva exacerbación ; pero mé'-

HOS que la de la noche antecedente! 
Continúese. 
Día 2, diez y seis. Ha pasado la noche in

quieta. Pero ahora está muy aliviado. E l delirio 
ha desaparecido casi enteramente ; la calentura es 
fliénos vehemente. Ha sudado , pero las petequias 
persisten todavía. 

Continúese. 
Por la noche. Ninguna mutación. 
Dia 3 , diez y siete. E l enfermo está casi fus-

ra de peligro; pero una tos, que lo agita conti-



E l resultado de éstos medicamentos 
correspondió perfectamente á la expec
tación. Cesó el delirio, durmió el enfer
mo por algunas horas, se le promovió 
el sudor, la lengua vino á hacerse mas 
pura, el aspecto mas sano, el pulso me
nos freqiiente &c. 

Después de tres días de tal mejo
ría , quedó libre de la calentura. Se de-
xáron entonces ya los estímulos difusi-

nuatnente hace el exíto siempre dudoso. Se queja 
de un fuerte zumbido de oidos , y de una nota
ble sordera : empieza á tener un poco de apeti
to , y así se le concede un alón de pollo. 

Continúese; pero sea tomando de tres en 
tres horas dos cucharadas. 

Dia 4 , diez y ocho. L a mejoría siempre ma
yor, y la tos está disminuida. 

Después de esta época la historia de la en
fermedad no presenta cosa digna de atención 
particular. Pero sirva el saber que á proporción 
que se aumentaban las fuerzas , baxo el uso de un 
cargado cocimierto de quina , de una comida de 
carne de fácil digestión, y vino, desaparecieron 
la tos, el zumbido de oidos, y los demás síntomas; 
conseqüencias de una enfermedad , que probable
mente hubiera sido á un grado mas terrible aun 
si no se hubiera intentado conservar con el méto
do adecuado el vigor de la máquina. L a conva
lecencia fué breve. Mal ja t t i . 
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vos pero después de esto compareció 
una nueva exacerbación de la enferme
dad , producida probablemente por la 
nmy acelerada diminución de las po
tencias estimulantes 1 : volvió á usar de 
ellas por algún otro-dia , y el enfermo 
prontamente estuvo convaleciente. E n 
lá' convalecencia se le' sobreañadió una 

i Este caso, mientras que nos presenta una 
prueba- no dudosa ds la actividad y VAÍOT- de las" 
medicinas aplicadas , nos hace ver ai mismo tiem
po la delicadeza y atención que se necesita en la 
conducta del método de curación instituido se-
gun los principios de la nueva doctrina. Si una 
transgresión de tal método puede aun en el es
tado casi de convalecencia producir un desor
den tan peligroso, ¡ quánto mayor no lo causará 
quando se cometa en el estado de enfermedad, 
en donde el incitamento debe ser casi del todo 
artificialmente sostenido , y en donde tanto mas 
obscuras llegan á ser sus leyes 1 Y á pesar de.todo 
esto , quieren muchos que sea la nueva 'doctrina 
tan áícil que pueda conducir en pocos dias un 
principiante á la cátedra clínica. Seria esto verda
deramente de desear, y particularmente para 
ciertos prácticos, que mas de alguna vez quisieron 
atribuir los resultados de sus incoherentes tenta
tivas al electo del reformado sistema. Se arguye 
í objeta de sencillez escolástica. ; Pero cómo seria 
posible jamas proceder en la práctica mas mecá
nicamente que lo que se habla hecho hasta ahora ? 
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fuerte tos, que en breve tiempo se curó 
con el auxilio del opio. E l dia 29 de 
Diciembre, restablecido perfectamente 
el enfermo, dexó el hospital. 

His to r i a tercera. 

Josef Mascner, Silesiano, estudiante 

Qualquiera que fuese el carácter de la enfer
medad , los purgantes y los eméticos eran siem
pre las armas acostumbradas , con que se acome
tía Indistintamente todo mal o enfermedad. Qui
méricas ideas de acrimonia , ó de leyes mecánicas 
imaginarias , hacian únicamente difícil el arribo á 
la posesión de la así dicha ciencia médica, que por 
fin no dictaba ó excitaba mas leyes que las de una 
monótona evacuación. 

Por el contrario , el nuevo sistema es sencillo 
en sus principios; y á pesar de toda esta propie
dad (creida de muchos injustamente incompati
ble con la medicina ) , ofrece no pocas dificulta
des a! Médico , quando se quiera revisar en él un 
regulador, y un sagaz administrador de las poten
cias productivas de la vida. E n efecto , < quién no 
ve quanto no dependiese en el referido caso de 
las manos de! Médico la muerte ó la vida del 
paciente 5 Y si la muy repentina substracción de 
los estímulos dio Wí t t á una exacerbación de la 

o 

enfermedad , podían muy bien suceder mayores 
daños sí se hubiese recurrido al uso de los ^nt-
gmtes. Matfat t i . 



áe Medicina de 22 años, fue e l día 1? 
de Diciembre, como acostumbraba á la 
escuela práctica, en donde por algua 
tiempo se detuvo á la cabecera del en
fermo m amigo el D r . Wal te r , lamen
tándose de sus tristes circunstancias. E n 
el instante fue repentinamente actímeti-
¿0 de una inexplicable debilidad, de mo
do que le costó mucha dificultad volver 
á casa ,, de donde habia salido en el esta
do perfecto de salud. Sintió que le faltó 
enteramente el apetito', y sin el menor 
gusto se puso á la mesa. Apenas había 
acabado de comer , quando le acometió 
un fuerte frío, que fué subseguido de 
un calor ardiente. Hacia la noche se le 
agregó también dolor de cabeza y vómi
to , mediante el qual arrojó la comida, 
juntamente con algunas materias-muco
sas. Aunque este vómito disminuyese 
muchísimo , siguió también á mas en k 
noche, y así la pasó muy inquieta , 
liándose ademas atormentado de una 
náusea continua , de regüeldos frequen-
tes y corrompidos, y de una sed muy 
iuerte. 

Todos estos síntomas se disminüyé-
l o m V i l , 3JS 



ron á la mañana siguiente, en k que se 
presentó algún sudor. Hacia el medio 
dia volvió á vomitar por algunas veces 
sin grande aumento de la calentura. Hi 
zo que lo llevasen por la noche á la clí-
nica, en donde se observó lo siguiente: 

E l enfermo se quejaba de excesivo 
dolor de cabeza, sus mexillas estaban 
rubicundas, la boca amarga, cubierta de 
moco la lengua , no se habia movido el 
vientre hacia cinco dias, tenia sed , y 
grande inapetencia, continuada inclina
ción al vómito , y regüeldos continuos 
de un olor de huevo podrido. E l calor 
en todo el cuerpo se habia aumentado, 
y era mordaz. Se observaban también 
saltos de tendones, y un pulso débil, 
pequeño y acelerado. 

E n el instante se le dispuso el acos
tumbrado cocimiento de quina , una la-
vativa, y una libra de vino austríaco.La 
dieta consistía en caldos. 

Dia 3 de Diciembre. E l grave dolor 
de cabeza y de lomos le quitaron ente
ramente el sueño al paciente. Los saltos 
de los tendones desaparecieron entera
mente , y el pulso vino á hacerse menos 
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freqííente. E n quanto á los otros sínto
mas , no hubo en él variación alguna. Se 
añadió al cocimiento de quina una draC-
ma de licor anodino, y se continuó en lo 
demás como en el vino y los caldos. 

Por la noche dolor fuerte de cabeza, 
sed ninguna, la lengua pura, el pulso 
menos acelerado, bien que mas débil; 
subsiste la náusea. Se ha sentido nueva
mente algún salto de tendones. E l pa
ciente ha arrojado sangre por la nariz r, 
sin haber sentido alivio. 

r L a eplstasis, que sobreviene á veces en e,! 
tifo, acompañada ó precedida de pulsos mas v i 
brados y dilatados, de rubicundez de la cara , y 
de aumentado calor, por lo común la miramos 
como un síntoma de demasiada irritación. Gene
ralmente se observa esta siempre que se aplica 
el método estimulante un poco mas allá de aquel 
grado que puede soportar el enfermo , sea que 
esto dependa de las circunstancias del mismo en
fermo , ó de la elección y qualidad de los estímu
los. Este estado de incitamento forzado, que 
flo puede describirse mejor que á la cabecera del 
enfermo , induce tal mudanza en el curso de la 
enfermedad , que hace á veces difícil juzgar de 
las fuerzas reales del enfermo, y distinguir las 
remisiones y exacerbaciones del mal. E n casos 
semejantes moderamos algún tanto la copia ¿ Q 
los estímulos, ó substituimos otros de ios mas 

2 
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Continúese con las cosas dispuestas. 
Día 4 de Diciembre. Aunque la no

che haya sido inquieta, sin embargo se 
ha disminuido mucho el dolor de cabe
za , mediante la aplicación de un cata
plasma compuesto de pan, vinagre y ba
yas de enebro. Ademas ha sudado mu
cho el enfermo, la lengua está pura, la 

blandos, tales como los que en otro tiempo flié-
con célebres para disminuir la demasiada irritabili
dad del sistema. Entre estos el elixir de Minsín-
c h i , el elixir ácido de H-dler nos prestan casi 
siempre excelentes servicios. Por lo común uni
mos el primero á las otras medicinas desde la do
sis de un escrúpulo hasta media dracraa, y da
mos el segundo por bebida, mezclando un es
crúpulo con dos libras de agua. 

La epistasis se presenta muy freqüentemente 
en los sugetos muy incitables, como en ios ona-
níticos, en los escorbúticos , en las cloróticas , y 
freqüentemente es de no leve obstáculo en la 
curación ; pues que la enfermedad por lo común 
se aumenta, y no pueden sufrir pacientes tan 
gráciles el método corroborante que se querría 
aumentar. E n casos tan difíciles se debe cuidar 
bien de no confundir esta especie de epistasis 
con la que también acaece muy comunmente , y 
que no' es sino un resultado de Ja debilidad uni
versal aumentada en sumo grado. Para distin
guirla bien de la primera, se hade observar que 
esta ultima- no está acompañada de aquellos sin-
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boca aun amarga, y el pulso casi na
tural. Se continuó tanto en el uso de 
la medicina como en la acostumbrada 
dieta, con la adición solamente de dos 
huevos frescos. 

Por la noche. E l paciente está muy 
aliviado Han desaparecido todos los sín
tomas gástricos, y ha vuelto el apetito. 

Dia 5. L a noche ha sido muy so-
tomas de irritación que acompañan la otra arriba 
descrita ; dura bastante mas tiempo; aumenta el 
mal, y especialmente la cefalalgia ó dolor de ca
beza , y el delirio; y se disminuye siempre á pro
porción que se aumentan las potencias estimu
lantes. Pero en esta epistasis no dexa , como en 
otras hemorragias de tal especie, de ser eficaz el 
uso de los arriba señalados remedios , bien que 
en estos casos requieran ser mezclados con doses 
mas fuertes de estimulantes , y especialmente al 
agua de canela y al opio. 

No es diversa de la epistasis en algunos en
fermos la evacuación hemorroidal con respecto 
a ja causa que la produce, bien que no con la 
misma circunstancia. A u n en los sugetos hipor 
condriacos sanos basta el mas pequeño aumento 
<le estímulo para excitar en ellos esta incomo
didad. También he visto en ias mugeres aco
metidas de tifo comparecer baxo tal estado de 
l i tación la evacuación menstrual , venir <í ha
cerse sanguínea la orina en otros, mostrarse la 
sangre con los excrementos & c . ; pero ninguno de 
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segada, el pulso está débil ; pero en lo 
demás sano. Incomodan al paciente fre-
qiientes regüeldos; pero á este síntoma 
estaba también sujeto el paciente en 
tiempo de sanidad. Hace veinte y qua-
tro horas que no ha movido el vientre. 

Continúense todas las cosas. 
Póngasele una lavativa. 
Dia 6. Las cosas siguen bien. 
Dia 7 . Habiéndose querido levan-

cstos síntomas nos es mas fiel que la epistasis. 
Advierto aquí á iGs Médicos de los hospita

les acerca de una de las causas, por la qual, mas 
freqüentemente que lo que podríamos esperar, 
hace que nuestros enfermos estén sujetos á esta 
hemorragia de la nariz, y que consiste en el rao-
do irregular de dar las medicinas que tienen fre
qüentemente que dar á los enfermos. Esto sucede 
especialmente por la mañana, en que estos para 
dar la dosis de medicina que han dexado de dar 
en el decurso de la noche , obligan á los enfermos 
á tomar de una vez dos ó tres dóses del medica
mento, que ya por la quantidad sumamente au
mentada, ya por la acumulación mayor de Inci
tabilidad después del sueño, y después de la abs
tinencia de las potencias estimulantes medicina
les, no puede menos de producir una epistasis, u 
algún otro síntoma semejante , que fácilmente po
dría engañar al que no velase sobre la exactitud 
de los asistentes. Mal fa t t i . 
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tar el paciente para hacer sus necesida
des, fué acometido de vértigo y de un 
ligero deliquio: poco desques se presen
taron algunos saltos de tendones. 

Dia 8. L a enfermedad ha pasado 
felizmente al estado de convalecencia. 
Se suministró al enfermo por algún dia 
el cocimiento de quina para tomarle 
tres veces en el decurso del dia , á mas 
de un alimento abundante y nutritivo, 
y del vino. 

A l dia 11 del mes y de la enferme
dad , el enfermo abandonó el hospital 
perfectamente restablecido. 

His to r i a quarta. 

Manuel Letecha, estudiante de Me
dicina , de 24 años , se halló el dia 18 
de Noviembre en compañía de algunos 
amigos suyos ; y en esta circunstancia 
bebió una excesiva quantidad de vmo, 
y al volver á su casa se expuso sin cau
tela alguna al ayre muy frió. A l dia si
guiente sintió un fuerte dolor de cabe
za , ardor de ojos, y falta de apetito. 
Estos síntomas continuaron hasta el día 
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siguiente , en que le volvió el apetito. 
A l medio día comió de carne, y bebió 
vino acidulado con el zumo de naranja. 
Desde este instante empezó á aumen
tarse la enfermedad; y hacia la noche 
fué acometido de una fuerte calentura, 
que ,se manifestó con calor ardiente, 
sed, pulso débil- y freqüente. E l enfer' 
ino bebió agua fría, y esta le hizo vo
mitar. 

Día 21 de Noviembre, y tercero de 
la enfermedad. Por la mañana se sentia 
muy mejorado, y con suficientes fuer
zas, de modo, que pudo levantarse, y 
pasear por algunas horas. A cosa de la 
noche volvió á aparecer la calentura muy 
vehemente. E l por sí mismo se dispuso 
la siguiente medicina. 
jgC, De agua de yerba buena seis onzas. 

D e láudano líquido de Sidenham 
media dracma: mézclese, 

para tomar dos cucharadas cada dos 
horas. 

Apenas habia tomado la mitad de la 
medicina quando se disminuyéron Jos 
síntomas en medio de la exacerbación, 
que terminó después con uu sueno res-
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íaurante acompañado de copioso sudor. 

Día 2 2, quarto. Por la mañana volvió 
el dolor de cabeza acompañado de vér
tigo. E l enfermo hizo que lo llevasen á 
la escuela práctica, en donde á mas de 
los señalados síntomas se halló también 
la boca mucosa, la lengua seca, aumen
tado el calor de la piel , el pulso lleno 
y un poco duro , y no muy freqüente. 
Hacia dos dias que no habia movido el 
vientre. 

Considerando tanto las causas pre
cedentes de la enfermedad como los 
síntomas que la acompañaban, era fácil 
establecer que en este caso reynaba una 
diátesis esténica mas bien que asténica. 
Así que, se propuso á vista de la epide
mia dominante de calenturas nerviosas, 
y de la sospechosa situación del pacien
te , el método debilitativo, pero con la 
mayor cautela , y en el mas pequeño 
grado. Se le prohibió al enfermo todo 
alimento de carne, y se le aconsejaron 
las bebidas aquosas: juntamente con es
tas se dispuso la siguiente medicina. 
^C. De maná escogida media onza. 

De sal amarga una onza', disuél-
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vanse en suficiente cantidad de 
agua caliente, en siete onzas de 
la coladura, 

para que tome cada dos horas la tercera 
parte. 

Día 23 , quinto. Ninguna evacua
ción , poco sueño , calor mordaz; en lo 
demás como ayer. 
J^C. De infusión de flores de saúco ocho 

onzas, 
De vinagre amoniacal, 
De oximiel simple de cada cosa una 

onza: mézclese, 
para que tome dos cucharadas cada dos 
horas. 

Por la noche tuvo algunas evacua
ciones de vientre , en virtud de las qua-
les desaparecieron prontamente los sín
tomas de mal inflamatorio, y se expli
caron manifiestamente los de un fuerte 
tifo; se puso soñoliento, se abatieron 
las fuerzas, se presentaron saltos de ten
dones , los pulsos se hicieron en extre
mo freqüentes, en una palabra, todo 
anunciaba la astenia. 

En el momento se abandonó el mé
todo debilitativo, se procuró nutrir el 
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enfermo con caldos substanciosos; se le 
dio vino y el cocimiento de quina. 

Día 24, sexto. No hubo en él mu
danza notable. 

Repítase la medicina. 
Por la noche exacerbación fuerte, 

y en la qual se manifestaba el pulso 
continuamente muy pequeño. 

Repítase la medicina, añadiéndose
le quince gotas de láudano líquido de S i -
denham. 

Dia 25, séptimo. L a noche fué muy 
inquieta; por lo demás permaneció todo 
en el primer estado: en lugar del láu
dano se le mezcló al cocimiento de qui
na una dracma de licor anodino de 
Hofman. 

Por la noche, después de medio dia, 
á la hora de la exacerbación empezó á 
delirar el paciente. Ademas se observa
ron muchas petequias. 

Apliqúese un rubefaciente á la nuca. 
Je. De cocimiento de quina nueve onzas. 

De alcanfor desatado con mucilago 
de goma arábiga tm escnífuloy 

De infusión de regalicia tres onzas: 
mézclese, 
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para que tome dos cucharadas cada dos 
horas. 
-é 26, octavo. Sueño ninguno, de
lirio continuo y furioso. Tuvo dos eva
cuaciones de vientre y tres vómitos; en 
lo demás no hubo variación alguna con
siderable. Se suspendió el alcanfor á 
causa del vómito, y se mandó la medi
cina, siguiente: 
Je . De raíz de serpentaria virginiana 

dos dracmas : iníúndanse en sufi
ciente cantidad de cocimiénto de 
quina caliente; y á nueve onzas 
de la coladura añádanse, 

De infusión de regalicia tres onzas, 
para que se tome como la medicina de 
ayer. 

Por la noche no hay mudanza al
guna. 

Repítanse todas las cosas., 
D i a 27, noveno. Durmió por espacio 

de dos horas , y se sintió después mucho 
mejor. E l pulso apenas es febril. 

Repítanse las cosas. 
Por la noche. E l paciente está ale

gre , y han desaparecido el dolor de ca
beza y zumbido de oidos; no tiene eva-
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cuacion de vientre; la orina está pro
fundamente teñida , y en qnantidad no 
muy grande, el pulso está siempre fe
bril , y un popo mas que esta mañana. 

Continúese. 
Dia 28, diez. Vigi l ia continua, gran 

debilidad , fuerte dolor de cabeza , sed 
vehemente, falta de apetito, una eva
cuación de vientre. Se continuó en las 
medicinas ya prescritas , y á mas del ba
ño caliente, se dispuso la siguiente be
bida: 
JC. De agua de fuente l ibra y media. 

De espíritu de vino, 
De xarabe simple de cada cosa una, 

onza: mézclese, 
Dése por bebida. 

Por la noche. Las cosas van mejor. 
Se le dió m grano de opio en dos ve
ces , y se continuó en la medicina rema
nente. 

Dia 29, once. Ha dormido por seis 
horas, y está mucho mejor. 

Repítanse todas las cosas, tanto in
ternas como externas. 

Dia 3 0 , doce.- No hay diversidad 
alguna notable. 
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Día i ? de Diciembre, trece. En la 

noche sobrevino un no esperado ataque 
febril, durante el qual deliró el pacien
te; mas ahora han desaparecido nueva
mente todos los síntomas. A mas de las 
acostumbradas medicinas se le dieron 
dos granos de moscho cada dos horas. 

Por la noche. Todo va bien. 
Continúese. 
Dia 2 , catorce. E l enfermo ya no 

tiene calentura. Se siente bien, y tiene 
apetito. Se dexó el uso del moscho , y 
se continuó con el cocimiento de quina. 
Se le concedió un conveniente alimento. 

Después de dos dias se suspendieron 
todas las medicinas, y al día 7 del mes, 
diez y nueve de la enfermedad, abando
nó el hospital nuestro enfermo perfecta
mente restablecido I , 

1 Aunque el enfermo , cuva historia acabo 
de describir , freqiientase la clínica en el mismo 
tiempo en que otros compañeros suyos fueron 
acometidos del contagio, y tuviese muchos sín
tomas propios de esta epidemia, esto no obstan
te , no me atreveria á establecer si la enferme
dad haya tenido lugar en él por contagio , ó sea 
derivada de las otras causas capaces por sí mismas 
de producir efectos muy peligrosos. E l autor. 
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His to r i a quinta. 

Antonio Volkman , Médico Pru
siano , de 23 años, y de constitución 
grácil, tanto por la muerte del amigo 
Walter , como por la continua falta de 
su diario sustento, se afligió y desanimó 
á tal punto, que su aspecto enfermizo 
decayó en pocos dias considerablemen
te. A mas de todo esto se hallaba preci
sado á ir dos veces al dia al hospital 
desde su distante habitación poco de
fendida del frió. Y a hacia algún dia que 
no se sentia bueno, y solo por la pri
mera vez fué asaltado de los acostum
brados síntomas de calentura en el dia 11 
de Diciembre. L e curaba en casa por 
algunos dias su amigo el Doctor Scheidt, 
el qual, mediante las circunstancias del 
enfermo, no le pudo suministrar las con
venientes medicinas ni los cuidados ne
cesarios. Sin embargo, le suministró un 
cocimiento de quina con la polígala, y 
al qual se añadió ¿n seguida el licor ano
dino, y finalmente se pasó al alcanfor. 
Después del uso de un solo grano de 
opio que le prescribió j parte por la con-
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tínua vigilia, parte por el fuerte dolor 
de cabeza , se empeoráron notablemen-
íe 1 todos los síntomas. 

i Creo oportuno, aquí hacer alguna reflexión 
sobre los resultados del uso del opio en el tifo. 

Este remedió, muy eficaz por Otro lado, no 
correspondi(S generalmente hablando en esta en
fermedad á nuestra expectación, sino que, antes 
bien freqüentemeníe lo hemos hallado las mas de 
las veces mas dañoso que íitií. Solo en los casos 
de excesivas evacuaciones de vientre, de hemor
ragias, de graves angustias de ánimo, Ó de total 
privación de sueño , síntomas que freqüentemen-
te acompañan el tifo, recurrimos nosotros á este 
remedio; pero siempre con la mayor cautela y 
reserva en la dosis. Fuera de semejantes circuns
tancias nos abstenemos todo lo -posiblé' de u$árlo 
en la referida^enfermedad. 

Parece contradictorio como un. estimulante 
tan poderoso llegue á ser nocivo en el tifo , aun 
baxo el modo mas "oportuno de administrariej 
pero una constante experieñdia nos lo demues
tra. E n efecto, vemos siempre que se aumenta 
mas el sopor y la inercia, que se excita á veces 
el meteorismo, ó en.uña palabra, que se empeo
ra notablemente el énférmo , acaso porque el sis-
temanervioso acometido en el tifo mas que en otra 
parte alguna , no-sufre la áfecion de un tal reme
dio , y que demuestra tener una actividad parti
cular sobre el sistema nérveo. Mas como quiera 
que esto suceda, qualquiera vez claramente que 
aun en este caso en que el uso del opio parecía 
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E l día 10 de k enfermedad fué trans

portado hácia la noche á la clínica mas 
muerto que vivo. Aquí se le prescri
bieron las medicinas indicadas, aunque 
en vano, porque siempre las vomitó. Se 
le pusieron lavativas de cocimiento de 
quina y alcanfor, pero todo inútilmen
te. Después de veinte y quatro horas 
murió. 

His to r ia sexta. 

E l Doctor Muhrry , de Hannóver, 
de 23 años, dotado de fuerte corpu
lencia, cayó en una calentura nerviosa, 
sin que hubiese precedido causa alguna 
manifiesta á él. Esta enfermedad se trató 
con el método estimulante, y el enfer
mo se restableció perfectamente en ca
torce días. 

Después de esta enfermedad se sintió 
sano por el espacio de quatro semanas, 
y quando estaba libre también de toda 
incomodidad fué sorprehendido de fuer» 

en algún modo indicado ; esto no obstante ha s i
do mas nocivo que útil á nuestro paciente. M a l -
jatti. — 

TOMO V I I . CC 
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te debilidad, que particularmente la sen-
tía en las piernas. No por esto se asus
t ó , ni dexó de ir á la escuela práctica; 
pero no le fué posible detenerse allí 
largo tiempo. L a debilidad se aumentó 
mucho mas, se siguieron calosfríos ó es
perezos , que estuvieron acompañados de 
un fuerte calor; se abatió el apetito, se 
hizo el pulso pequeño, y tan freqüen-
te, que en el tiempo de la exacerbación 
batía 120 veces por minuto. 

E l paciente tomó prontamente el 
cocimiento de quina con el licor anodino. 

A l dia siguiente no habia mejoría al
guna. L a lengua estaba sucia , pero sin 
que hubiese otros síntomas gástricos, y 
estaban muy decaídas las fuerzas. Fué 
necesario recurrir á una lavativa para 
facilitar el vientre, que no se le había 
movido dos días hacia. M i padre, que 
lo asistía en su propia casa, le hizo con
tinuar el cocimiento de quina con licor 
anodino, y al qual añadió algún poco 
de agua de canela. A mas de esto le 
prescribió también una moderada dosis 
de alcanfor , y le concedió una libra al 
dia de buen vino de Hungría . 
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Entre tanto la enfermedad se aumen

tó siempre mas , el calor se hizo ardien
te, el pulso mas déb i l , freqüente. So
brevino un continuo zumbido de oidos^ 
y se presentaron petequias, tanto al pe* 
cho como á los brazos. X âs fuerzas de
cayeron mas, y sobrevino una fuerte 
diarrea. 

Se aumentó la dosis de los señala
dos remedios, y se le dio el alcanfor en 
quantidad de una dracma al dia: se dio 
el cocimiento de quina, añadiéndole su 
extracto. Para la diarrea se mandó me
dio grano de opio, que bastó para so
segarla. A 'mas de todo esto se aplica
ron , como á los otros pacientes, los ve
jigatorios y los baños calientes. Se con
tinuó igualmente el uso del vino de 
Hungría, y del qual recibió el enfermo 
mas de una libra en una noche. 

E l dia doce, trece y catorce subió la 
enfermedad al mas alto grado. E l pulso, 
que era débil y desigual, batió freqüente-
menre durante la exacerbación 140 veces 
por minuto, y el enfermo deliró fuerte
mente. L a evacuación de vientre era in
voluntaria, el aspecto estaba decaído, y 

ce 2 
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la lengua seca. Se continuó con la ma
yor exactitud en las referidas medici
nas , y juntamente con estas se mandó 
una sopa con caldo , vino y canela, y se 
repitió diversas veces al día. 

E l dia catorce de la enfermedad 
empezó á mejorarse el paciente: cesó el 
delirio, se promovió la evacuación de 
la orina, se hizo mas igual y menos 
freqüente el pulso, y así de todo lo de-
mas. Esta mejoría procedió en la misma 
proporción en que se empeoraba el pa
ciente en los primeros dias. Quando 
desapareció del todo la calentura, expe
rimentaba todavía el enfermo una des
agradable sensación de ardor en las ma
nos, que como todos los demás sínto
mas de la convalecencia, desapareció 
con el uso de los remedios tónicos, y 
principalmente , mediante un alimento 
nutritivo, y el uso del vino, con lo que 
en muy breve tiempo se restableció 
perfectamente el Doctor Muhrry. 

His to r ia séptima. 

E l Joven Morirkowscki, de 2a 



años, húngaro, y estudiante de Medici
na , fué acometido hácia el fin de No
viembre de un catarro , que pareció de 
ligero carácter esténico. Cuidó poco de 
su mal, y continuando en visitar el hos
pital, muy distante de su habitación, 
se hizo siempre el catarro de dia en dia 
mas considerable. F u é también acome
tido de un fuerte dolor de cabeza, y de 
una sed fuerte. Llamó á mi padre para 
consultarle, y le persuadió á que per
maneciese quieto, y que usase de una 
medicina compuesta de infusión de flo
res de saúco, de vinagre amoniacal, ó 
sea espíritu de minderero , y de oximiel. 
Continuó con esta quatro dias, y sin 
embargo la enfermedad se aumentó; 
por lo que resolvió el enfermo trasla
darse á la escuela práct ica , donde lle
vado apenas, al ver e l mísero estado del 
amigo Wal ter , se intimidó tanto, que 
abandonó repentinamente aquel lugar, 
temiendo que un tan triste objeto podia 
tener sobre él una mala influencia. 

E l dia siguiente hizo l l amar el Doc
tor Cappellini para que le asistiese, y 
le suplicó que le curase. Es te hábil Mé-
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dico lo encontró con todas las señales de 
calentura hospítalar, y acometido al 
mismo tiempo de pulmonía asténica. Es
taba ademas extremamente débi l , cu
bierto de petequias, con pulsos peque
ños , duros, y muy acelerados. L a res
piración era afanosa la tos seca y fuer
te , el dolor pungitivo del pecho inso
portable. A estos síntomas, se unian el 
zumbido de oidos y saltos de tendones. 

Se le prescribió la polígala séneca 
y el vino. 

E l día siguiente se aumentó mas 
bien que se disminuyó la enfermedad, 
por lo que á mas de la medicina pres
crita se le dio el cocimiento de quina 
con el alcanfor. 

Hacia la noche fué muy grande la 
exácervacion. Se continuó en Ios- medi
camentos acostumbrados, y se le hizo 
aplicar un rubefaciente al pecho. 

A l dia siguiente se quejaba el enfer
mo, principalmente de indigestión y de 
náusea. Por lo demás no hubo mudanza 
otra alguna. Se dexó la polígala , y en su 
lugar se prescribió la infusión de raíz de 
serpentaria virginiana. 
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E n el día subsiguiente Uaiuó el en

fermo apresuradamente al Doctor Cappft-
llini, porque se creía vecino á la muer
te. Se hallaba positivamente en el ma
yor peligro de vida. Sus fuerzas estaban 
en sumo decaídas, la respiración era di
fícil y dolorosa, los saltos de tendones, 
como también las pulsaciones de las ar
terias eran freqüentes, la cara estaba 
muy mudada, el vientre se movia in
voluntariamente &c. 

E n esta triste situación se continuó 
en el uso del vino, de la serpentaria y 
de la quina, pero se dexó el alcanfor, 
substituyendo en su lugar el moscho, y 
se renovaron también los rubefacientes. 

No habiendo mejoría alguna hacia 
la noche, fué llamado á consulta mi 
padre, el qual aprobó (como le da siem
pre ocasión la sabia conducta del Doc
tor Cappellini) el método hasta ahora 
seguido, y recomendó su diligente con
tinuación. E n efecto , en la noche se ma
nifestó la exactitud del método emplea
do. E l paciente empezó á respirar coft 
mas facilidad, á toser ménos, y á sentir 
menor dolor sobre el pecho. La.calen-
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tura^ se había igualmente disminuido; 
continuó por otro lado también por qua-
tro dias disminuyendo siempre gradual
mente, sin embargo de que totalmente 
habían ya desaparecido los síntomas de 

. pulmonía. 
Solo después de haber observado 

una continua y constante mejoría se 
disminuyó la dosis de los estímulos, en 
primer lugar del moscho, y después de 
la serpentaria, y se le permitio'de tiem
po en tiempo un alimento adaptado a 
las fuerzas digestivas. E n el período de 
la convalecencia se le hizo tomar por 
algún día algún poco de cocimiento de 
quina; y así se restableció pronto en su 
primera salud. 

H i s t o r i a octava. 

E l Doctor Garzaroli, de Trieste, de 
edad como de 22 años, después de ha
berse detenido largo tiempo á la cabe

cera de un enfermo acometido de tifo, 
para hacer su historia, poco después fué 
acometido de una calentura, cuyos sín
tomas, al día sexto de la enfermedad, y 
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en el que fui llamacío por el enfermo, 
parecían aun insignifícativos. E l aspec
to estaba siempre natural, y la lengua 
pura; no tenía sed, ní dolor de cabe
za; el apetito era mediano; no sentía 
dolor alguno, de lomos, ní debilidad 
considerable. E l pulso por otra par
te era mas freqüente que en el esta
do de sanidad, algún tanto mas lleno, 
pero blando. Procuré sobre todo di
suadir el paciente del temor de una 
calentura hospitalar, y aun lo hice con 
alguna propia persuasión, respecto á 
que los otros Médicos jóvenes, oprimi
dos de esta enfermedad, tenían ya al día 
sexto síntomas peligrosos. 

Para promover en algún modo la 
transpiración, le prescribí algunos gra
nos de polvo de Dower en la infusión 
de sanco, y al qual le añadí el vinagre 
amoniacal. 

En el dia después no encontré mu
tación notable. E n la noche precedente 
había dormido muy tranquilamente y 
había sudado ligeramente. Mas hallán
dolo siempre mas inquieto y mas débil, 
substituí al polvo de Dower quince gra-
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nos de alcanfor; pero siempre en el mis
mo vehículro. 

Quando al día siguiente volví al en
fermo , se me refirió que no había toma
do la medicina, porque le disgustaba el 
olor del alcanfor , y al que s^ntia una 
particular aversión aun desde 14 infancia. 
Por lo demás, permanecía muy bien; 
únicamente estaba sin apetito, y mas dé
bil , y yo observaba cierta cosa en sus 
ojos que no podré ya describir, porque 
no me dexaba de dar algún temor para 
en adelante. Mandé un cocimiento de 
quina con agua de cidra y con xarabe. 
Mas aun esta medicina le desagradó, aun
que sea muy grata; y pasó de este mo
do dos dias sin tomar nada ; la enferme
dad no se aumentó notablemente. 

Solo en la noche que conducia al 
dia 11 fué en la que se manifestaron ca
si repentinamente los síntomas del mas 
fuerte tifo. E l paciente empezó á deli
rar furiosamente, de modo que apenas 
bastaban muchas personas para detener
lo en la cama, aunque poco después de 
este aparente vigor de fuerza no fuese 
capaz de apretar cosa alguna en la ma« 
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no, ó aplicarla á la boca, á causa de los 
eontínuos temblores de las manos. E i 
pulso se había hecho mas freqíiente , pe
ro continuaba en estar lleno. 

A mas del uso moderado del vino 
de tokai, le prescribí quatro granos de 
moscho cada dos horas; pero que se to
mase alternativamente con dos cuchara
das de cocimiento de quina con el licor 
anodino: Se aplicáron ademas dos rube-
facíentes. 

Continué con el mismo método en 
el día subsiguiente, pero sin efecto. 

E n la noche precedente al dia 12, 
viendo sus amigos que se aumentaban 
todos los síntomas, y particularmente el 
delirio, se temieron un frenesí, y por 
esto suspendieron tanto el uso de la me
dicina , como del vino. 

Antes de rayar el día se me llamó 
para visitar el enfermo, y lo hallé en 
las mas deplorables circunstancias. Casi 
no se podía percibir el pulso, ni nume
rar sus pulsaciones; era tan pequeño, 
débil y freqíiente, que se pudo valuar 
á ciento cincuenta pulsaciones en un mi
nuto. Tenia grandes saltos de tendones. 
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y continuó temblor de manos. E l vien
tre se movia involuntariamente, la orina 
por toda la noche estaba ya suprimida, 
y la región hipogástrica estaba tensa é 
hinchada. Arrojó también diversas ve-
ees sangre muy copiosamente por la na
riz , y sin el menor alivio. 

Hice luego que se extraxese la ori
na; por lo que procuré persuadir á los 
amigos presentes del enfermo, que no 
habla que pensar de inflamación en él, 
ó vi lo menos de verdadera inflamación 
esténica; sino que por el contrario los 
síntomas, y entre ellos el delirio y res
plandores de los ojos, no indicaban en 
este caso sino una verdadera debilidad 
predominante, principalmente en el ce
lebro; y que ciertamente se hubiera 
muerto el enfermo si no se hubiese se
guido en estimularlo, ó si se hubiera 
querido curar con el método antiflogís
tico. E n efecto, se siguió con el mosebo 
y con las otras medicinas estimulantes, 
y á mas se aplicó un rubefaciente á la 
nuca. 

No viendo mejoría aun alguna ha
cia el medio dia, llamé mi padre á con-
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sulta. Su consejo fué no solo de seguir, 
sino de aumentar también los estímulos 
suministrados, particularmente con el 
cocimiento de quina, y el uso de un ba
ño caliente, en el qual se halló el en
fermo muy tranquilo. Ademas del baño 
se le dieron friegas por todo el cuerpo, 
parte con espíritu de vino alcanforado, 
j parte con yerbas aromáticas. 

Se continuó todo el dia con este mé
todo , y por toda la noche, en la qual 
le di ademas una dracma de alcanfor. 

L a mañana subsiguiente no hallé 
mejoría, como ni peoría, porque á ha
berla habido, hubiera muerto absoluta
mente. Para después de comer se deter
minó una consulta, á la que asistiéron 
los profesores Leber y Reinlein. Estan
do en este caso bien persuadido de la 
continuación del método incitativo, de
seaba mucho estar de acuerdo con estos 
señores en quanto á la teoría , en virtud 
de la qual lo usaba ; procuré justificar 
mi conducta, hablando con respecto de 
su tan amada disolución y putrefacción 
de humores. E n efecto, aprobaron estos 
los medicamentos que tenia yo dipues-
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tos, como antisépticos, y aconsejaron 
que se continuase con los mismos; pero 
sin esperanza alguna. También el Barón 
Quarin vio el paciente; y creyó omitir 
su consejo para uno que estaba cercano 
á morir. E l difunto Doctor Sallaba , ya 
Médico primario en este hospital, y gran 
sequaz de Brown , visitó igualmente el 
enfermo, y no perdió enteramente toda 

, esperanza, conñando principalmente en 
el alcanfor, que se siguió en darlo con 
toda diligencia. A mas de esto recibió el 
enfermo algún vasillo de rosoli, y se le 
diéron muchas friegas espirituosas por 
todo el cuerpo. 

L a noche en que todos los circuns
tantes esperaban la muerte, fué la época 
de una improvisa mejoría. 

Con gran sorpresa mia hallé en la 
mañana siguiente el aspecto del enfermo 
no diverso del sano. Estaba enteramente 
en su acuerdo, y alargaba sus manos.trér 
muías con la mas viva sensación de gra
titud hácia mí. E l pulso era menos fre-
qüente y mas fuerte, la boca, que antes 
estaba cubierta de un moco negro y tenaz, 
se había puesto limpia; y así de lo demás. 
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Como en el intervalo de solo ocho 

horas, las fuerzas vitales, exteriormente 
tlecaidas, pudiesen realizarse á un gra
do tal , es fácil de comprehender, si se 
reflexiona particularmente, que en una 
época aun mas corta, como en las asfi
xias , se vuelve al exercicio de todas las 
funciones de la vida. Como puedan en 
tan pocas horas corregirse los humores 
disueltos y pútridos, y aun puedan, di
ría, enteramente transmutarse, esto no 
lo pueden explicar sino los iluminados 
patólogos humorales I . 

i Hablando yo aquí de la Patología humo
ral, me aprovecharé de la ocasión para impug
nar una preocupación que reyna universalmente, 
respecto al sistema de Brown. Creen muchos 
que no admitiendo Brov/n la Patología humoral, 
deba ser por esto un , así llamado, solidisía. Me 
será fácil demostrar que Brown no solo no ha 
jurado sobre alguna de estas insignias del error, 
sino que ha sido tan poco solidista como patólogo 
humoral, ó por mejor decir, ser lo uno y lo otro 
dentro de aquellos límites que permite la recta 
razón, jQuién pues es este Brown? Es el funda
dor de una nueva ciencia, que se semeja tan poco á 
la que no se tuvo vergüenza de llamar ciencia Mé
dica , como lo que titne que hacer la química de 
Paracelso con la química del inmortal Lavoisier. 

Para demostrar que Brown c» un solidista f 
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Mas sea como se quiera, nuestro pa. 

cíente mejoró de hora en hora, y des
pués de tres días estaba ya libre de ca
lentura. A proporción que se disminuían 
las medicinas estimulantes, se aumentó 
Ja qualidad del alimento, el qual en la 
enfermedad no consistía sino en caldos y 
zabajones largos; en la convalecencia 
después en huevos y carne de pollo. 

Ocho días después de aquella im
provisa mejoría, se levantó de la cama 
nuestro Doctor Garzaroli , y después 

se me dirá acaso que pone el asiento dé la íncí-
, labilidad en las partes sólidas, como en efecto es 
verdad. Pero así como la incitabilidad no da por 
sí sola la vida , sino que también para obtener es* 
ta hay necesidad de los e s t í m u l o s y especialmen
te de aquellos que consisten en los humores de la 
máquina; así podría adelantar con igual razón, que 
malamente se afirma ser Brown un humorista. 

L a verdad pues consiste en que el incitamen
to es la causa inmediata de la vida, y rige to
das las funciones de la naturaleza orgánica. Bien 
que quando aquel se halla en el estado de equi
l ibrio, jamas tenga lugar defecto alguno de las 
partes sólidas, ni de las, fluidas, sujetas en el 
fondo á la fuerza v i ta l , ni pueden tener influen
cia algun^ en el sistema animal las leyes así di
chas, mecánicas ó químicas; esto no ^bstante» 
tanto las partes sólidas como k s fluidas merecen 
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de tres semanas se halló ya en estado 
baylar alegremente en un festín que le 
dieron sus amigos. 

His to r ia nana, 

4 E l Dr . Altembrücka, de Mullheím, 
sufrió una ligera calentura nerviosa, de 
la qual se libertó de modo que empezó 
de nuevo á visitar el hospital. Una carta 
aflictiva que recibió en este entretiem
po lo conmovió de tal modo, que dete
rioró de nuevo su salud todavía vaci
lante. 

L a falta de apetito, la tristeza y 
dolor de cabeza fuéron los síntomas que 

seriamente ponerse en consideración en cuanto 
* que en ámbas á dos se hallan las fuentes\iV la 
vida, esto es, en las primeras la incitabilidad, 
}' en las segundas los estímulos. 

Aquella ciencia, que está concedida baxo el 
Hombre dé sistema de B r o w n , y á la qua! pron
to vendrá á darse exclusivamente el nombre de 
ciencia Médica, nos pone en estado de escoger, 
}' aprovecharnos de las verdades contenidas en 
a agonizante patología de los humoristas y de 

Jos solidistas, y de, ponerlas en un punto de 
vista ¡«s menos nuevo que verdadero. Eiautar* 

TOMO V I I . P£> 



4i8 
primero se presentaron. Sus ideas se 
liiciéron confusas , y después de dos días 
cayó en un delirio continuo. Así como 
este último síntoma se presentaba mas 
que otro alguno á la vista, y la calentu
ra era mas bien ligera, asi los amigos del 
enfermo juzgáron el mal por una manía, 
y así procuraron distraerlo, y tenerlo 
de buen humor; pero todo fué inútil. 

E n el dia sexto de la enfermedad me 
llamaron para visitarlo. Quando yo lo vi 
estaba vestido y sentado sobre la cama; 
su semblante parecía estar muy alterado; 
pero respondió muy bien á mis pregun
tas aunque continuase el delirio. L a len
gua estaba seca, el pulso algo mas fre-

' qüente que el natural, y aun el calor de 
la calentura me pareció aumentado. De 
quando en quando se observaban tem
blores de las manos-

Despues de haber cotejado yo entre 
ellos todos los síntomas, sospeché que 
pudiera haber recibido el contagio, es
tando ya él predispuesto por aquella 
triste noticia , y comuniqué mi opinión 
á los circunstantes: es decir, que la en
fermedad presante no era una manía, 



sino antes bien una calentura nerviosa; 
y que aunque los síntomas febriles no 
pareciesen considerables, con todo esto 
el paciente se hallaba en el mayor peli
gro de vida , y acometido de una enfer
medad aguda , y no ya crónica. 

Así que, se llevó á una de las salas 
del fíorin de este hospital universal, en 
donde le prescribí polvos de tres granos 
de alcanfor para tomarlos de hora en ho
ra , y buen vino. 

E l dia después se presentáron mu
chas petequias. E l delirio estaba un poco 
disminuido; pero los síntomas de la ca
lentura se hiciéron mas manifiestos. L a 
dosis del alcanfor se aumentó á quatro 
granos para cada toma, y se aplicó un 
rubefaciente á la nuca. 

E l dia siguiente ya no deliraba , se 
disminuyó la calentura, y tenia algún 
poco de apetito; en la noche habia teni
do un fuerte sudor. 

Se continuó con el alcanfor , y se 
dispuso un cocimiento cargado de quina 
con un alimento de carne. 

De hora en hora pasó la enfermedad 
á convalecencia , de modo que después 
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de otros seis dias puede cauta y gradual
mente substraerle la medicina. 

Poco después volvió á su casa per
fectamente restablecido '. 

Reflexiones sobre el método curativo 
del tifo. 

Si hay clase alguna de enfermedades 
que mas que otra alguna requiera la 
particular atención de los Médicos, lo 

i Merece ciertamente'toda la atención de 
los Médicos aquella casta de delirio que miente 
freqüentemente la forma de una verdadera ma
nía , quando no es otra cosa mas que un síntoma 
del tifo; y aunque tal vez vaya separado de otros 
síntomas peligrosos, esto no obstante, es de in
dicio grande para el Médico, como no es de 
menor peligro para el enfermo. Véase pues im 
exempio en el siguiente carácter de enfermedad, 
que tuvimos ocasión de observar aquí en el año 
pasado. 

Hacía algunos dias que en el mes de Jul io se 
traían á nuestro departamento algunos pacientes 
acometidos de un delirio muy fuerte y furioso, 
que engañó á no pocos Médicos de la ciudad, 
que lo tenían por una verdadera manía. E n efec
to, no era difícil caer én este error á vista de 
los síntomas que le acompañaban. E l aspecto de 
estos enfermos era feroz, los ojos resplantáecíen* 
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es verdaderamente la que mas freqüen-
temente reyna. Y sin embargo el inge
nio de los profesores parece interesar
se mas especialmente en perfeccionar el 
método curativo de ciertas enfermedades, 
que apenas se muestran en un siglo tres 
ó quatro veces. Maravillaria esto á quien 
creyere que la mayor parte de estos no 
escriba con la intención de aliviar la hu
manidad enferma, sino antes bien con sola 
la mira de adquirir fama y honor. Por mi 

tes, el pulso apenas febril , el delirio mas bien 
consiguiente, y tan vivaz que apenas podían 
contenerse en la cama. Reconocian las personas, 
y respondían suficientemente á las preguntas. E n 
el primer caso de esta naturaleza que tuvimos en 
una joven de 2 g años , observé, que á todos los 
síntomas producidos, acompañaba también una 
especie de trismo, y la perlesía de la lengua. Con 
todo esto el pulso era fuerte, y apenas mas fre-
qiiente que en el estado natural, y se manifes
taban de quando en quando temblores y movi
mientos convulsivos en todo el cuerpo. E n tales 
circunstancias no pude tener razón alguna del 
estado precedente del enfermo, y solo á vista 
de la naturaleza y contradicción de los síntomas, 
juzgué la enfermedad por un tifo, cuyo sínto
ma principal consistía en el delirio. Así pues 
recurrí ai uso de los estimulantes , tanto in
ternos como externos, y de aquella actividad 
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paite me estimaría mas feliz si pudiese 
llegar á aliviar con certeza un doloroso 
síntoma de una enfermedad común ó pq. 
pular, que si creyese haber hallado un 
específico contra el diabetes, ó alguna 
otra enfermedad rara. 

Persuadido de esto, me complazco 
de que las siguientes observaciones so
bre el tifo ó calentura nerviosa serán 
acogidas con buena voluntad , particu
larmente en la presente anarquía de la 

que pedia una enfermedad tan grave. E l deli
rio continuó por toda la noche , y solo empezó 
i cesar hácia el amanecer. 

E n la visita de la mañana estaba muy quieta, 
y entónces fué quando se manifestáron mas clara* 
mente los síntomas nerviosos. Los pulsos eran 
mas frequentes y mas débi les , y la paciente es
taba privada del habla por la continua perlesía de 
la lengua , y daba ella señales de una privación 
total de fuerzas, y de un gran dolor de cabeza. 

Por tanto continuó en el uso de los estimu
lantes aumentando la dosis, y renovando los ru-
befacientes que habia aplicado el dia ántes, y es
pecialmente el de la nuca. Después de pocas ho
ras volvió el delirio con la misma vehemencia 
que antes, y hacia -el medio dia subió al grado 
mas alto. Se suspendió entónces la orina , se mo
vió el vientre involuntariamente , y ya no fué po
sible indagar el pulso á causa de los movimientos 



medicina, la qvial concediéndosele tiem
po , terminará con la creación de un có
digo , baxo cuya guia subirá finalmente 
la medicina al grado de ciencia. 

Las nueve arriba referidas historias 
son otros tantos exemplos de las graves 
calenturas nerviosas ó pútridas que pue
dan encontrarse j y que no obstante / ex 
ceptuados dos solos casos, se curárort 
exactamente , y sin gran pena de los en
fermos. 

furiosos de la paciente, que daba también conti
nuos y espantosos aullidos. Por lá tarde conti
m ó siempre «en este delirio, bien que un poco 
menor: consiguió huir de la cama, y pudo correr 
por dos veces firmemente la sala en que se halla
ba. Pasó toda la noche en el mismo estado, y en 
la qual sudó considerablemente , cesando sola
mente hácia la mañana el delirio. A l tiempo de 
la visita empezaba también de nuevo un aumen
to mayor de síntomas. Sospechamos entonces que 
k eníermedad correspondiese á la clase de las 
subcontínuas perniciosas; por lo que se dispuso 
que tomase la quina en polvo, alternando con él 
agua de yerba buena, y del éter. E n efecto, des
pués que la paciente tomó como cerca de onza y 
media de quina (que pudo muy bien ^soportar 
también en un estado semejante ) , quedó pronta
mente libre del todo del delirio, y desapareció 
casi del todo la Calentura, dexando solo una gran 
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No se puede pedir mayor prueba 

que esta, para convencernos de la exacti
tud del método empleado y dirigido 
sobre la guia de los principios Brownia-
nos. Un Médico sincero y amante de la 
verdad confesará que baxo el acostum
brado método de curación en casos se
mejantes estaba el respecto de los resta
blecidos con el de los muertos, sino en 
una razón inversa, á lo ménos en una 

debilidad universal, á k qual sobrevino después 
una parótida. Esta supuró felizmente, y así se 
acabo toda incomodidad. 

Examinada entónces la paciente del como L i 
bia ^empezado la enfermedad, me respondió que 
hada catorce dias que sentía por la larde espeluz
nos muy largos de trio , é indisposición de estó
mago y que no reconocía otra causa de esto sino 
una colera que habla antecedido. 

Desde aquel, iiempo acá se nos presentáron 
otros pacientas con los mismos fenómenos. Se 
ataco repentinamente la enfermedad con la quina 
en substancia , gcompanada con los debidos estí
mulos difusivos . y de este modo se restablecié-
ron íehzmeníe nuestros pacientes, enviándolos 
sanos de cuerpo y espíritu á sus casas , en donde 
habían sido tenidos.por maníacos. 

E l carácter de estas subcontínuas prosiguió 
aun por algún tiempo , bien que ya no de índole 
perniciosa. E l traductor hal iano. 



proporción muy diferente de la nuestra; 
tantos y tales son los progresos hechos 
en pocos años también en la medicina. 
Estos se los debemos nosotros al inmor
tal Brown y á sus sequaces ; porque 
aun quando en los tiempos pasados se 
haya usado en esta enfermedad de los 
incitativos, sin embargo no hay un solo 
exemplo de tifo , en que el Médico, an
tes que compareciese la nueva doctrina, 
no anticipase á los remedios estimulan
tes , los tan desventajosos laxantes , á 
no ser que el enfermo estuviese en los 
extremos de la vida } . Se soñaba siempre 
de complicaciones gástricas ó inflamato-

i Si el abuso de estos ha sido tan dañoso en 
las manos de los Médicos , otro tanto mas pe
ligroso se hace en las manos del pueblo, que se 
lo hizo enteramente familiar. Persuadido de esto, 
al presentarse la mas mínima señr.l gástrica, la 
especiosa idea de impuridad y putrefacción en las 
primeras vias , y convencido del accidental he
dor de las aumentadas evacuaciones y del au
mento mismo de estas ; al primer aparecer de 
cualquiera indisposición del sistema que sea , cor
re pronto y ciegamente al uso de los purgantes, 
y con estos previene el auxilio de los Médicos, 
seguro de no encontrar por esto su desaprobación. 
& traductor. 
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rias, se perdía así el tiempo mas pre
cioso, y aun \ frecuentemente á veces 
perdía también la vida del enfermo; así 
que, por exemplo en el caso referido 
baxo el N ? I I I , en que el paciente te
nia todos los así dichos síntomas gástri
cos, la mayor parte de los Médicos hu« 
hiera recurrido al uso de los vomitivos 
ó de ios purgantes, los quales no podían 
ménos de ser nocivos , mientras tanto 
que la enfermedad, igualmente que los 
referidos síntomas, se curáron y qnitá-
ron por medio de los estimulantes ; y 
lo que ciertamente no hubiera sucedido 
si hubieran tenido origen de saburra en 
las primeras vias. 

Se me podría oponer que hacia el 
principio de la enfermedad un simple 
laxante ó vomitivo no puede causar 
cierto daño, y que siempre queda tiem
po suficiente para prescribir la curación 
estimulante. Pero yo respondo á esto 
con las experiencias demostrativas, que 
una sola de tales medicinas ha podido 
debilitar á veces á tal punto el tubo in
testinal, que ha producido un vómito 
que no se ha podido detener con ningu-
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na especie efe medicamento, ó bien una 
diarrea maligna, que solo se puede con- • 
tener con la muerte del paciente. 

A l peligro que amenaza á casi to
dos aquellos enfermos que se detienen 
largamente en el hospital, estuvo su
jeta una joven clorótica, la qual llegó á 
ser acometida de una calentura hospita-
lar. Habiéndose ella alimentado al mis
mo tiempo de comidas de difícil diges
tión , me hallé estimulado á prescribirle 
la acostumbrada potio emética. Con el 
uso de esta se excitó un vómito no ex
cesivo, pero con grande aumento de ca
lentura y de debilidad. Quando yo qui
se emplear el método estimulantey le 
dispuse las medicinas adaptadas, á este 
fin , observé que el debilitado estómago 
de la paciente no las podia ya soportar, 
y las arrojaba continuamente por vómi
to. Dispuse las medicinas baxo la forma 
de pildoras; pero todo en vano. E l opio 
niismo no produxo alivio alguno-, y no 
aprovecharon cosa alguna las lavativas 
de láudano líquido y de alcanfor. Con 
el mismo éxito se aplicó un rubefaciente 
Á la región del estómago, IS i dexé de 
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probar también el antiemético de Ríve-
r ó , bien que no se ponga en él gran 
confianza; pero todo fué inút i l , y mu
rió la paciente después de algunos dias 
con todos los síntomas del tifo. ¿ Hubie
ra padecido esto igualmente si yo no le 
hubiese dispuesto el vomitivo ? 

Un caso semejante, aunque feliz, me 
aconteció en Pavía hacia el fin de Abril 
de 1796. L a lavandera de aquel hospi-
tal N . N . Nicoletti fué acometida de 
un tifo que dominaba entonces. E l Pro
fesor Carminati le prescribió prontamen
te un emético, en virtud del qual vomitó 
fuertemente. Hallando él al día siguien
te aun mas patentes las señales gástricas, 
quería pasar al uso de los purgantes; pe
ro la paciente estaba muy bien informa
da del daño de los importunos evacuan
tes , y se opuso á ellos, pidiendo que la 
curasen con los medicamentos estimulan
tes , y particularmente con el vino. E l 
Profesor Carminati creyó hallar en esta 
muger la huella del tan su aborrecido 
Brownianismo , y la abandonó. Se llamó 
pues otro Médico , Dr . P e Antonii, que 
movido de la propia persuasión se apli-



có al método éstimulante. Mas viniendo 
á hacerse de día en dia mas peligrosa la 
enfermedad , y arrojando por vómito la 
medicina , se resolvió llamarme á con
sultar. E l Médico que la curaba habla 
empleado todos los remedios posibles pa
ra sosegar ó detener este vómito, aun
que en vano , porque apénas habla tra
gado la enferma alguna cosa quándo la 
volvía. Para atacar yo entónces la acu
mulada incitabilidad de este órgano con 
un pequeño y proporcionado estímulo, 
hice que tomase un sorbete de limón 
con rosoli. Apénas había recibido este 
sorbete quando se aplacó de tal modo el 
vómito, que sin dificultad piide pasar 
al uso del opio , del moscho , y también 
del cocimiento de quina. Con el uso de 
estas medicinas y del vino de Málaga, 
se restableció en pocos días la enferma K 

i A m a s d e estas tr i s tes c o n s e q ü ' e n c í a s d e los 
e m é t i c o s d i spues tos en e l tifo , hay a u n o t r o i n 
conveniente f r e q ü e n t e m e n t e d e s p u é s d e l u s o de 
í s t o s , y es e l d e p r o l o n g a r s e s u m a m e n t e e l e s ta 
do de c o n v a l e c e n c i a , r e c o b r a r c o n d i f i c u l t a d el 
enfermo el a p e t i t o , y quedar le t a m b i é n p o r l a r 
go t i empo una m o r b o s a s e n s i b i l i d a d d e e s t o m a -
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N o menos nocivos que los vomiti

vos son los purgantes, después de cuyo 
uso, como arriba he dicho, nacen fre-
qüentemente diarreas incurables; y aun 
sin producir este eíecto son por otra par
te muy dañosos en el tifo. E l difunto 
Dr . Sallaba observaba que todos los pa
cientes acometidos del tifo corrían ma
yor peligro, ó que necesitaban un tiem
po mucho mas largo para la curación, 
según el respecto de la quantidad de los 
purgantes que hablan tomado. E l mismo 
resultado han tenido hasta ahora mis ob
servaciones I . 

, que puede tener frequentemente malas con-
seqüencias. 

No hay lugares por quanto he podido ob
servar en que sean mas freqüentes las hemate-
mesis, los escirros , y otras semejantes indispo
siciones en particular del estómago , que en aque
llos en que han reynado los favorecedores de los 
eméticos. E n realidad es fácil de comprehenderse 
qual naturalmente puedan tener lugar baxo los 
repetidos esíuerzos del vómito las varicosidades, 
los aneurismas, ó alguna otra lesión local de una 
parte tan violentada, y en el mismo tiempo tan 
sensible como es el estómago. J E l traductor I t a 
liano. 

i Son tantas y tales las pruebas que tengo yo 
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Uno de los síntomas espantosos que 

causan los purgantes en las calenturas 
nerviosas es el meteorismo. Y o no ten
go la menor duda de atribuir este sínto
ma en la mayor parte de casos al uso de 
los purgantes, mientras que bien rara 
vez se presenta quando se está bien lé-
jos de disponerlos, como cada uno pue
de confirmar en todos aquellos enfermos 
tratados desde el principio con el méto
do estimulante. L a explicación de este 
fenómeno está bien clara, si se observa 
que las potencias debilitativas ofenden y 
debilitan especialmente aquella parte so
bre la qual obran inmediatamente. A lo 
menos á mí me parece mas probable que 
el meteorismo dependa mas bien de de
bilidad del tubo intestinal, que de las 
saburras ó impurezas acumuladas en es
te; porque en la mayor parte de casos 
son estas supuestas y no reales, y aun
que lo fuesen, no podrían jamas por sí 

también diariamente de esta verdad, que miro 
por uno de los principales objetos, respecto al 
pronóstico del tifo, el indagar si se haya hecho 

precedentemente de los purgantes. £ 1 t ra-
ductor Italiano. 
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solas prodiicir la distensión de los intes
tinos dotados aun de suficiente fuerza 
vital. Si el meteorismo que se presenta 
hácia elíin del tifo dimanase de impure
zas de las primeras vias, debería cierta
mente disminuirse al aparecer una diarrea, 
por medio de la qual se vendría á quitar 
esta supuesta causa. Mas esto no solo no 
acaece, sino que sucede lo opuesto, por-
porque se extiende y se hincha tanto mas 
el vientre, quanto es mayor la diarrea que 
se agrega á él. Sin embargo de todo esto, 
tanto el meteorismo, como la diarrea que 
sobrevienen hácia el fin de la calentura 
nerviosa, son tratados por los Médicos 
con los purgantes, entre los quales los 
hay tan honestos que escogen el Ruibar
bo I . E n vista de esto , ¿qué maravilla 

i Aquella diarrea que se presenta particular
mente hácia el fin de la calentura nerviosa , quan-
do se presente sin dispendio de fuerzas no con
viene detenerla, y seria muy nocivo el recurrir 

,cn tal caso á los opiados. A mas de la segura ex
periencia, nos lo confirma la misma razón , si se 
reflexiona como el canal intestinal, al volver á to
mar actividad y energía , pueda y aun deba liber
tarse de las materias contenidas ó depositadas en 
el por secreciones morbosas. No se que indicación 



433 
es que sea tan grande el numero de Jos 
enfermos que anualmente mueren entre 
sus manos de tifo? Quando por el con
trarío, en este hospital universal, en don
de ha sido abrazado ya por los Médicos 
el nuevo método, en el mes de Enero 
de 1797 de 289 enfermos de calentura 
nerviosa muriéron 15 solos, entre los 
quales fueron traidos 5 moribundos, y 
los otros purgados ántes enormemente. 

J> Esta cuenta seria aun mas favora
ble al nuevo método, si todos los M é 
dicos de dicho hospital hubieran aban
donado el método debilitativo en la cu-
tengan ciertos Médicos en semejantes diarreas 
benignas para recurrir á los purgantes , como 
también á los eméticos en los vómitos fuertes. 
<Qué es lo que, pretenden hacer con estos sino 
incurrir en el peligro de llevar semejantes eva
cuaciones á un exceso que las hagan incorregi
bles, ó detenerlas acaso aun del todo, producien
do una debilidad mayor en las entrañas afectas, 
de modo que se abra el camino á nuevos me
teorismos, á peligrosas recidivas, ó á tediosas 
convalecencias? i Qué mayor pena que ver sumer
girse en un vaso de purgantes todas las ventajas 
que habian producido los tónicos aplicados, y 
perder a vista del puerto los náufragos que se 
esperaban salvados! Mal fa t t i . 

TOMO V i l . £E 
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ración del tifo; á lo menos así lo puedo 
creer juzgando de la desproporción, ver̂  
daderamente grande, que hay entre el 
número de los restablecidos y el de los 
muertos, entre los pacientes acometidos 
de calentura nerviosa, que he tenido 
lugar de tratar. Sea testigo de esto el 
siguiente cálculo, tomado de los últimos 
meses desde el otoño de 1797, hasta la 
primavera de 1798, en cuyo tiempo la 
vehemencia de la enfermedad en qües* 
tion era muy grande. 

E n el mes de Octubre de 1797 que-
dáron 22 enfermos de calentura nervio
sa del mes de Setiembre. Sobrevinie
ron 27 (se entiende siempre con la mis
ma enfermedad), y entre estos murió 
uno solo, y enviados 22 sanos á sus 
casas. 

E n el Noviembre, á mas de los 25 
que quedaron del mes pasado, se reci
bieron otros 22. Murieron 3 , y salie
ron 21 sanos. 

E n el Diciembre quedaban 23 del 
mes pasado, se recibieron 22. Tuvimos 
2 muertos, y sanáron 23. 

E n el Enero del 1798 quedaron 20 
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aei mes pasado, se recibieron 21, mu
rieron 4 , y saliéron 17. 

E n el Febrero quedaban 20 del mes 
pasado , se recibiéron 23 , murieron 3, 
y saliéron sanos 19. 

E n el Marzo permanecieron 21 del 
mes pasado, entráron 37, muriéron 2, y 
saliéron 29 sanos. 

E n el A b r i l 26 del mes pasado, 
entráron 30 de nuevo, murió 1, sana
ron 27, y uno fué trasladado á otra sa
la por enfermedad quirúrgica que le so
brevino. 

E n el Mayo quedaban 25, se reci
bieron 35 , sanáron 3 1 , y muriéron 2. 

E n el Junio quedaban 18, viniéroa 
23, murió 1 , saliéron sanos 27, y que
dan 12. 

Ahora recogiendo todo esto en una 
suma, el resultado es que en el decurso 
de nueve meses, de 256 enfermos aco
metidos de calentura nerviosa murié
ron solo 19 , y saliéron perfectamente 
sanos todos los demás 

1 Todo lo contenido entre las señales » " es 
una adición del autor, que no se encuentra en él 
texto tudesco. 

££ 2 
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L a mayor parte de los Médicos atrí-

buye al haber omitido el método eva
cuante el percibimiento de diversos 
exantemas, particularmente de las pe-
tequias y miliares. Pero no hay cosa al
guna mas falsa; y así me prometo mas 
bien poder probar todo lo contrario, me-
diante las observaciones hechas, tanto 
en la escuela práctica de Pavía como 
en este hospital. Nacen las petequias 
quando trasuda la sangre de los vasos 
debilitados; y las miliares nacen si trasu
da del mismo modo un fluido seroso, y 
se derrama en la celular vecina. L a cau
sa de ambos síntomas, igualmente que 
de muchos otros, que en vez de sínto
mas se han considerado como otras tan
tas enfermedades 1,: consiste en la debi-

i E l considerar ciertos síntomas como otras 
tantas enfermedades particulares , no hace mas 
que aumentar la confusión en medicina. Es una 
cosa ridicula el ver tantos tratados particulares, 
por exemplo , sobre los varios achaques del esto
mago , quantos son los diversos síntomas produ
cidos por una misma causa, y los quales pueden 
afligir esta entraña; y de aquí la soda , el b»ullmo, 
el hambre canina, la malacia &c. L o mismo se 
entiende, con respecto á los diversos exantemas 
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lldad que se manifiesta en el tifo, y par
ticularmente en los vasos de la externa 
superficie del cuerpo. E n esta inteligen
cia, así como las medicinas evacuantes 
no quitan, sino que antes bien aumen-
que se multiplicaron excesivamente baxo la idea 
ya de esta, ya de la otra acrimonia. N i dexa de 
sacarse rara vez por conseqiiencia el encontrar 
diversas indicaciones en el mismo tiempo en la 
misma enfermedad (véase la nota puesta d la 
fág . 2 l i del tomo j de Práct ica racional de Me
dicina de Roivley") quando se presentan varios 
síntomas; y, por el contrario, ver comprehender 
baxo la misma clase otras, que aunque semejan
tes en algunos síntomas, son sin embargo del to
do opuestas de naturaleza. 

Las petequias y las miliares, que tan freqüen-
temente acompañan el tifo , no son mas que sím-
tomas accidentales. E n efecto , nos hace ver la 
Experiencia que comparecen á veces aun en k s 
enfermedades crónicas ó diuturnas, ó en las 
mismas enfermedades de naturaleza esténica. 

L a explicación de un fenómeno , tal como de 
otros propios de semejantes exantemas, no será difí
cil de hallar, si se considera, con el célebre M o n r ó , 
que el sistema vascular, en todo su decurso, está 
dotado de una actividad propia, y como una 
propagación del corazón mismo. Esta idea verí
dica, confirmada hasta la evidencia por el inte
resante descubrimiento del M . I . Consejero Pe
dro Frank , sobre la susceptibilidad de inflamarse 
umversalmente este sistema en todas sus iñnume* 
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tan, esta debilidad; así se podrá compre-
hender lo que la experiencia me ense
ñaba , esto es, que el uso de los pur
gantes en la calentura nerviosa aumenta 
y promueve la erupción délas miliares y 
de las petequias. Por el contrario, quitan-
rabíes reparticiones ó distribuciones, hará com-
prehender fácilmente el como , baxo las dos 
opuestas separaciones ó distinciones de incita
mento, púeda suceder aquella extravasación de 
humores de los vasos ; es decir, que por razón 
de la diastesis esténica ó asténica, j de la natu
raleza de la parte afecta, ya forma equimoses, 
y a petequias , ya miliares, carbuncos ó erisipe
las ; en una palabra, todo quanto entendían los 
antiguos baxá la expresión de aherratio loci. 

E l diverso color de estas florescencias cutá
neas, no menos que el de su quantidad, quali-
dad é intempestiva erupción, que otras veces 
asustaba en el tifo con la funesta idea de putre
facción ó disolución de humores , no presenta a 
nuestros ojos sino una imagen- de mayor ó menor 
debilidad en el sistema vascular , cuyas secrecio
nes están ofendidas ; y sol© sirve para darnos al
guna regla sobre el modo con que debemos pro
ceder en el método estimulante. 

De lo dicho hasta aquí podemos cortiprehen-
der ademas por que, como dice nuestro autor, se 
deban aumentar estos exantemas en el tifo baxo 
un método debílitalivo , y venir á ser mucho mas 
raros bí̂ xo un método opuesto. Malfa t t i , 
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¿o la debilidad en qüestion, los debilitan
tes producirán un efecto enteramente 
opuesto á los primeros, exceptuado , co
mo creo, un solo caso no muy raro , es
to es, que produzcan fuertes y freqüen-
tes sudores. 

Los sudores igualmente que las 
otras evacuaciones debilitan, si por me
dio de ellos no llega á quitarse del cuer
po una causa aun mas debilitativa *. Es -

i Entiende aquí el autor el caso en que pue
de venir expelido el contagio del cuerpo infeccio
nado por medio del sudor, objeto de tantas dis
putas entre los Médicos. E n fecto , son tan d i 
versas las opiniones de los prácticos sobre la con
veniencia de los así dichos sudoríficos en el tifo, 
que yo creo digno de execucion en este caso el 
manifestar un poco mejor este objeto. Entre mu
chos prácticos que han escrito sobre esta mate
ria, merece ciertamente examinarse lo que dice 
el Doctor Robertson ( A n essai on Fevers) ha
ber observado en su práctica, particularmente 
respecto á los tifos contagiosos , y es que no ha 
sido jamas tan feliz como después de haber co
nocido y puesto en práctica la doctrina de Brown, 
Hablando del uso de los sudoríficos en esta en
fermedad, se muestra totalmente contrario, te
miendo que las evacuaciones producidas por ellos 
causen aquella misma debilidad que sucede por 
las evacuaciones de los purgantes y de los emé-
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tos enervan aquellas partes, sobre las 
quales obran mas tllrectamente de un 
modo especial; y así como tanto las pe-
tequias como las miliares dimanan de la 
mayor astenia de aquellos órganos que 
sirven para la separación del sudor, así 
será fácil comprehender como el uso de 
los estimulantes, en caso que produzca 
estos sudores, pueda y aun deba hacer 

ticos.^ Por el contrario, H ó r r e o , en la célebre 
descripción de la peste de Moscovia arriba cita
da, se explica así^acerca del'uso de los sudorífi
cos. » Commodissimum certe et appropiatum dia-
*»phoresin excitandí tempus exordíum ipsius 
» morbi erat, sive cum, vel sine febrc adhuc se-
»> se manifestaverit, et quo proprius origini exhi-
» bebatur eo citius et certius sanitatis restaurado 
" consequebatur. Communiter usus eorum inuti-
»»lis obervabatur, quando rubor faciei et oculo-
» n i m disparuerit, ct vomitus instaret." Para de
cir verdad, exceptuado acaso esto en alguna parti
cular epidemia , tengo por muy incierto general
mente el uso de los diaforéticos aun al mismo 
empezar del tifo; porque ó entonces subsiste es
ta enfermedad en un estado esténico, ó ha pa
sado ya al de debilidad indirecta; y siempre hay 
entonces la gran duda de si en el primer caso 
del estímulo de los sudoríficos esté en propor
ción con la debilidad que producen los sudo-
í e s , y de si en el segundo sea suficiente para re-
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comparecer las dichas florescencias cu
táneas. Así yo concedo que, después de 
la exclusión del método alexifármaco, las 
afecciones cutáneas hayan venido á ha
cerse mas raras, como también mas fre-
qüentes las del canal intestinal; pero es
toy bien lejos de conceder la preferen
cia al uno LI al otro de estos métodos de 
curación, que no tienen en el fondo 
mas mira que la de evacuar. 

mediar á la debilidad ya existente ; lo que no pu
diéndose efectuar por estos , vendrían á ser abso
lutamente nocivos en ambos á dos casos. Para sa
tisfacer á la indicación que se requiere en la una y 
en Ja otra circunstancia, qualquiera ve que no 
faltan medios mas activos y ménos inciertos. L a 
sola mira de expeler del cuerpo el contagio, por 
medio de los sudores, es la que ha hecho poner 
en uso los sudoríficos; pero qualquiera ve quan 
difícil sea conseguir esta feliz evacuación. Por 
quanto he podido observar hasta ahora en el m é 
todo curativo de los tifos contagiosos, bien po
cas ventajas he podido sacar de los sudores pro
movidos, y si á veces sucedía alguna mejoría, no 
era alivio, sino momentáneo, y casi diría seme
jante á aquel alivio pasagero que suele venir de 
la acción de las sangrías y de 'los purgantes, 
guando no están indicados. E n efecto , puede ob
servarse en las anexas historias de tifos, el como 
en su principio, después de aparecer ios sudores, 
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Sí las ideas de las complieaciones 

gástricas con la calentura nerviosa son 
nocivas como doce, las de las complica
ciones inflamatorias con la misma enfer
medad lo serán como treinta y seis, Es^ 
tá fuera de qüestion que muchas de ta
les calenturas en su principio , esto es, 
antes que pasen á calenturas nerviosas, 
son de naturaleza inflamatoria ó esténi-
sucedió á una calma de pocas horas un aumento 
mas fuerte de la enfermedad. E l mismo Diemer-
broek, que persuadido de que no podia expeler
se de otro modo una causa morbífica tan sutil, 
exaltaba tanto el método diaforético, se halló 
pues precisado á decir con ingenuidad, no rara 
vez : Copióse satis sudavit , sed absque levami-
ne mortuus est. Generalmente es verdad que la 
así dicha crisis del tifo sucede por lo común me
diante el sudor; pero también está demostrado 
que esta evacuación no es la causa, sino antes 
bien el efecto. La erupción de este sudor crítico, 
no de otro modo que todas las otras evacuacio
nes críticas, está precedida de una notable me
joría de la enfermedad ; con que ni tampoco de 
esto podemos tomar la indicación de los sudorí
ficos. Pero sea el que quiera este mi raciocinio, 
por lo ménos creo poder libremente afirmar ser 
bien raro el caso señalado por nuestro autor, es
to es , en el que venga expelida del cuerpo, por 
medio de los sudores, una causa aun mas debilita-
tiva que ellos mismos. M a l f a t t i . 
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ca; y por esta razón puede seguramen
te el método debilitativo obviar tal vez 
á un tifo; pero el qual, si sobrevie
ne después, puede también venir á ha
cerse incurable baxo el mas adaptado mé
todo corroborante. Tenemos un exem-
plo instructivo en la epidemia de las ca
lenturas descritas últimamente por el 
ilustre Rush , y en cuyos primeros dias 
era necesario un método antiflogístico; 
pero después mas tarde, difícilmente, y 
solo baxo un método estimulante, se 
mostraba curable. También tenemos 
exemplo de peste, en la qual eran ven
tajosas las sangrías 1 en los primeros dias. 

i De aquí podemos juzgar de la utilidad ó 
deldafio del método napolitano, que emplean al
gunos en la referida calentura. V i practicarlo mu
chas veces en Bolonia , y de los diversos resultados 
que observé bien , estoy convencido de que quanto 
es ventajoso en el caso , del qual habla el autor, 
esto es, antes que el mal pase á astenia indirecta, 
tanto mas peligroso y nocivo es quando tiene lugar 
esta. E n efecto, si aun en el primer caso se pres
cribe muy tarde, y no al principio de la enferme
dad , por lo común viene á ser dañoso. E n este 
clima frió de Viena no tuvieron ciertamente lugar 
las tentativas de un tal método , y así no puedo 
traer ulteriores resultados. Pero si se debe juz-
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Estas, como también todas las demás 
verdades de hecho, encuentran una no 
menos sencilla que satisfactoria explica
ción en los principios brownianos. La 
causa de esta calentura, esto es, el con
tagio, obra estimulando, y causa en el 
principio una diátesis esténica, quando 
la máquina puede soportar este estí« 
mulo, y no la precipita en el instante 
en el estado de debilidad indirecta. Si 
llega el Médico en este estado á dis
minuir la acción del fuerte estímulo 
por medio del método debilitativo, en
tonces llega él á evitar el estado , de 
otro modo inevitable, de astenia indirec
ta , y á curar el paciente por un ca
gar de su Indicación por el efecto de los mas l i 
geros debilitativos, la hallaria ciertamente bien 
rara vez necesaria en la enfermedad en question, 
á vista de las ruinas que aquí producen los últi
mos aun en el mas discreto grado; quando por el 
contrario, baxo el solo uso de los tónicos con
seguimos las curaciones mas seguras, y mucho 
mas breves las convalecencias. 

E s muy diverso y singular el modo con que 
el ilustre Theden adoptó en parte el arriba men
cionado método. E n los casos desesperados de 
tifo , quando empezaban á caer los pulsos, des-
apareclan del todo las fuerzas, y obrábanlos re-
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jnino mas breve y seguro: por otro la 
do es menester no creer ya que la calen
tura nerviosa sea de ordinario en su 
principio de índole esténica, sino que 
antes bien sucede esto rara vez , si se ex
ceptúa el caso de alguna epidemia. Acae
ce s í , no rara vez, que los síntomas de 
una diátesis esténica estén juntos con los 
del tifo; pero en tal caso son falaces, y 
dimanados, como los otros, de debilidad, 
porque no puede un mismo cuerpo ha
llarse á un mismo tiempo en un estado 

medios. Este no ménos hábil Cirujano que M é 
dico hacia aplicar muchas y repetidas veces agua 
fria 'á los pies, al vientre y al escroto ; así que 
hacia enxugar estas partes, mandaba que el en
fermo estuviese bien calientemente arropado , y 
le hacia tomar una fuerte bebida corroborante. 
Todo esto se repetia muchas veces; y nos asegu
ra que de este modo habia apartado del sepulcro 
muchos de semejantes enfermos ya moribundos. 
Aunque yo no pueda hasta ahora pronunciar ju i 
cio alguno sobre esto con la propia experiencia, 
esto no obstante, yo veneróla autoridad de un 
hombre tan célebre, y no dexaré de poner en su 
tiempo en práctica esta última tentativa, que co
mo qualquiera ve , no mira sino á obtener un in
citamento mas fuerte mediante una breve acu
mulación de incitabilidad. Malfa t t i . 
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de vigor y de debilidad. E n la historia 
referida en el ] N ? I V tenemos un exem-
plo muy instructivo de una calentura 
nerviosa, que nos presenta no pocos 
síntomas de una afección esténica. Es-
tos induxéron á mi padre á prescribir 
remedios debilitativos; pero entre los 
quales no se eligió la sangría, sino una 
ligera bebida laxativa. Esto no obstante, 
bastó esta para exasperar la enfermedad; 
para que se hiciesen mas claras las seña
les de la astenia tuvo algunas evacua
ciones de vientre, dice la referida histo
ria , baxo las quales desaparecieron to
dos los síntomas de una enfermedad in
flamatoria , y se manifestáron claramen
te los de un fuerte tifo. 

L a teoría de las complicaciones es
ténicas con las asténicas era por otro la
do muy cómoda para nosotros los Mé
dicos , porque nos abría siempre el ca
mino para una honorífica retirada ; por
que, ó eran equívocos los síntomas que 
se explicaban al principio de qualquiera 
enfermedad, y se recurría en tanto a 
los remedios debilitativos, ó aumenta
ban estos el mal , y descubrían mas cía-



447 
ramente los síntomas de astenia , y en
tonces se cambiaba el método de cura
ción. Lejos de confesar el error cometi
do , se procuraba persuadir al paciente, 
y á los circunstantes de la quitada com
plicación, y de haber reducido la en
fermedad á su estado sencillo. Este cam
bio de curación, ó sea el paso del plan 
de curación debilitativo al plan estimu
lante , tenia lugar, es verdad, entre po
cos Médicos , mientras que la mayor 
parte de estos hallaba mas cómodo y 
mas seguro emplear contemporáneamen
te en los casos, que parecian complica
dos , los dos opuestos métodos en el 
mismo sugeto. Por conseqiiencia si veian 
en el tifo una gran debilidad, concedían 
el alcanfor y otros estimulantes, mien
tras que luego, en vista de la rubicun
dez accidental del semblante y de la 
dureza del pulso , aplicaban las sangui
juelas á las sienes. Esta facilidad de unir 
ambos á dos métodos á un tiempo se
gún los síntomas del mal , da en gene
ral á la mayor parte de los Médicos ( á 
lo menos á los ojos de aquellos que no 
están versados en una pura ciencia me-
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dica) una notable preferencia sobre los 
sequaces de Brown. Los últimos van 
muy cautos en establecer una diagnosis; 
y no rara vez titubean , si ocurre el ca
so, como sucede en todas las enferme-
dades universales, de establecer si la en
fermedad sea esténica ó asténica. Pre-
veen los Brownianos que de la exacta 

respuesta de esta pregunta depende la 
vida ó la muerte del enfermo ; y así en 
los casos equívocos confiesan muy vo
luntariamente y con sinceridad, que lue
go á la primera visita no están en esta
do de establecer qual sea la naturaleza 
del mal. Por el contrario los otros Mé
dicos , que en conformidad de los sínto
mas instituyen la curación, obran de di
verso modo, y en tono de verdaderos 
maestros. „ H a y pulso lleno ó duro, en 
en el instante se saca sangre : hay amar
gura de boca ó lengua sucia , en el ins
tante se recurre á los purgantes ó á los 
eméticos : hay hinchazón ó dureza de 
vientre, luego á luego se echa mano de 
los resolventes: hay dolor pungitivo á 
un lado, se aplican los vexigatorios, y 
se vuelve á las sangrías i y así sucesi-
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mmente. E n estas pocas reglas están 
contenidos los diez mandamientos de la 
mayor parte de los Médicos. Digo de 
la mayor parte, porque los mas doctos 
entre estos han de satisfacer aun á cier
tas ̂  otras particulares indicaciones de 
acrimonias ó morbosas alteraciones ner
viosas, solo conocidas á ellos después 
de muchos rompimientos de cabeza. 

Otro exemplo no raro de calentura 
nerviosa, conjunta con la pulmonía, nos 
ofrece la séptima historia. E l paciente, á 
mas de los síntomas del tifo, tenia también 
los de una inflamación de pecho; cir
cunstancia, es verdad, que hace mas pe-
ligrosa la enfermedad, pero que nada al
tera la curación. Si en una verdadera 
calentura nerviosa aparecen señales de 
inflamación , ó aun una real inflama
ción, esto no indica sino que la diá
tesis asténica afecta mas una parte que 
la otra, y que por falta de vigor se in
flama este ó el otro órgano. E n seme
jantes casos la parte inflamada no es pues 
el primer asiento de la enfermedad , si-
110 que es un simple síntoma de la dia-
tesis asténica difundida ó extendida por 

TOMO V I I . 
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todo el cuerpo1; por consiguiente a es
ta y no á aquella debe dirigir el Mé
dico su atención y sus medicinas, siquie-
re obrar conforme á razón, y con éxito 
feliz. Antes de Brown se tenian bien po
cas y vacilantes ideas sobre la inflamación 
asténica de los pulmones y de otras en-

i Pruebas evidentes de que la parte infla
mada en el verdadero tifo no es el asiento prin
cipal de la enfermedad , son: i.a Que estas infla
maciones como el catarro , la pulmoma &c. so-
brevlenen quando predomina ya una afección 
universal en todo el sistema. 2.a Que sin necesi-
d i d de remedios locales, y solamente baxo el 
método de curación universal, desaparecen íehz-
mente q 1 Que después de haber desaparecido 
no queda el enfermo repentinamente libre del 
tifo sino que continúa en él aun por algún tiem
po aquella astenia , que en grado mayor produ
cía la flogosis de diversas entrañas. He visto en 
realidad en muchos casos libertarse los enfermos 
del catarro y de la pulmonía , y continuar con to-
do esto la calentura. No ha mucho tiempo que tu
ve á la vista el exemplo de un tifo asoaado con 
una fuerte oftalmía : la curación se dingio toda 
á la calentura dominante, y á la mepria de esta 
desapareció del todo la inflamación dc los ops 
siii riecesidad de remedios locales. Esta misma 
observación viene á confirmarse constantemente 
en las pulmonías asténicas. Malfa t t i . 
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tranas. Quando llegó mi padre á Viena, 
y habló sobre este objeto , los mas mo
destos Médicos confesáron no saber com-
prehender qué era lo que él quería con 
su nerviosa (asténica) inflamación. ¿Infla
mación con debilidad? .. ¡Con qué infla
mación sin inflamación 1... ¡ O h ! esto es 
una cosa curiosa. Otros de un modo mas 
libre, por no decir mas insolente, de
cían que el nuevo profesor tenia una 
teoría chinesca. Mas quando el éxito de 
su método curativo , después de algún 
tiempo, demostró que por medio de la 
teoría chinesca se curaba la mayor par
te de las pulmonías, no sin sorpresa de 
los expectadores amantes de la verdad, 
entonces se atribuía esto por los referí-
dos Médicos á una particular fortuna, 
ó al accidental carácter que rey naba. 
Sea esto pues; mas por mi parte creo 
que el carácter asténico de las enferme
dades durará tanto como la especie hu
mana , y que así tendrá siempre la pre
ponderancia sobre todas las otras clases; 
de enfermedad. Esto no obstante, si de
biese acaecer alguna vez que en tiempos 
afortunados las enfermedades de excesi-
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vo vigor superasen las de naturaleza 
opuesta , nos enriquecería entonces el 
método de Brown con un plan de cura
ción debilitativo con otros tantos me
dios aun mas seguros para aliviar los ma
les de la humanidad. 

Para volver pues á nuestro objeto, 
y para persuadirse de que tanto en una 
pulmonía esténica como en una pulmo
nía asténica, la iníiamacion es siempre 
una conseqüencia, y jamas la causa de 
la enfermedad, considérese pues como 
en nuestro caso (historia N ? v i n ) des-
apareciéron ántes que la calentura los 
síntomas de la pulmonía. Tanto mi pa
dre como yo observamos continuamente 
este fenómeno en todos nuestros pacien
tes, como observamos también que al 
nacer una tal enfermedad , la afección 
de los pulmones es siempre sucedánea ó 
sobrevenida á la de todo el cuerpo. 

A todo quanto he dicho podia aña
dir también alguna cosa de interesante 
acerca de las ideas que han tenido y tie
nen aun los Médicos sobre las complica
ciones, si en este breve tratado no qui
siera dexar algún lugar para algunas otras 
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consideraciones. E l principal objeto de 
estas consiste en la indagación de algu
nas prerogativas , de las quales puede 
alabarse sobre otró qualquiera el sistema 
de Brown , tanto respecto á la cura
ción de las calenturas nerviosas, como 
también de otras enfermedades asténicas. 

L a diferencia mayor ó menor entre 
el numero de los muertos y de los cu
rados , no me parece ser suficiente para 
establecer la superioridad de un método 
de curación; mas hay aquí aun otia cir
cunstancia que considerar, y que mere
ce toda la atención , quiero decir la du
ración, ó el tiempo que se requiere para 
el perfecto restablecimiento de los pa
cientes. 

Caminen pues soberbios los defen
sores del sistema evacuante con la cura-
clon de estos enfermos que han resistido 
a su perverso método ; pero deberán 
avergonzarse quando se les pida cuenta 
del tiempo que ellos necesitan para el 
perfecto restablecimiento de sus pacien
tes. ¡ Quan digno de llorarse es el ver 
tan largamente al rededor de sí casi im
pedidos y como á rastra, con el mayor 
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gasto, aquellos que se pueden decir fe
lizmente salvados (de la muerte que se 
intentaba darles á fuerza de evacuantes) 
ántes de poderse aplicar á sus primeras 
ocupaciones, y de gozar de los placeres 
de la vida ! Paso en silencio los muchos 
y diversos males crónicos que sobrevie
nen á las calenturas nerviosas tratadas 
con el método debilitativo, y que llegan 
á atribuirse auna metástasis de la ma
teria febril 1, ó al uso de la quina, que 
acaso á lo ultimo y en pequeñas dóses 
fué suministrada j pero que también, 
¿ quién sabe quantas veces ha salvado 
ella sola el paciente? Digo también á 
mas: que si tales pacientes llegan á res-

I Con el sistema de Brown se explican pues 
las metastases? Véase aquí lo que yo pienso. Du
rante una enfermedad tanto esténica como asté
nica las secreciones están comunmente alteradas: 
y aun ciertas partes, que no separaban humor de 
especie alguna, quando están acometidas de in
flamación , transmiten á veces una materia seme
jante al pus en apariencia ; pero igualmente dife
rente en naturaleza. Una semejante materia , que 
nosotros llamamos linfa coagulable, juntamente 
con otros humares retenidos en virtud de las se
creciones suprimidas durante la fuerza de la en
fermedad , al disminuir esta se ponen de nuevo 
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tablecerse de k calentura nerviosa baxo 
el acostumbrado método de curación, se 
debe pues siempre este restablecimiento 
á los estimulantes dispuestos en é l ; res
pecto á que en el ultimo período de es
ta enfermedad, y algunas veces quando 
el enfermo está agonizando, pasan todos 
los Médicos mas ó ménos á la prescrip
ción de los estimulantes. Estos en los 
mas felices casos llegan aun á ser sufi
cientes para conservar la v ida; pero una 
vida miserable , que no vuelve á su per
fecto estado sino después de 6 ó 7 me
ses. Semejantes convalecientes necesitan 
de meses y de años antes de poderse re-

en circulación , y vienen i evacuarse, 6 con él su
dor , ó con las orinas, ó de otro modo. E n este 
caso se decía tener lugar la crisis, pues que la ig
norancia médica llegó tan al lá , que miraba estas 
materias por la causa de la enfermedad , quando 
no son sino un simple efecto. T a l vez pues las 
materias referidas, en vez de ser evacuadas dei 
cuerpo, se depositan en alguna de sus partes,ex
ternas ó internas , por lo que nacen no rara vez 
en pocos instantes los abscesos sin previa mtla-
macion. Estas repentinas deposiciones son las tan 
celebradas metastases : mas estas no son la cau
sa , sino el efecto del mal. E l Autor. 
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poner I . Se pierde por un cierto tiem-
po o para siempre, ó su memoria, ó 
uno u otro de sus sentidos ; no hallan ya 
en sus pies un seguro apoyo ó sosteni
miento ; caen unos en hidropesía, otros 
en tisiquez &c. , conseqüencías todas de 
la calentura aguda y del buen emplea
do método. ¡Quan diversa y quan mas 
feliz no es k suerte de aquellos que ba-
xo la elección del método estimulante, 
y sin previas evacuaciones, llegan á ser 
tratados en la referida calentura nervio
sa ! Apenas se hallan libres de la calen-
tura, quando ya pueden levantarse y 
pasear. Y o no hablo aquí de un solo pa
ciente , sino de m i l ; y confiado en la per
suasión de todos , digo que en cada 
uno de estos el así dicho estado de con. 
valecencia era tan breve, que después 
de ocho , ó á lo mas catorce dias, se ha
llaba la ipaypr parte con tantas fuerzas, 
que sin dificultad volvia á sus ocupacio
nes domésticas. Y todo estq acaece con 
el alimento de un hospital, en el ayre 

r Véase el Discurso sobre el mejor método 
de adelantar la medicina, pág. 15, D e l D r . Sims. 
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de un hospital, y otras circunstancias se
mejantes , que no son las mas ventajosas. 
Tengo ai presente á la vista tres conva
lecientes , que quatro dias hace estaban 
tan gravemente enfermos, que se te
mía mucho que no estuviesen para caer 
en el último término por la calentura; 
y ahora se pasean por el patio del hos
pital. E l apetito, que vuelve tan tarde en 
aquellos convalecientes que fueron tra
tados en su enfermedad con los purgan
tes , se muestra en mis enfermos, o aun 
durante la calentura, ó apénas se ha 
quitado. 

E l lector imparcial me preguntará si 
observo ó no á veces recidivas, y si los 
pacientes curados según el método de 
Brown están igualmente seguros del re
torno de la enfermedad , ó lo están mas 
que aquellos que fueron tratados con el 
método ordinario. Véase aquí mi res
puesta. 

Quando empecé á executar el mé
todo de Brown á la cabezera del enfer
mo en el hospital de Pavía, el placer que 
sentía al ver el müy feliz éxito de este 
método curativo, estaba no poco mezcla-
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do de amargura por el gran numero de 
recidivas, á las quales estaban sujetos 
mis pacientes. Reflexioné mucho sobre 
este fenómeno; mas no pude hallar pron
to una causa que me satisfaciese. Me vi
no á la mente, en el principio , que la 
muy pronta despedida de los convale
cientes , y la qual verdaderamente me 
parecia aumentar el placer de un tan 
acelerado restablecimiento , fuese la tal 
causa. Retuve pues mas largo tiempo 
ios convalecientes en el hospital, los nu
trí mejor, continué mas de lo acostum
brado en el uso de los estimulantes, y 
así no hice sino aumentar el mal, esto es, 
la causa de las recidivas. L a cosa pues 
era por sí natural, y poco después des
cubrí la razón. ¿Quiénes eran los pa
cientes que tenia yo que tratar en
tonces en aquel hospital ? Lugareños 
lombardos, que equivale á decir las mas 
miserables criaturas de la tierra , es de
c i r , gentes acostumbradas desde la in
fancia á las mas graves fatigas; gentes, 
cuyo alimento no consistía sino en po
lenta , ó sea harina de maíz, cocida en el 
agua sin sal y sin manteca , ó á lo mas 
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algún poco de arroz; gentes que ó ja
mas ó á lo menos rara vez bebían aun 
del peor vino, sino comunmente agua de 
laguna; gente finalmente que habitaba 
y dormia en el mismo lugar de las bes
tias , ó en aposentos mas dignos de pos
ponerse que de preferirse á los establos 
ó quadras. Estas miserables criaturas ve
nían transportadas á mis salas , ó con ca
lenturas intermitentes, ó con calenturas 
nerviosas; y llegado el tiempo de la con
valecencia , en lugar de los acostumbra
dos trabajos gozaban el mas dulce repo
so ; en vez de un malo é insípido alimen
to, los caldos mas substanciosos; y ba-
xo el mejor estado de digestión un gui
sado juntamente con el asado ; en vez de 
agua de laguna , un buen vino tinto , y 
una vez ú otra también de Málaga; y en 
lugar de la priiiiera pésima habitación, 
una limpia y espaciosa enfermería , pro
vista de buenas camas. Después de diez 
días los pacientes mas macilentos pare
cían freqüentemente bien alimentados 
ciudadanos, y todos juntamente bien 
nutridos, abandonaban el hospital para 
volver, ¿y adonde?... á su primer mo-
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do de vivir. Ahora pues; un salto de tal 
especie., un paso tan pronto de la abun
dancia á la mayor indigencia, ¿ qué otra 
conseqüencia podia tener sino una nueva 
diminución ó abatimiento de fuerzas, 
nueva disposición á las enfermedades, y 
nuevas calenturas intermitentes ó ner
viosas continuas? E n efecto, satisfice á 
esta mi duda, y modifiqué mi modo de 
proceder, y vi con sumo placer que las 
recidivas no eran culpa del método de 
E r o w n , sino de mi incauto procedimien
to. Así pues nutrí mis convalecientes 
con una qualidad de comida adaptada á 
su acostumbrado alimento , y desde en
tonces acá cesaron las freqüentes recidi
vas , y aun puedo ahora lisonjearme de 
numerar bien pocas de estas, entre las 
quales se deben atribuir algunas á los 
mismos pacientes , que ó muy pronto y 
contra mi voluntad quieren abandonar el 
hospital, ó se exponen á nuevas causas 
de enfermedades. Entre los pacientes ar
riba descritos ninguno estuvo sujeto a 
la recidiva. 

Entre las prerogativas del sistema de 
Brown merece también numerarse la sua-
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viciad y el placer que lleva consigo la 
aplicación de un tal método. atrevo 
á decir á mas, que aun quando no tu
viese otra prerogativa mas que esta sola 
sobre el método común, deberia esto 
bastar para recomendarlo á los amigos 
de la humanidad, entre los quales quer-
ria poder ascribir una vez también los 
Médicos. ¿No es acaso el acostumbrado 
método de curación mas insoportable y 
mas dolorífico , en cien casos, al pacien
te que la misma enfermedad? ¿Se dic
taron ó diéron jamas en naturaleza dés
potas mayores que lo que son actual
mente los Médicos? 

Y para tener con una ojeada una 
predilección por el sistema de Brown, 
respecto á la curación de las enfermeda
des asténicas , experiméntese solo ir por 
dos salas de enfermos, á una de las quales 
presida un así dicho Browniano , y á la 
otra un Médico fiel al método antiguo. 
En la de este último una quantidad innu
merable de vasos de sangre asustarán ó 
amedrentarán el pasagero. Solo la mira
ba de los fétidos y disgustosos púrgan
os valdrá ya para excitar en él la diar-
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rea. De una parte se oirá la lamentable 
voz de los pacientes espasmodizados 
baxo los retortijones de vientre ; de la 
otra se verán , baxo una continuada eva
cuación de este, perder aquellos infeli
ces una parte de sus fuerzas vitales, muy 
debilitadas aun sin esto, y esparcir un 
hedor insoportable. Otros pues con las 
repetidas náuseas y vómitos excitarán 
por ley de asociación los mismos movi
mientos en sus vecinos, nutridos de pu
ras sopas aquosas ó de insípida fruta. 
Allí se lamentarán algunos de dolores, 
causados por .los vexigatorios, por las 
ventosas ó setáceos, ó de otras semejan
tes dogmáticas desolladuras. Aquí un 
paciente, que representa el verdadero 
retrato del hambre, alargará , temblan
do-, las manos para implorar y pedir 
nutrimento al Médico déspota, que con 
un ceño tétrico corre por la sala á vi
sitar todos los vasos de los excrementos, 
y que sordo á las voces de la humani
dad y de la necesidad se lo rehusa, por
que hace mil años que dixo un Médico: 
ubi quidem peracutus est morbus stattm 
etiam extremos labores habet, et extre* 
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00 tenuissimo victu uti necesse est. Por 
otro lado, un infeliz que pasó tantas no
ches privado del dulce sueño temblará 
al pensar en las nuevas manías que se 
le prepararán para la noche venidera; y 
todos los pacientes en común suspirarán 
por alcanzar la época feliz del tan difí
cil restablecimiento. 

¡ Mas quan diversos son los objetos 
que se presentan al que corre las salas de 
estos enfermos, que están baxo el cuidado 
de un Brownianó ! A la primera entra
da se sentirá reavivar con la grata fra
grancia del moscho, de la canela ó del 
éter. Será una agradable mirada el ver 
la alegría y el ansia con que aquellos pa
cientes, cercanos á la convalecencia, to
man sus sopas con el vino, beben las be
bidas espirituosas, y aun promueven el 
apetito á los compañeros enfermos. Aquí 
se regocijará un paciente, por habérsele 
calmado la diarrea ó vómito; allí otro 
dará gracias al Médico por la tranquila 
noche que ha pasado, mediante el divino 
medio de un opiado ; y así de lo demás. 

Todas las numeradas prerogativas,d.e 
las quales puede alabarse el nuevo mé-
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todo sobre el antiguo, son tan sorprehen-
dentes, que los primeros opositores, ó á 
lo ménos aquellos que no han renuncia
do á la razón humana , deben reconocer 
y confesar, y de hecho lo reconocen y 
aun procuran sacar provecho , á lo mé
nos en quanto se lo permite el escaso co
nocimiento que tienen de los principios 
de la nueva doctrina. Aquellos mismos 
profesores que en las conversaciones ó 
en los escritos declaman tanto contra los 
Brownianos, han mudado y a , á esta ho
ra , clandestinamente su antiguo método 
de curar. Esto lo testifican las mismas 
droguerías ó boticas, en las quales no se 
venden ya en tan grande porción las sales 
médicas como acaecia ocho años hace, 
quando era desconocido aun el nombre 
deBrown. Lo testifican también las aser
ciones de los Cirujanos, porque ven muy 
bien el cambiado método por el menor 
número de sangrías que les mandan ha
cer. L o testifican finalmente los mismos 
enfermos i á los quales se les concede de 
quando en quando un poco de vino en 
una enfermedad, en las que otras veces 
se creía un delito el usarlo. 
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Se opondrá que el tratar los enfer

mos según el método de Brown es en 
extremo costoso, y así no compatible 
con los hospitales. Si esto fuera verdad 
seria ciertamente un grande escollo para 
la propagación del nuevo método ; y 
tanto mas en estos tiempos, en que nada 
menos se tiene en mira que el economi
zar los hombres. Creo poder traer sufi
cientes razones para combatir también 
este error. L a verdadera economía en el 
método curativo de las enfermedades 
consiste en la pronta y perfecta curácion 
de los pacientes : por este solo punto de 
vista podemos medir el dispendio ó í i 
economía del método que se adopta. 
No es menester calcular quanto gas
ta un Médico de hospital en un mes, 
ó quanto cuesta en la práctica priva
da ó particular la una ó la otra rece
ta; sino que en el primer caso sé de
be fundar el cálculo sobre el numero 
de los pacientes curados, y en el se
gundo sobre la suma de las recetas que 
% a n á ser necesarias. Un Médico de! 
hospital, que se sirve de un método por 
medio del qual se restablecen pronto 

TOMO v i r . G G 
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los enfermos y se ponen prontamente 
en estado de abandonar la pía funda
ción , y que por esto muchas veces en 
un mes llena sus camas de nuevos pa
cientes, gastará ciertamente en un da
do tiempo mas que otro; y en aquel la 
mitad de las camas está ocupada de con
valecientes, que no necesitan sino de 
tiempo y nutrimento : mas baxo tan di
versas circunstancias no tiene segura
mente lugar el acostumbrado modo de 
calcular. 

No niego que quando se empezó á 
exercitar el método de Brown á la ca
becera del enfermo, tanto los gastos pa
ra las medicinas, como para el alimento 
excedieron toda idea. Esto pues es una 
cosa, bien natural, y debe atribuirse no 
tanto al mé todo , quanto al modo con 
que se practicaba. Era natural, digo, 
porque para la determinación de un pun
to tan esencial, como el de establecer si 
el método de Brown mereció ó no pre
ferirse el antiguo , se debia recurrir á las 
medicinas , las mas conocidas y mas acti
vas , y dirigir la atención á otro objeto 
bien distante y fuera de la economía. 
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De esto dimanó, como era de preverse 
bien, que las prescripciones viniesen á 
ser excesivamente dispendiosas: yo mis
mo caí considerablemente en eáte error^ 
como lo prueba la mayor parte de las re
cetas de mi Rat io Instituti Clinici. Mas 
ahora ya variáron las circunstancias: y 
ahora mas que nunca está demostrada 
la felicidad, con mucho exteso superior, 
que acompaña el método curativo de las 
enfermedades instituido según el méto
do de Brown, y están de dia en dia mu
cho mas reconocidos los medios, de los 
quales debemos servirnos para obtener 
una mas segura curación. Queda pues 
fácil el combinar en la elección de las 
medicinas el interés de la salud con el 
del dinero. Pero para decirlo brevemen
te, ¿quáles son pues estos medios tan dis
pendiosos, al uso de los quaies nos con
duce el nuevo método preferentemen
te al antiguo? Consisten principalmente 
en el moscho , en la quina , en las aguas 
destiladas , y en algunos países en el v i 
no. ¡ Mas quantos otros medicamentos 
menos dispendiosos no ofrece siempre la 
naturaleza, con los quales nos es dado el 

G G a 
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poder suplir á los poco antes menciona
dos ! ¿ Quién ignora jamas que en la ma
yor parte de los casos podemos suplir a 
la prescripción del moscho, que rara 
vez se encuentra genuino, con disponer 
el alcanfor, ó el espíritu de sal de cuer
no de ciervo? Mas no me avergüenzo 
aquí de confesar que tengo una particu
lar predilección por el moscho, tanto en 
las calenturas nerviosas, como en otras 
enfermedades asténicas, y especialmente 
en las nacidas de debilidad directa. Un re
conocimiento semejante está fundado so
bre la gratitud que he contraído con es
te remedio, por los eminentes servicios 
que me ha prestado, aun quando no era 
del todo genuino. S í , lo confieso abier
tamente: no hay remedio mas seguro 
que el moscho en el tifo, aun quando 
los otros remedios se habían emplea
do inútilmente. F u i muchas veces tan 
afortunado con su medio, que salvé pa
cientes , en los quales apénas se descu
bría la última ráfaga de vida, ¡ Peca
do, que el animal que nos suministra 
esta preciosa droga no se anide en nues
tros países, y que tan rara vez consi-
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gamos obtener su producto genuino 1! 

Por lo que mira á la quina, será 
maravilla para qualquiera que ha leido 
la obra de Brown el oir que culpan á 

i Siento aquí levantarse contra mí los anti-
brownianos, y decir: Si todos los estímulos 
obran de un mismo modo, como cree vuestro 
Brown ( y aquí se siguen los acostumbrados tí* 
tulos de borrachon, de idiota &c. &c. &c . )» 
^por qué pues su apóstol Frank prefiere tan dis» 
tintamente el moscho i los otros estímulos en la 
curación del tifo ? A la verdad debería ser lo 
mismo el prescribir moscho ó alcanfor, opio 
ó quina, supuesto que todos obran cstimu» 
lando. . . . 

Para responder í esta pregunta pido de gra
cia á todos los inteligentes del sistema de Brown, 
que quieran señalarme el párrafo en que Brown 
dice que entre estímulo y estímulo no haya di
ferencia. Ninguno me negará que el amor y la 
colera estimulan; pero que no obstante el resul
tado de ámbos estos estímulos sea diferente , no 
podia ignorarlo Brown. E l ayre pues y la comi
da obran estimulando, y en el caso en que no 
obren sobre nosotros con la fuerza conveniente, 
inducen un estado de debilidad, y en la circuns
tancia contraria un muy fuerte incitamento. Con 
todo esto no podemos eximirnos, ni del uno, ni 
del otro, por mas que se procure compensar el 
defecto del primero con el exceso del segundo, 
i O ! si se pudiera reparar, digo, la falta de la co« 
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sus favorecedores de demasiada inclina
ción hacia este remedio.Son dañosos real-
menre no pocos Brownianos, que quan-
¿o tienen la mira de corroborar, recur-

«iida por medio del ayre, ; quanto menor sería 
el numero de los jofnalistas ó diaristas, y memo
rialistas & c . , que dicen escribir por el amor de 
las ciencias y de k verdad *! 

Ahora bien, habiendo entre el estímulo del 
amor y de la cólera, entre el del ayre y déla 

* Esto podria, quizá, tener alguna excusa, 
„ guía venter non patttur dllationetn" 

Quís txpedhit psítaco sunm Xotips, 
Picasque docutt verba nostra conari ? 

• Magistev artis ingeniíque largitor 
Venter ^ 

Pero no la tendrá jamas el que ciertos criticas
tros que se quieren entremeter á juzgar obras 
y defectos ágenos, sin tener presente que no hay 
pluma tan limpia y bien cortada que no dexe 
escapar á veces cosas sujetas á corrección, nr 
aun perdonen las mas pequeñas manchas, 

quas aut incuria fndit 
A u t humana panim cavit natura. 

Se parecen á las moscas, que van derechas i 
encarnizarse sobre una parte ulcerada: buscan 
bagatelas y fruslerías para disputar sobre cosas 
de nada; intentan seducir al vulgo, y quieren 
tjue por ellas desprecie el todo y lo condene. 
J E l Traductor español. 
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ren siempre á la quina , como si no hu
biese otro medio de arribar á este ob
jeto. Y o respeto este remedio, y me sir
vo muchísimo de é l ; pero estoy bien 
distante de divinizarlo, ó de ascribirle 
una fuerza sobrenatural y específica K 
En todos los casos de grande astenia, y 

comida una diferencia, lo que Brown no negó 
jamas, y no ofende nada los principios, sobre 
los quales fundó su doctrina; j por qué, pregun
to yo, no puede tener lugar una diferencia tam
bién entre el uno y el otro remedio estimulan
te? jy por qué no podria el moscho ser adapta
do al m d o de debilidad, que comunmente rey-
na en el tifo, como el alimento es el estímulo 
mas conveniente al grado de astenia, causado por 
la abstinencia ? £ 1 Auíor* 

I L a quina ha sido hasta equí motivo de no 
pequeña oposición entre los Médicos. Por una 
parte se ensalzan sus maravillosos efectos, por 
otra se siente llamarla una substancia quasi insí
pida é inslgnificatíva (Mederer) ; y sin embargo, 
en las manos de los prácticos perspicaces pres
ta este remedio los mejores servicios. Tanta d i 
versidad de resultados y de opiniones ^ se debe 
atribuir solo, á mi parecer, al tiempo y al modo 
de dar esta substancia; pero en caso que no es
té artificiosamente alterada la qualidad, la quina 
ciertamente es uno de los estímulos mas perma
nentes, y como reflexiona bien eí autor, requie-
íe alguna preparación ó digestión en Jas prime-
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particularmente en las indisposiciones 
de los órganos digestivos, la quina no 
solo es inútil, sino efectivamente daño
sa. Se puede á lo menos usar de una in
fusión de esta corteza como por modo 
de vehículo de otros remedios mas difu
sivos y mas apropiados á la grande aste* 

ras vías; por consiguiente, no puede convenir en 
todo caso, y especialmente en donde reyne una 
grande astenia ó incapacidad de las primeras 
vías para soportarla. Nos suministra una cons. 
lante prueba el ver quan generalmente sea tole
rable en substancia en la a pirexia de las calen
turas intermitentes, y que lo venga á ser menos 
en la comparecencia del parosismo , y mucho me-
-«os pues si la calentura se muda en continua, o 
para decirlo brevemente , en razón que se aumen
ta la debilidad. Podrá también por otro lado en 
este último caso estar á veces indicada y practi
cable la quina , pero baxo diversas preparaciones. 
A masóle los polvos en substancia hay también 
un cocimiento cargado, cocimiento simple, el 
extracto, la infusión fría &c. , preparaciones to
das que la vuelven, adaptable á'los diversos gra
dos de debilidad predominantes en la una o la 
.otra ^enfermedad. Aunque estas preparaciones 
jnodifiquen en parte la fuerza del remedio en 
qüest ion, sin embargo, no lo privan de activi
dad ; aunque esté reducido á un ligero estimu
lante, con todo, siempre conserva una perma
nencia .superior i la de los estímulos difusivos. 



nía. No hay duda que una infusión de 
serpentaria virginiana, de valeriana sil
vestre, de árnica montana, ó de angéli
ca sativa, produxéron el mismo, ó aun 
mejor efecto, sin contar aun que el pre
cio de estos medicamentos es muy infe
rior al de la primera. Solamente en el 
caso de ligera astenia , como en las ca
lenturas intermitentes, podemos pres
cribir la quina en substancia, estando ca
paz el estómago de soportarla. Mas no 
rara vez podemos también omitirla en 
este caso, supliendo en su lugar el cála
mo aromático, con la limadura de mar-

y i los guales puede por esta razón servir de un 
excelente vehículo, ó de un buen medio coad
yuvante. 

Las injustas acusaciones hechas á la quina por 
las tristes conseqüencias, dimanadas de su usa, 
encuentran una plausible disculpa en las manos 
de aquellos prácticos, que solo mediante su sabía 
administración llegan á curar aquellos males que 
se querían atribuir á ella. Se tuvo mas de un 
exemplo en esta clínica de calenturas intermi
tentes acompañadas de obstrucciones, que no 
solo no se aumentáron con el uso de la quina, si-
no que desaparecieron felizmente habiendo ce
sado Ja calentura. Merecen leerse aquí las razó
os convincentes que trae Roberson sobre las 
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te, la mostaza, y otros remedios seme
jantes. 

Las aguas destiladas son sin duda 
de un precio caro, y aun casi diria que 
son superfinas, porque á veces hacen el 
mismo efecto las infusiones de yerba-
buena , de manzanilla &c. 

Entre las aguas destiladas prefiero 
particularmente la de canela, que vuel
ve también tantas veces gratas las medi
cinas , muy desagradables de otro modo. 
Siendo pues esta agua destilada una de 
las mas caras, aconsejo el uso de otra 
semejante á ella, y que difícilmente pue* 

causas de la ineficacia que para eon algunos Mé
dicos acompaña el uso de la quina, en la qual 
confiesa él haber reconocido siempre uno de 
los mas poderosos remedios, por los felices re
sultados que ha observado en Europa, en Africa 
y en América. 

Entre los diversos remedios difusivos, que 
contribuyen mejor á la digestión , no ménos que 
á la mayor actividad de este remedio, se han de 
numerar mas que otro qualquiera el licor anodi
no mineral de Hofman, las aguas destiladas, el 
é t e r , los espíritus y los xarabes aromáticos. Mas 
debo confesar que la época mas favorable para el 
tifo , en el uso de la quina, es sin duda la de su 
paso al estado de convalecencia. Malfa t t i . 
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ele distinguirse, esto es, d é l a prepara
da con las flores de canela (Cinnamomi 
clavelli offic. A n l au r i species botani-
corum ? ) 

En vez de xarabe puede prescri
birse (en caso de no temer el arribo de 
alguna diarrea nociva) la miel, ó de 
otro modo, una infusión de regalicia , y 
así de lo demás. D e este modo no es di
fícil hacer el método browniano, en la 
curación de las enfermedades asténicas, 
mas económico acaso aun que el gene
ralmente adoptado. ¿Quántas veces no 
conduela este último al uso de ciertos 
purgantes, de los quales, uno costaba 
mas de un florin , quando con seis suel
dos se puede purgar una docena de en
fermos 1 ? 

E n quanto al método de curación 

1 Entre las ventajas que adquiere el nue
vo método, aun en quanto á lo económico, uno 
de los mas notables es ciertamente aquel que de
pende de la exclusión de tantos y tantos medi
camentos Ineficaces, propios solo para aumentar 
los volúmenes de las materias médicas, y pro
curar una perspectiva mas bella á las recetas. 
Tendrá pronto el práctico una norma de estas 
en la Materia médica del A u t o r , del qual den-
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de las enfermedades esténicas, qualquic. 
ra ve bien que no puede ser dispendioso 
mientras que es enteramente negati
v o , y no consiste sino en substracción 
de estímulos. Sangrías, purgantes, emé
ticos , abstinencia, aplicación del frió, y 
semejantes, son ciertamente cosas que se 
pueden alcanzar sin grande costo. 

Doy aquí fin á mis reflexiones sobre 
el método curativo del tifo; reserván
dome para otra ocasión el exámen de 
quanto podría añadir , especialmente 
acerca de la eficacia de algunos otros 
medicamentos que están poco en uso. 

Mas esta ocasión se me presentará 
bien pronto en la obra que estoy escri
biendo de Materia médica , con la qual 
me lisonjeo poder facilitar mucho la 

tro de poco saldrá á la luz el primer tomo. Mal-
fattt. 

Por quanto he podido deducir del autor mis
mo acerca de este propósito , pocos días ha que 
pasó por esta ciudad, creo poder asegurar al pú-
bli co que esta Materia médica no saldrá á luz si
no de aquí á algunos años , habiendo significa
do que habia de preceder á esta un tratado com
pleto de Fisiología y Patología. E l Editov ita
l iano. 
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aplicación del nuevo método á la ca
becera del enfermo * i 

i Antes de finalizar estas anotaciones so
bre el método curativo del tifo,, creo no de
ber pasar en silencio el exámen de los remedios 
externos que nos suministran , especialmente 
en esta enfermedad, no solo uno de los auxi
lios mas validos, sino que aun en los casos ex- ' 
iremos , en donde particularmente rehusa el en
fermo ó no retiene las medicinas internas, de
ben estos solos constituir la curación. Entre es
tos se numeran los vexigatorios, los sinapismos, 
las lavativas estimulantes, los baños calientes, y 
las friegas espirituosas. Este último remedio es 
comunmente uno de los mas omitidos en la prác
tica, aunque por su muy grande actividad merez
ca mayor distinción en la Medicina. En efecto , si 
se considera 1.° la vasta superficie que presen
ta el cuerpo á la acción de este remedio exter
no: 2.0 el concurso de los nervios y de los va
sos en la cutis: g.ü la mutua correspondencia del 
tegumento universal con el estómago, con Jos 
intestinos y otras entrañas, se comprehenderá 
fácilmente quanto valor deban tener estas friegas 
espirituosas sobre el sistema animal, La divi
sión del cuerpo humano en partes externas é in
ternas no es sino división de nombre, ni se dê -
be mirar la cutis como un órgano no nobje, 
guando tenemos todas las pruebas de su vitali
dad é incitabilidad. E n efecto, la piel es á ve
ces tan susceptible de una acumulación mor
osa tal, que puede producir ios mas fuertes 
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consentimientos en la máquina. No faltan exem-
plos, en que baxo el cosquilleo nacieron disu
rias, alferecías, y suceder por último la muer
te misma. Aun en el perfecto estado de la cu-
tis se muestra abiertamente su natural incitabi
l idad, como lo testifica la risa sardónica y los 
estremecimientos violentos de todo el sistema 
que sobreviene al estímulo de las mismas cos
quillas. Sobre este órgano incitable pues obra
rán también las friegas espirituosas; no con me
nor eficacia que tantos otros medicamentos ex-
teriormente aplicados, y así acaece efectiva
mente con el opio, que, exteriormeñte aplica-
do , llega muchas veces á sosegar Ó detener la 
diarrea , como á excitar el vómito los eméti
cos, y á promover del mismo modo' las ori
nas la escila. 

Para decirlo brevemente , <quál es la diferen
cia que hay entre la acción ds un remedio inter
no y la de uno externo? Verd'-d es que-el pri
mero obra sobre una parte mas custodiada é in
citable; pero también encuentra humores, que 
modifican freqüentemente la acción, ó retankn 
la prontitud. E n el segundo caso obra verdade^ 
ramente sobre una parte mas acostumbrada a 
los estímulos, y cuyos nervios están mas deten
didos ; mas la superficie • sobre la qual obra, es 
otro tanto mayor, como que son mas universa
les, inmediatos y veloces sus efectos. H^y allí, 
á mas de esto, todas áquelUs ventajas mecánicas 
que provienen de la frotación de las partes, de 
la promoción del círculo de 'a sangre . y de la 
absorción de la materia aromitica y espirituosa, 
que forma el vehículo de las ya dichas friegas. A 
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vista de esto hallaremos también la razón , por 
la qnal algunas substancias sean mas activas apli
cándolas exteriormente, que aplicándolas inte
riormente. Véase por qué el mercurio suminis
trado por friegas, viene á ser mas freqüentemen-
te eficaz , que dado baxo la forma de medicina 
interna. Véase per qué algunas substancias del 
todo inocentes, quando se tragan y se sujetan á 
las fuerzas digestivas, se convierten pues en los 
venenos mas homicidas quando se aplican exte-
riormente, ó se introducen baxo la epidermis. 

Si nos persuade tanto la razón sobre la 
conveniencia de estas friegas espirituosas , no 
nos ofrece menor ventaja la práctica. A lo me
nos yo he visto por lo común suceder casi 
siempre alguna notable mejoría con el uso de 
estas en el tifo; y aun en diversos casos dé 
agonía, en que las medicinas internas parecían 
ineficaces ,, ó no se podían administrar de mo
do alguno ^ ha dado este remedio externo el 
golpe mas feliz á la enfermedad. No podemos 
encontrar exemplo mas claro que en la histo* 
ría número v i n . Se hallaba el enfermo en las 
mas críticas. circunstancias de vida ; apenas po
día tomar medicina, y ya se explicaban en él 
todas las señales de muerte. Se continuó quan-
to se pudo en el uso de las mismas medici
nas internas, y se recurrió á mas á las friegas 
externas hechas por todo el cuerpo con yer
bas aromáticas, con rum y espíritu de vino al
canforado: se siguiéron estas por muchas ho-

, estimulando también los nervios olfato-
rios con esponjas empapadas de vinagre fuer
te; y repsíitinamente íu¡m©s generalmente sor-
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prshendídos al ver elevarse en un momento ms.~ 
va llama de v i d a , volver el enfermo en sí 
mismo, y rogarnos que continuásemos con las 
mismas fliegas, particularmente sobre toda la 
espina dorsal, asegurando que sentía con esto 
nuevo alivio-, así se continuaron las friegas, y 
el enfermo fué desde entonces mejorándose 
siempre mas. • 

L a acción muy viva que Induxéron las re
feridas friegas, particularmente quando se ha
cían lo largo de la espinadme pareció traer 
una prueba evidente de la ¡dea que el célebre 
Profesor Pedro Frank ha manifestado acerca 
de elia misma en una disertación suya intitu-
lada: De dignitate colunitiíe vefttbrafís in mor-, 
his. Y en realidad considerando con él la espi
na dorsal como una prosecución de tantos pe
queños celebres, y toda vertebra, como un 
otro cráneo que contiene un celebro ^ del qual 
se parten dos nerviosas ramificaciones, será fá
ci l de entender como un estímulo tan inmedia
to sea capaz de excitar un tan grande incita
mento, especialmente en las partes provistas de 
sus nervios. L a experiencia nos hace, ver por 
otro lado, como sucede á veces en la luxa
ción ó supuración de una vertebra, la perle
sía casi constantemente en las extremidades 
inferiores, y que en semejantes casos uno de 
los mas poderosos remedios son los \íex!gato-
rios u otros estimu ¡antes , aplicados puntual
mente á las vertebras. 

A la acción de las friegas espirituosas se unir 
forma en algún modo la de los baños ó de los 
fomentos "calientes. Después de las "convincentes 
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experiencias del célebre Marca rá , es indubitable 
que los baños callentes obran estimulando , y 
convienen por esto generalmente en las enferme ̂  
dades asténicas. Por esta razón están estos tal vez 
indicados en el tifo , y particularmente quardo 
predomina una debilidad mayor en el cutis: mas 
es menester siempre, aun en esta circunstancia, 
tener toda consideración á la situación en que se 
halla el enfermo ; ,.porque estando en un estado 
de muy grande astenia t fácilmente está sujeto á 
las lipotimias , que absolutamente le aumentan 
el mal. Mas aun en aquellos tifos en que el pa
ciente está en caso de poder hacer uso de los re
feridos baños, no nos es siempre; dado ver las de
seadas ventajas. Creo que la causa de esto se de
be atribuir á la dificultad que hay en los grandes 
hospitales de regular el justo grado de calor, ó 
de la facilidad con que en esta circunstancia pue
den enfriarse los pacientes. E l lo es cierto tam
bién que si el enfermo pierde por el sudor en él 
nías de lo que recibe de estímulo, o si a Ja ac
ción del calor se subsigue inmediatamente la de 
una atmósfera fria , hallará en el baño un medip 
mas nocivo que útil. 

La teoría de los fomentos y de las cataplas-
ftias no está reducida á una claridad que satisfa
ga. Parece pues muy verisímil que el mayor ó 
nienor grado de calor sea aquello que constituye 
la fuerza principal de tales baños. Así tuvimos 
cn esta clínica dos casos de testículos venéreos 
(epydidimitis), uno de los quales estaba aconipa
gado de calentura nerviosa , y el otro de una 
^rdadera pirexia. E n el primero, á mas de íes 
corroborante? internos , se apücáron exíeriorraen-r 

TOMO Y L l , JÍH 
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te á la parte afecta fomentos y cataplasmas ca» 
lientes. E n el segundo, baxo el uso de los debi-
litativos internos , los mismos fomentos y cata
plasmas , pero fríos y continuamente renovados 
en el yelo ; y de este modo se curaron ámbos á 
dos perfectamente y en breve tiempo. Parece pues 
que los referidos fomentos hayan obrado estimu
lando en el primer caso, y substrayendo el estí
mulo en el segundo; y que los mismos ingre-
dietites hayan servido mas que otra cosa alguna 
para conciliar en el primero mas á lo largo d ca
lor á la parte, y en el segundo para facilitar la 
substracción de -esta potencia estimulante. < Tiene 
allí acaso lugar alguna acción ó mutación^ mecá
nica > Esto queda que- demostrarse. L o cierto es 
que estos fomentos calientes son de grande uti
lidad en el tifo, particularmente en los casos de 
meteorismo, de diarreas , de dolores, de reten
ciones de orina, y otros síntomas semejantes. 

Los vexigatorios son sin duda uno de aque
llos remedios , que mas que otro alguno hayan 
reconocido también los antiguos, y los hayan 
empleado mas frequentemente en el tifo ; así que, 
tenemos también de aquellos mismos la prueba 
mas válida de su actividad, podiendo asegurar con 
toda razón que este solo remedio en las manos 
de los antiguos ha efectuado la mayor parte de 
las curaciones en el tifo ; -y ha reparado por fin 
los daños de su perverso m é t o d o , á pesar de 
que se sirviesen de ellos, con la mira de extraer 
del cuerpo alguna materia pecante , ó mas bien 
debiütativa. Nosotros nos apartamos lo mas que 
sea posible de pensar qiie se haya de echar fue
ra del cuerpo materia alguna por medio de loí 
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eficacia, ó de quitar á la máquina humores salu
dables, que según los experimentos del ilustre 
Georgi, representáron todas, las qualidades de 
una perfecta gelatina. Este fuerte estimulante, á 
mas de las ventajas universales, nos da también 
la de poder dirigir su inmediata acción á las par
tes la mas afectas de astenia.-Bien que quando es
ta se ha aumentado allí á un grado muy consi
derable , se necesita de la mayor cautela en la in
mediata aplicación de los vexigatorios, porque 
no son raros los casos, en los que baxo la acción 
de un tan fuerte estímulo han pasado estas partes 
agangrena. U n éxito tal es fácil de temerse quan
do este remedio se emplea en las verdaderas este-
mas , j en las quales será siempre condenable el 
uso de los vexigatorios. L o mismo debe entender
se respecto á los sinapismos, bien que consideran
do en estos un grado menof de acción. 
; No son de menor ventaja en el tifo las lava

tivas estimulantes, como por exemplo, deasafé-
tida de alcanfor, de quina &c. Baste pues de
cir , que el uso de estas (en caso de que las de
tenga el enfermo) es capaz de suplir la falta de 
las medicinas internas. E l órgano, sobre el qual 
principalmente obran, es decir, los intestinos \ no 
es sino una prolongación del mismo ventrículo, 
l ^ í 10 p0r eStaf dotado de mayor incítabi-
ldaa. y de mayor dilatación, suele distinguirse 

Con un nonibre propio suyo. Pero qualquiera ve 
jue aunque los intestinos en comparación delven-

ton h086311 men0r Srado de incitabii;dad ' es-
no obstante, podremos excitar en ellos un inci

dente no inferior ai que acaecería en el ven-
H H 2 
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trículo , con tal que redoblemos la dosis de íos 
estímulos que se suelen po,ner en uso. _ 

Aun los olores concurren no de diverso mo
do que los señalados remedios á la curación M 
tifo, y aunque sea poco permanente su acción, 
sin embargo, es capaz de producir el mas fuerte 
incitamento. E n efecto , considérese que no hay-
parte nerviosa tan descubierta y vecina al sen
sorio común, como los nervios olfactorios, y 
que entre los órganos sensibles, el órgano del 
olfato es ciertamente uno de aquellos que admite 
los mas fuertes é inmediatos estímulos. Así se de
be juzgar de qué eficacia no pueden ser los olo
res en los casos de astenia, y especialmente quan-
do predomina el sopor, ó una maypr debilidad 
en la cabeza. A l manifestarse los tifos podrían 
bien rara vez explicar estos su acción, ^porque 
por lo común están obstruidas las narices: y 
para decir verdad no me parecerían indicados, co
mo lo están en aquella época de la enfermedad, 
en la qual la máquina se halla en la mayor langui
dez de fuerzas; y en que un fuerte incitamento, 
bien que momentáneo , puede á veces recobrar 
la vida. Que los olores sean efectivamente capa
ces de tanto estímulo , nos lo persuade el ver la 
intolerancia de estos en, las mugeres istéricas, el 
observar los maravillosos efectos del olor,^ del al-
kali vo lá t i l , del aceyte animal de dippelio , del 
asafétida &c. en los casos de asfixia , ó de otras 
semejantes debilidades. N i faltan tristes exemplos 
en que la actividad de estos ha llegado hasta cau
sar la muerte*. Los antiguos comprehendiéron los 
olores , no sin razón , entre ¡os medios preserva
tivos del contagio : en esta atención no se com-
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jtfelietide pues como los tecomeftdaseh tan poco 
en el método curativo , y en el qual por el mismo 
respecto deben ser sin duda ventajosos. £"/ t m -
ductor. 

f lN D E l OPUSCUlOi 
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E L T R A D U C T O R . 

N^o habiendo cosa mas propia para 
distinguir exactamente dos cosas opues
tas que ponerlas las unas frente las 
otras, creo no sea inútil trasladar aquí 
la descripción de la calentura sinocal, 
según la pinta nuestro sabio y erudito 
crítico Piquer en su tratado de calentu
ras I , puesto al fin de su Medicina ve-
tus et nova, ad usum scholae valentinae, 
edición quarta, juntamente con sus cau
sas y curación, para que pueda cotejar
se su naturaleza con la naturaleza de 
la que acaba de describir el Dr . Frank, 
y de la que se sigue, que también es la 
sinoco ó tifo (ó sea nerviosa), en el tra-
tadito del Dr . Thomann. 

Calentura sinocal. 

L a calentura sinocal colocada baxo 
un orden especial, después de Galeno 

1 Cap. i v , pág. 147» 
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y los griegos posteriores, aunque per
tenezca á las calenturas ardientes con
tinuas , como trae consigo ciertas pro-
piedades, pide por esto diversa cura
ción que la de las demás calenturas. Es 
pues una calentura ardiente continua, 
no tanto biliosa como sanguínea, y 
cuya naturaleza apénas puede com-
prehenderse baxo una sola definición, 
como se conocerá fácilmente por su his
toria. Empieza sin rigor ú horror j pero 
precede algunas veces la simple frialdad 
ó refrigeración. Acomete en la prima
vera y el eslío los hombres pletóricos y 
los jóvenes exercitados y bien nutridos: 
al tiempo de su ingreso la calentura es 
vehemente, pero el calor ni es queman
te ni punzante ó acre, sino ántes bien 
vaporoso y suave: la sed es molesta, 
pero se apacigua con la bebida , cosa 
que no sucede en la,calentura ardiente 
biliosa: la lengua en los principios está 
húmeda y blanquinosa, y en adelante 
seca: la cara rubicunda, inflada, flo
reciente : los pulsos son grandes, vehe
mentes, sin dureza, á no ser que pre
cedan á esta calentura la erisipela, las 
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viruelas, alguna inflamación cíe la piel, 
ó algún flegmon de las partes interio
res , en cuyos casos el pulso participa 
de alguna dureza con tensión : los ojos 
están lagrimosos con ligera rubicundez: 
duele la cabeza , y se perciben con la 
vista las pulsaciones de ías arterias del 
cuello y de las sienes: la orina está en
cendida ó como una llama : el vientre á 
veces estreñido, y otras veces se expe
len por él excrementos Huidos mezcla
dos con humores biliosos. E n el estado 
de la enfermedad deliran los enfermos; 
se elevan los hipocondrios; á veces mo
lesta la vigilia , y no raras veces el sue
ño con torpeza» L a calentura sinocal se 
termina en siete , en nueve, en once o 
en catorce dias. Quanto mas vehemen
tes son los síntomas en los principios, se 
termina tanto mas pronto la enferme
dad ; mas si el mal crece en el dia siete, 
se extiende hasta el once ó el catorce. 
Esta calentura es peligrosa , ya por sí 
misma, ya principalmente quando se 
conmuta en pulmonía, cosa que suele 
acontecer adelantada ya la enfermedad: 
^as si pasa á calentura intermitente ce-
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sa el peligro. L a calentura sinocal suele 
terminarse por el sudor, la sangre de 
narices, el fluxo hemorroydal, la disen
teria , y algunas veces por vómito ; pe
ro de modo que á veces hay una sola 
de estas evacuaciones, y muchas veces 
se observan muchas de ellas á un tiem
po. Es menester advertir que la calen
tura sinocal completa de tres modos su 
carrera; unas veces creciendo desde el 
principio hasta el fin ; otras veces se dis
minuye su ímpetu después de su prime
ra invasión, y llega al fin con una dimi
nución continuada; y alguna vez perse
vera hasta su término baxo el mismo es
tado con que empieza; cosas que los 
gr.egos observaron exactamente, y las 
señalaron con nombres propios. 

L a causa ocasional de la calentura 
sinocal es la plétora que se encuentra 
siempre en ella, y que no raras veces 
suele estar acompañada con alguna obs
trucción délas entrañas, con diátesis fio-
gística. L a causa eficiente, la mas eficaz 
de todas es el ayre, ya sea que dañe por 
sus qualidades manifiestas , ó por sus 
fuerzas ocultas, .como se hace patente 
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en las constituciones epidémicas. L a die
ta imprudente ó desarreglada excita tam
bién esta calentura. Así también, la in
solación , llamada por los griegos syrda-
sis, los exercicios vehementes, estando 
eLcuerpo pletórico, la abundancia de 
alimentos de buena substancia, mayor 
que la que pueden sostener las fuerzas, 
y otras cosas de este género, producen 
la calentura sinocal. Las pasiones de áni
mo mas vehementes en los pictóricos 
engendran mas freqüentemente esta en
fermedad que qualquiera otra. 

L a curación de esta calentura se ha 
de instituir de modo que se execute 
prontamente la sangría como remedio 
necesario, y jamas la purga por ser da
ñosa en todo tiempo de el laI . E l nitro di-
suelto en agua pura suministra una ex
celente bebida para la calentura sinocal. 
Si se disuelven quatro dracmas de nitro 
purificado en seis libras de agua de fuen
te, constituyen un remedio muy saluda
re para toda calentura ardiente. E n 
«juanto á lo demás se ha de usar de po-

f Sed mí Hora dies. 
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eos remedios en esta enfermedad, por 
ser mejor que el Médico esté mas bien 
como en expectación, que el constituir
se imprudente artífice, especialmente si 
se espera una hemorragia de narices pron* 
ta , ó el sudor útil, porque entonces se 
ha de dexar la obra á la naturaleza que 
obra bien. Mas si hubiese algunos sín
tomas que molestan mucho la cabeza, 
los nervios ú otras entrañas, se han de 
oponer á ellos aquellos auxilios que se 
han mencionado en el capítulo antece
dente hablando de las calenturas ardien
tes. (jSe yuede ver el tratado de calen
tu ras , escrito en castellano j jor este 
autor.) 



I D E A S 
ACERCA DE L A CALENTURA NERVIOSA, 

P O R 

X ) . / . N . J H O M A N N , 

PROFESOR DE MEDICINA PRACTICA EN E L 
H O S P I T A L DE VURZBURGOo 





49S 

J_ios Médicos en prueba del mayor de
fecto de precisión, y con gran confusión, 
han distinguido esta enfermedad con 
varios nombres, como se puede sacar de 
les escritos de H u x a n , Monró , P r i n -
gle, W y h t , Macbride, Stoll, Carelion, 
Selle, J^ogel) Hufeland , W e y k a r d , 
F r a n k , Marcas &c. Tales denomina
ciones son también bastantemente cono
cidas , y estas son: calentura pútrida, 
calentura gástrica , calentura biliosa , si
noco, tifo, y semejantes. Las primeras se 
apoyan únicamente en los síntomas, y 
respecto á que estos no pueden sumi
nistrar criterio alguno suficiente para 
llegar al conocimiento de la índole de la 
enfermedad, y por tanto á su curación, 
se deben por esto desechar como inúti
les é impropias. Mas estas dos últimas 
voces, esto es, sinoco y tifo , explicando 
mas de cerca la idea de la cosa, y deter
minándola j pueden retenerse para siem
pre. Sin embargo, me parece que la pa
labra sinoco y tifo no se adapten del to-
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do á la denominación genérica de la co
sa; pues que ámbas á dos indican úni
camente el diferente grado de la misma 
enfermedad : así que, yo elijo , para evi« 
tar toda confusión en definir esta enfer
medad el vocablo calentura nerviosa. 

Esta enfermedad es una calentura 
de debilidad , que puede descubrirse en i 
toda estación baxo el influxo de las po
tencias debilitativas , y reynar ya epi
démicamente , ya esporádicamente , no 
asaltando sino á este ó á aquel indivi
duo, y procede baxo varias formas y 
grados á proporción de la constitución 
del sugeto, y de la acción de las poten
cias nocivas depresivas. 

L a naturaleza de la calentura es per
petuamente la misma, bien que sus sín
tomas parezcan indicar alguna diferen
cia de ella misma. Pero esta no dimana 
jamas de estos solos, sino mas bien de 
la oportunidad que precedió la enfer
medad , y de las potencias nocivas, las 
quales obraron sobre el cuerpo áutes del 
desarrollo ó manifestación del mal estar, 
y de la calentura misma. Estas única
mente pueden, como lo ha demostrado 
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plenamente el Dr . Roschlaub , tanto en 
este almacén como en su Patogenia , de 
terminar e l carácter de la enfermedad. 
Los síntomas nada significan absoluta
mente ; pues que no son sino fenómenos 
accidentales del estado mudado de un 
qualquiera órgano , y del entero orga
nismo animal. 

Observamos ciertamente lo que ca
da Médico concede de buena fe , que 
principalmente en las calenturas nervio? 
sas epidémicas , en que se quiere que, 
tengan lugar algunas modificaciones de 
la calentura , tai vez está atacada mas la 
cabeza que alguna otra parte, tal vez mas 
el pecho que el vientre inferior; en algu
nas epidemias el mayor desórden se ob
serva ya en los órganos de la digestión, 
ya en los del sensorio, y ya en los del 
movimiento ; observamos ya también 
reynar mas evidentemente la así llamada 
constitución pituitosa , y la biliosa ¡ 
Pero estos fenómenos accidentales influ
yen tan poco para hacer diversa la natu* 
raleza de la enfermedad , como estos 
pueden influir á exigir un diverso métQ' 
do de curación. L a enfermedad, una. vez 
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que es el producto de potencias debilita-
tivas que exercitáron su acción sobre 
todos los órganos, consiste solamente en 
una debilidad universal : vemos pues 
nosotros el desorden en todas las funcio
nes de los órganos ya mayor ya menor; 
unas v^ces encontramos la afección de los 
órganos de la digestión, por medio de 
las señales de las así dichas saburras gás
tricas, pituitosas, biliosas; observamos 
otras veces dolores reumáticos, y con
tracciones en las extremidades; otras la 
ofuscación y estupor ó atolondramiento 
de la cabeza; otras finalmente dolor pun
gitivo , y la opresión al pecho; y seme
jantes accidentes. Seria enteramente ri
dículo y de ninguna utilidad el admi
tir , á causa de estos fenómenos acciden
tales , que está mudado el carácter de la 
calentura, y subdividirla en calentura 
nerviosa , catarral, reumática, gástrica, 
pituitosa , biliosa. Queriendo ser consi
guientes , deberíamos también subdividir 
la calentura nerviosa según los órganos 
afectos, es decir, en calentura nerviosa 
cefálica , pectoral, abdominal &c. &c. 

Pero se podia preguntar, ¿ por qué 
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es prppio de una ó de otra epidemia, 
que en esta venga á atacarse constante
mente el pecho mas que otro qualquie-
ra órgano, y en aquella mas la cabeza; 
que en la una se dexe ver con mas cons
tancia la constitución pituitosa , y en la 
otra la biliosa? Si no hubiere alguna di
ferencia ¿por qué pues en una constitu
ción epidémica no deberían estar afectos 
todos los órganos como en la otra cons
titución epidémica ; y si fuese universal 
cómo deberla serlo, porque un órgano 
debe estar atacado con mas ímpetu que 
el otro? Es fácil de descubrir el origen 
de una tal diferencia particular de los 
órganos afectos, quando se quiere des
cender á considerar con toda la atención 
quanto se nos presenta á la vista á este 
propósito. Debemos para este objeto 
considerar la oportunidad , ó sea predis
posición , y el producto de las potencias 
-debilitativas nocivas, con relación al su
jeto que efectivamente está afecto. Las 
últimas obran á veces sobre una qual-
quier parte del cuerpo en primer lugar, 
y con mas ímpetu que sobre el remanen-
te del cuerpo, y por consiguiente produ« 
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ce en esta tal parte una mayor afección, 
bien que esté perturbado en sus funcio
nes el organismo entero. De todo esto 
nace la necesidad que hay para conocer 
y definir una enfermedad , investigar la 
índole délas potencias nocivas, que obran 
no solo con respeto á su fuerza intensi
va y extensiva, sino también con relación 
á su acción sobre el cuerpo; esto quiere 
significar el como, donde, y baxo qna-
les circunstancias é influxo obraron es
tas. Puntualmente con semejantes dife
rencias accidentales de la enfermedad 
preceden aquellas tales potencias noci
vas , las quales obran sobre todos los in
dividuos en este ú aquel órgano de ellos, 
y afectan ó dañan con preferencia mas ó 
menos esta ó aquella parte, como pode
mos también observarlo en las calenturas 
nerviosas: por exemplo , se encontraran 
mas fácilmente afectos ó atacados los ór
ganos de la digestión aquí en aquel pa
ciente que se alimentó con comidas po
co nutritivas y corrompidas; y observa
remos que la superficie externa del cuer
po y la cabeza está mas acometida que 
las otras partes del cuerpo mismo allí en 
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donde se manifestó ó desarrolló la calen
tura, á conseqüencia de una estación hú
meda y lloviosa. Mas aunque la enferme
dad sea universal, esto no obstante no se 
sigue que cada órgano particular, quan-
do está fuertemente atacado, merezca 
una singular atención , porque todos los 
órganos están alterados por la misma cau
sa en su forma y mezcla ; de aquí es 
que nosotros debemos á su conseqüencia, 
y á fin de restablecer el equilibrio, obrar 
sobre todos, y en la institución de nues
tro método curativo debemos atender á 
este complexo de causas, y no á cada 
fenómeno singular, que no es otra cosa 
que una seqüela de un qualquier órgano 
mas fuertemente acometido por las mis
mas causas, las quales no pueden hacer
nos diversa la enfermedad , ni el método 
de curación que esta requiere. 

Nosotros nos hacemos superiores á 
semejantes preocupaciones, y dividimos 
las calenturas nerviosas: i? Según su di
ferente grado en leves y graves, ó co
mo otros quieren, en sinoco y tifo. 2? E n 
epidémicas , endémicas y esporádicas. 

Las esporádicas son por lo común de 
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un grado bastante suave, y vienen á 
producirse mediante la acción de poten
cias nocivas debilitativas, como son por 
exemplo los cuidados afanosos, las comi
das de pésima qualidad , la diarrea , el 
abuso de la sangría y semejantes. Por el 
contrario , las endémicas y epidémicas 
atacan los individuos con la mayor vehe
mencia ; tal vez baxo este aspecto se pue
den comparar á la misma peste , y en 
breve tiempo producen un grande estra
go. Las calenturas nerviosas esporádicas 
suelen reynar y proceder con alguna 
suavidad , y tienen íixo su domicilio en 
los climas húmedos y nebulosos, en don
de las aguas estancadas pútridas circun
dan las habitaciones y llenan los valles; 
en donde muchos individuos habitan jun
tos en casas estrechas y terreno baxo, 
y por falta de alimento necesario se ha
llan precisados á nutrirse de comidas de 
mala qualidad , y bebidas que relaxan. A 
mas suele reynar muy freqüentemente 
en los países y lugares donde la gente 
debe alimentarse con su oficio que pide 
una vida sedentaria , y que después pue
de fácilmente respirarse una materia no-

i 
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cíva. Así pues se ha visto reynar cons
tantemente esta enfermedad en aquellos 
lugares en donde están recogidos ó uni
dos muchos texedores de lienzo, y en 
aquellos países en donde hay muchas 
manufacturas. Esta última división de la 
calentura nerviosa en esporádica , endé
mica y epidémica no forma diferencia 
alguna con respecto á su carácter , ni al 
método de curación. Todas lías calentu
ras nerviosas vienen á producirse por las 
potencias nocivas debilitativas; y así los 
órganos sufren aquella mutación tal que 
es proporcional á su acción, es decir, 
siempre resultará la debilidad de los ór
ganos con sola la diferencia, que según el 
grado de la fuerza mas ó ménos debilita-
tiva de las potencias agentes nocivas, se
rá diferente, esto es , mayor ó menor la 
intensidad , la agudeza y la duración de 
la calentura, y se deberá cambiar para 
tal objeto el método de curacron en quan-
to que ella exigirá remedios estimulan
tes mas ó ménos fuertes. 

L a división de la calentura nerviosa 
según sus varios grados, esto es, en l i 
gera ó grave, no debe despreciarse de 
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modo alguno, por ser ella de la mayor 
importapcia , y depender de la determi
nación de su grado la mas pronta y feliz 
curación. Si pesamos pues exactamente 
la materia, nos persuadiremos fácilmen
te que no basta que sepamos determinar 
con suficiente certeza la calentura como 
una enfermedad de debilidad, quando 
después como un ciego debemos andar á 
dentasen la elección de los verdaderos 
remedios estimulantes, prescribiendo in
distintamente ya lo uno ya lo otro, como 
malamente se ha reprehendido altamente 
á los favorecedores de la teoría del inci
tamento. L a elección de los remedios pide 
mucha reflexión , indagaciones las mas 
cuidadosas , y un exacto cálculo de la 
suma total de las potencias agentes, una 
diligente investigación del complexo y 
combinación de las causas eficientes; el 
conocimiento del sugeto sobre el qual 
obran las potencias, y de las circuns
tancias baxo las quales estas obran ; íi« 
nalmente un entendimiento perspicaz y 
y maduro. Los^ grados de la debilidad 
se multiplican infinitamente , y así po
dríamos subdividir la« calenturas ner-
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viesas según sus grados casi al infinito, 
si no debiésemos limitar nuestro sen
tido mediante dos extremos determina
dos, á fin de no hacer obscura la mate
ria con una clasificación tan indetermina
da Todo esto prueba que tratando no
sotros del método de curación de esta 
calentura , no podemos dar sino reglas 
generales. Es verdad que nosotros deter
minamos también efectivamente este ó 
aquel remedio, mas esto no obstante, el 
todo consiste siempre en lo relativo de 
la dosis á quien se quiere disponer. Los 
vocablos de que nos servimos: estímulos 
difusi'vos, permanentes ó corroborantes, 
no pueden señalar la indiferencia del re
medio que se ha de elegir. L a elección, 
con la dosis del remedio, igualmente que 
los grados de la calentura, puede tara» 
bien llegar hasta lo infinito ; mas así co
mo yo he expuesto la división de la ca
lentura nerviosa, y que según mi per
suasión puede ser solamente la mas adap
tada, así pues creo hallarme obligado á 
dirigir ahora mi pensamiento hacia la de 
los otros Médicos. Referiré aquí las mas 
principales, y procuraré considerarlas 
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con la mayor sutileza posible. 

Se dividían en otro tiempo las ca
lenturas nerviosas: i9 En reumáticas y 
catarrales. E n efecto , no rara vez pre
ceden al descubrimiento ó desarrollo de 
la calentura nerviosa dolores reumáti
cos , opresión de pecho, dificultad de 
respirar , tos, dolor pungitivo al lado, 
la coriza , el dolor de las fauces &c. Mu
chos Alédicos consideran estos síntomas 
como i que explican una cierta afección 
catarral ó reumática positiva , y creen 
deber hacer frente á esto con un método 
de curación del todo particular, y que, 
hallándose en tales casos según ellos, se 
debe pensar luego en la existencia de 
una particular materia irritante; el mé
todo general de la curación de la calen
tura nerviosa , consiste enteramente en 
el uso de los remedios específicos. Estos, 
llegado que han á su lugar indicado 
por medio de la circulación , producen 
en virtud de su poder oculto ya alguna 
crisis por la cutis por medio del sudor, ya 
por los ríñones por medio de la orina, y 
otros semejantes. 

¿Pero qué cosa es pues lo que se Ha-



ma catarral y reumático ? ¿De dónde se 
derivan pues estos fenómenos? Y quando 
nosotros queramos y podamos admitir 
una materia catarral reumática, ¿quáles 
argumentos tenemos Nosotros por donde 
concluir que semejantes síntomas son ca
tarrales ó reumáticos? Estos necesaria
mente son el producto de la acción uni
versal de las potencias nocivas debilitati-
vas, pues que estas solamente han obrado 
sobre el cuerpo ántes que él enfermase,y 
es enteramente superfino para nuestro 
entendimiento el admitir una materia in
visible, oculta, la qual únicamente se pue
de concebir con la ayuda de las fuerzas 
de la imaginación, y no es demostrable 
con el raciocinio. Todos estos fenómenos 
dimanan de una debilidad universal, la 
qual es el producto de la acción de las 
potencias nocivas debilitativas, y jamas 
de una materia reumática ó catarral, ar
bitrariamente supuesta , y hecha creer 
hasta ahora con el tono dictador de la 
autoridad de los Médicos prácticos. Ob
servamos de ordinario que tienen lugar 
tales fenómenos en todas las calenturas 
nerviosas, y singularmente cerca de- sus 
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principios. Lejos por otro lado de que 
para disiparse estos pidan algún remedio 
especifico, ceden pues tan prontamente y 
del mismo modo que la misma enferme
dad al uso de los remedios estimulantes 
comunes; por exemplo , al alcanfor, al 
opio, al baño caliente , y semejantes , y 
á los quales, como se ha dicho en otra 
parte, no creemos necesario atribuir al
guna fuerza específica. 

Es una cosa manifiesta por ella mis
ma que en el principio de una calentura 
nerviosa, quandoesta es una enfermedad 
de debilidad directa , no dispondremos 
en el instante los mas fuertes remedios 
estimulantes, sino que procederemos se
gún el grado de la debilidad, y que au-. 
mentarémos la dosis del remedio indica
do en proporción también de ella misma, 
ó pasaremos á un estimulante mas fuer
te. Esta observación instituida por los 
Médicos de un modo semejante puede 
haber contribuido en parte á hacer que 
se dividiese la calentura nerviosa en ca
tarral y reumática : mientras que se co
noció que era necesario el disponer di
versos medicamentos en diversas épocas, 
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esto es, se vio que era necesario recurrir 
ya á los blandos estimulantes, entre los 
quales se deben numerar también los así 
dichos remedios diaforéticos, ya á los 
estímulos mas fuertes y eficaces. 

Hácia el fín del año de 1797 , y al 
principio del año subsiguiente rey naba 
en nuestra ciudad ( W u r z b u r g o ) , y 
principalmente en los lugares circunve
cinos, una calentura nerviosa. El la se ma
nifestaba ordinariamente con aquellas in
comodidades que los unos declaraban 
por reumáticas , los otros por catarrales: 
quiero decir , que los dolores en las ex
tremidades, ó la tos, el dolor pungiti
vo al lado, dificultad de respirar , y la 
coriza , eran los síntomas que aparecían 
desde muy al principio. Se observaban 
no rara vez pulmonías nerviosas. Tuve 
ocasión de tratar muchos individuos aco
metidos de tal calentura nerviosa , y lle
gué á curarlos en muy breve espacio de 
tiempo , no solo de las así dichas inco
modidades reumáticas, sino también de 
la misma calentura nerviosa, únicamente 
por medio de los remedios estimulantes 
volátiles. E n muchos observé que des-
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pues que la calentura se había algún 
tanto disminuido, tenia lugar una copio
sa transpiración, y alguna vez también 
el sudor; en algún otro la cutis perma-
necia siempre árida , sin que las otras 
evacuaciones del vientre y de la orina, 
como se acostumbra á llamar, se hicie
sen críticas. Rara vez se descubría, quan-
do el enfermo estaba mejor , ó el sedi
mento en la orina , ó el de sarrollo del 
sudor ; y esto no obstante , el enfermo 
se curaba también baxode tales circuns
tancias. Si por casualidad tenia lugar la 
diarrea, por lo mas común era serosa; 
debilitaba en extremo el enfermo, y era 
necesario detenerla en el momento. ¿ Q u é 
sendero pues debe haber tenido en ta
les casos la materia reumática? Parece 
que de todo esto no se pueda concluir 
de la existencia de una particular mate
ria en el cuerpo; porque del otro modo 
hubieran debido comparecer constante
mente estos críticos acaecimientos, y hu
biera siempre debido dexarse ver, por 
exemplo, el sudor, ó á lo menos el sedi
mento en la orina. Ello es que, en conse-
qüencia de todo esto, no se puede aun 
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estar precisado á buscar en estas eva
cuaciones una materia morbosa, como lo 
he declarado ya en otra parte en este al
macén ó colección. 

I I . E n g á s t r i c a . 

Esta complicación tiene tal vez l u 
gar en la calentura nerviosa, no solo en 
el caso en que el sugeto antes de caer en 
la calentura contraxo una indigestión, 
ya sea por haber comido alimentos indi
gestos , ó ya sea por haber cometido al
gún exceso'respectivo á su quantidad. No
sotros Juzgamos de la presencia de esta 
complicación por las causas precedentes, 
y no por aquellos síntomas que se quie
ren exponer como indicios seguros de 
saburras ó suciedades existentes en las 
primeras vias, como v. g. por la lengua 
cubierta de un moco glutinoso ó amari
lleante , por el gusto depravado en la 
boca , por la sed, por la opresión del 
estómago, por la inclinación al vómito, 
dolor de cabeza, y semejantes. Estos fe
nómenos no pueden demostrar por ra
zón alguna existencia de tales saburras 
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en las primeras vías con toda certeza, 
pues que encontramos nosotros muchas 
veces los mismos fenómenos sin que ha
ya allí tal materia, y así estos prueban á 
ío mas que los órganos de la digestión^ 
igualmsnte que los otros órganos del 
cuerpo, han sido mudados por la calentu
ra nerviosa, y desordenados ó perturba
dos en sus funciones. 

Es una cosa enteramente ridicula 
querer traer como argumento sacado de 
la experiencia en coníirmacion de la pre
sencia de saburra en las primeras vías, 
quando aparecen estos fenómenos , el 
que en semejante caso hayan aprovecha
do alguna vez los eméticos y los pur
gantes, porque este argumento claudica 
casi siempre en la conseqüencia. Este di
cho vulgar i cum hoc, ergo froptar hoel 
merece en este caso la mas atenta consi
deración. Conozco muchos Médicos que 
en las así llamadas señales gástricas cu
ran sus enfermos con los eméticos y pur
gantes ; yo mismo he encontrado todo 
esto muchas veces á la verdad en mi 
propia práctica, y he visto que algunos 
Cirujanos de los lugares llegan tal vez á 
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Hacer curaciones ruidosas con un tal mé
todo. Pero el que este proceder sea el 
mas conteniente y apropiado á la natu
raleza de la enfermedad; que esté fun
dado sobre la base de los principios cier
tos; que los eméticos y los remedios 
purgantes obren como remedios debili-
tativos, ó de otro modo ; que en la mayor 
parte dé los casos la calentura nerviosa, 
en virtud de este método , llegue á exa
cerbarse ó prolongarse en su período, 
esta pues es otra qüestion. 

L a calentura es una enfermedad de 
debilidad, como lo demostrarán mas aba-
xo las potencias nocivas agentes. Qual-
quier substracción del estímulo debe au
mentarla; así que, no podemos atribuir 
eficacia alguna á los remedios debilitati-
vos con respecto á la curación, sino que 
debemos mas bien esperar el ver exas
perada la enfermedad por medio de su 
uso. Sin embargo, por fortuna se curan 
bastantes veces, mediante el uso de los 
fuertes y eficaces remedios estimulantes, 
aquellos enfermos que , debilitados en 
fnerza de un tal método dé curación , se 

liaron eonstituidos en ún errado' de 
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extrema debilickcl. Pero es siempre una 
conseqüencia mal deducida quando se 
atribuye el buen suceso á los purgantes 
y á los eméticos, y quando seríamos deu
dores del tal suceso únicamente al méto-
do estimulante, si se hubiese practicado 
inmediatamente al principio de la en
fermedad. 

Algunos en verdad se esfuerzan á 
sostener y publicar que ciertos Médicos, 
que baxo los fenómenos del desorden de 
los órganos de la digestión ( ó como es-
tan estos acostumbrados á explicarse en 
las señales de saburra en las primeras 
v i a s ) , se han prevalido desde muy al 
principio de la enfermedad y en su 
progreso del método estimulante como 
por exemplo Frank , Marcus, Rosch-
laub, curaban esto no obstante gástrica
mente ; porque mediante su método no 
sucedia jamas mejoría alguna antes que 
por medio del uso de la quina y del l i 
cor anodino con el vino no se hubiese se
guido el vómito, ü alguna notable eva
cuación del vientre; ¿ con qué razones, 
podría yo preguntar aquí , se puede asi 
en tono tan definitivo y á son de trora-



peta comunicar al público cosas tales? 
Mas no quiero ocuparme de modo algu
no en el examen de este accidente ; séa-
me solamente concedido hacer presente 
o recordar que yo también, después de 
Ja exhibición de los remedios estimulan
tes , he observado seguirse el vómito; 
pero que ¡amas he tomado motivo, en 
virtud de tal acontecimiento, para re
currir á un opuesto método de curación, 
ni puedo admitirlo ; ni puedo por tal 
razón estar autorizado para concluir de 
la conveniencia de un método de cura
ción contrario á toda indicación. | De 
muestra acaso el vómito ó la manifesta-
da diarrea la necesidad de recurrir al 
emético ó al purgante, que se omitió ó 
no se exhibió todavía ? ¿De qué causas 
tienen este origen tales evacuaciones? 
Tales acontecimientos no pueden signi-
íicar otra cosa quando mas sino que ó es
tos órganos han adquirido en sus fun
ciones mayor vigor que los otros órga
nos , ó que aca^o el estímulo aplicado 
fué muy fuerte ó muy débil. Ademas 
observé que por un tal vómito no se 
evacuaba sino un poco de agua con al-
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guna pituita; ¿ en dónde pues quedaban 
la saburras? Que la evacuación de vien
tre fuese aquosa j j jue después de seme
jantes evacuaciones se hallase inmediata
mente el enfermo por un instante mejor, 
esto significa que el enfermo estaba re
ducido á un estado de extrema debilidad, 
y que puntualmente por esto se habia 
necesitado el suprimir semejantes eva
cuaciones como potencias nocivas que 
substraen el estímulo , mediante -el uso 
de medicamentos mucho mas incitativos 
y corroborantes. Así que, es imposible 
que pueda decirse experiencia aquella 
por la qual estos Médicos quieren sacar 
un todo de casos singulares y diversos;-
sino que se debe mas bien considerar co
mo simple observación en favor de es
te ó aquel caso , mientras que el com-. 
plexo de su conducta en medicina está 
en contradicción con los principios gene
rales de esta enfermedad. 

Hace ya mas de un mo que presido 
como Medico director al Instituto clíjiico-
en el hospital Juliano, y no he díspues^ 
to sino en poquísimos casos el emético u 
otros remedios evacuantes; y esto^np 
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obstante he curado muy bien y pronta
mente toda calentura nerviosa, y qual-
quiera otra enfermedad de debilidad con 
solo los remedios estimulantes, aun quan-
do también Se hallaban presentes los así 
dichos indicios de saburra gástrica en las 
primeras vias. No es pues el deseo de 
poder tener la alabanza de declamar con
tra el método gástrico, sino únicamente 
el amor de la verdad, lo que rae preci
sa á declararme contra este método per
judicial y repugnante á todo buen de
signio. Desearía ser bastante débil como 
otro qualquier escritor , porque en tal ca
so podría recurrir á aquellos que han si
do testigos de mi modo'de medicar, y que 
pueden sostener la ventaja de este modo: 
pero no quiero por esto procurarme este 
bien ,• y'ponerlos-en cónsternacioir, á pe-
far de'que estos tienen hv capacidad y la 
ciencia para entrar en el punto comó jue
ces competentes. Los hombres de pers
picacia y entendimiento deben poder 
juzgar según los ya establecidos princi
pios de la arrogancia y práctica de un 
Médico, y no tenernos necesidad de com
probar la verdad con los testigos / ó co-
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mo algunos para defender sus preconce
bidas opiniones, arrancar testimonios in
competentes ofrecidos por aquellos que 
visitan los hospitales:, preocupados por 
esta opinión, y los quales no ven las co
sas con sus propios ojos, sino mas bien 
con los de otros, ¡Puedan estos estar siem
pre lejos del teatro en donde se defiende 
la verdad ! 

K j - Si i ; ! , í ; :¡ ' í; •; ' ; 

I I L E n calentura nerviosa inflama
toria. 

Es una cosa contradictoria, repug
nante á la sana sazón, y por conseqiien-
cia también á la misma experiencia, el 
que Ja debilidad ó el disminuido incita
mento, y la inflamación (haciéndose que 
esta consista directamente en un mani
fiesto aumentado incitamento del órga-
no que esta ocupa) puedan darse á u n 
misnio tiempo juntamente en un cuerpo. 
Los prácticos á la verdad quieren haber 
observado un tal fenómeno, y han he
cho un gran ruido; pues estas observa
ciones pueden ser subyectivamente ver
daderas; pero después deben ser obje-
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tivamente falsas. L a mcitabilidad se di
ferencia según la mayor ó menor fuerza 
del incitamento, es decir, se acresce ó 
se disminuye; si el incitamento está acres-
cido, entonces tiene lugar la esterna; si 
está disminuido, entonces existe la aste
nia ; pero jamas las potencias nocivas 
pueden obrar sobre el cuerpo de un mo
do que puedan producir i un mismo 
tiempo aumento y diminución de incita
mento ; así que, sucede que la incitabili
dad debe siempre estar en proporción 
con la quantidad é intensidad del incita
mento, y por consiguiente no pueden 
encontrarse juntamente en el mismo tiem
po aumento y diminución de la incita
ción, vigor y debilidad , inflamación , y 
aquel estado que es diametralmente 
opuesto á la inflamación, como lo de
mostró evidentemente el D r . Roschlaub 
en la segunda parte de su Patogenia. 
Aun quando acaeciese que en una día-
tesis universal asténica viniese á estar 
afecto un órgano "qualquiera , y redu
cido á un estado de mayor energía , con 
respecto á sus funciones mediante la in
cauta aplicación de un fuerte estímulo, 
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en t a l caso esto tío es . sino ,un estado: pa-
sagero ,_ el qual , por causa de Ja dismi
nuida incitación del entero organismo 
uniformemente incitable, no puede ja
mas acrescer hasta llegar al estado, de 
e,stenia, y que por consiguiente no exi
ge jamas un método de curación debili-
tativo. L a calentura nerviosa inrlamato-. 
na es pues, según la razón y los princi
pios de una verdadera patología, única
mente el producto de una fuerza re
agente local. * 

Y o jamas he encontrado semejante 
calentura nerviosa inflamatoria en todo 
el período de mi carrera práctica, que 
fue siempre bastante extensa y multi
plicada. Con todo no quiero por ella sa
car algún argumento contra la existencia 
de tal calentura inflamatoria , sino que 
yo mQ refiero únicamente á las -razones 
arriba ya señaladas; aunque también me 
competa el derecho de referirme á la ex-
periencia , particularmente quando ios ' 
otros alaban la suya de un modo tan sin
gular , quieren hacer valer sus observa
ciones y su práctica de muchos años , ó 
por mejor decir su experiencia , y quie-
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ren forzar la razón á aprobar lo que 
estos solamente quieren haber observa
do , pero que no pueden verificar. 

E l nombre de pulmonía nerviosa es 
en verdad comunmente conocido; pero 
la idea de la cosa con el nombre , y el 
método curativo, es muy diverso del de 
una calentura nerviosa inflamatoria. Aquí 
no se puede asignar vigor alguno de la 
incitación como motivo ó seguido de la 
afección pulmonal, como suele hacerse en 
la calentura nerviosa inflamatoria; pero: 
efectivamente tiene lugar un estado as
ténico en los pulmones , el qual en ver
dad no.se quita ni con la sangría, ni con 
otros: remedios debiiitativos, sino única
mente con los remedios estimulantes. E l 
vocablo ^7ír se , que ciertamente, no ha: 
estado bien elegido, no determina nada,; 
y la idea queda, solamente subentendida-
en el vocablo; por esto podemos slem-. 
pre conservar el nombre de pulmonía; 
nerviosa. Pero en la así dicha calentura 
nerviosa inflamatoria, se deben unir al) 
mismo tiempo dos ideas de dos objetos 
enteramente diversos, los quales no pue
den estar á un tiempo con la naturaleza 
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de la cosa , ni pueden igualmente exis
tir en naturaleza sino como una quimera. 
Esta denominación cae pues por sí mis
ma á causa de la imposibilidad de la co
existencia real de la tal cosa. 

No se podrá jamas determinar de 
modo alguno el carácter de la enferme
dad por los síntomas, como se piensa 
comunmente. Una calentura nerviosa no 
está pues complicada con una inflama
ción ; aun quando haya lo que los otros 
miran como señales características de la 
inflamación, es decir, que el paciente 
tenga la cara inflamada é hinchada, los 
vasos sanguíneos sobremanera extendi
dos ó dilatados, el pulso robusto, duro, 
sed considerable , y gran calor ; porque 
si esto fuese el caso de verdadera este
rna , á su conseqiiencia no deberíamos 
nosotros encontrar estos síntomas sino 
únicamente en la diátesis esténica ; mas 
nosotros los observamos también en la 
diátesis de una astenia decidida. Se po
dría repetir aquí todo quanto se ha di
cho ya muchas veces en este almacén ó 
colección, con respecto á la oportunidad 
y combinación de las causas por donde 
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poder determinar la especie y la índole 
de la calentura en el estado de debilidad 
directa. Los síntomas en las enfermeda
des universales ( no se trata aquí de las 
locales) pueden solamente al poco mas 
ó menos confirmar las deducciones que 
hemos traido de la unión y complexo dé 
la calentura. E n el principio de la calen
tura nerviosa observamos freqüentes ve
ces el pulso duro y lleno, la cara encen
dida , los ojos brillantes, la vista fiera, el 
furor, calor ardiente, y semejantes; y 
vemos también el daño que causan á ven
ces los Médicos si se dexan seducir ó en
gañar de estos síntomas como individuos 
de la inflamación: los Médicos afirman-
comunmente que el pulso y los otros 
síntomas son muy falaces en esta calentu
ra ; y esto no obstante, algunos, funda
dos sobre las propias observaciones, acon
sejan también y mandan, baxo el aspee-' 
to de tales síntomas, los quales indican 
haber una diátesis inflamatoria, que se 
executen pequeñas evacuaciones de san
gre... L a pequeña pérdida de sangre, ó 
evacuación qualqiiiera, puede reducir al 
enfermo á una extrema languidez de las 
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íiierzas vítales. Estos Médicos, con una 
especie de gravedad tal , proceden en el 
exercicio de su arte justamente á lo em-; 
pírico , mas no al modo de ios Médicos 
que se apoyan en los verdaderos princi
pios ; porque de otro modo deberían ser 
muy inconseqüentes, según aparece de 
quanto arriba se ha dicho. Mientras tan
to se asegura, que á pesar de todo esto, el: 
éxito feliz corresponde á su método cu
rativo Y bien : ¿ mas qué conclusiones 
ó ilaciones se pueden sacar de semejantes , 
observaciones en favor de la experiencia? 
¿Prueba esto acaso que no habiéndose-
muerto el enfermo después de practica
da la sangría , era esta apropiada á la ín
dole de ¡a enfermedad ? Pero, ¿y por 
qué estos hombres tan famososf recomien
dan pronto, y muchas veces en casi el 
momento, de la sangría , el uso de los re-f 
medios estimulantes y corroborantes?,. 
¿Quál puede pues ser la razón por la" 
que hubiese de suceder una curación fe
liz ? Es inexplicable el procedimiento de • 
aquel que no quiere conocer ni echar 
á un laclo las preocupaciones fondarnen--
tales de su filosofía y de su arte , y que 
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hace consistir el método curativo de la 
así llamada calentura nerviosa inflamato
ria en lo que se sigue i E n él calmar por 
medio de los oportunos remedios antifio-
gísticos el orgasmo inflamatorio del sis
tema váscular, y 'venir al mismo tiem
po a l auxilio del sistema nervioso con 
los remedios corroborantes , y blanda
mente estimulantes— E l desea pues ex. 
presamente hacer que por medio de los 
remedios debilitativos nazca una debili
dad muy considerable; y de aquí pasa 
á disiparla en el mismo tiempo, mediante 
los remedios corroborantes, con mayor 
molestia y pérdida de tiempo. 

L a enfermedad no ataca el cuerpo 
toda de un golpe , sino que manifiesta 
su acción poco á poco y á pasos lentos. 
Por haber obrado varias potencias debi-
litativas síeate el enfermo debilidad y 
abatimiento^ en todos sus miembros : el 
aspecto se cambia; el color de la cara 
viene á ponerse amarillo ó pálido; los 
ojos se hunden en su cavidad , están cir
cundados de un cerco azulado.En el mi
rar del enfermo se observa cierta cosa de 
desorden. Su fisonomía demuestra un no 
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sé quede pensativo, de triste , de fasti
dioso. Está mas taciturno que Jo regu
lar , abatido, inerte, inhábil para sus 
negocios, extremamente sensible á las 
impresiones internas y externas, inquie-
to, y fácil de encolerizarse; pasa la ma
yor parte de la noche velando. Viene 
á faltar el apetito; el enfermo siente pe-
SOQH los ojos, estupidez ó atolondra
miento y ofuscación de cabeza, no rara 
vez dolor fixo en la frente, y una inco
modidad de todo el cuerpo. 

E l enfermo permanece en este estado 
por algunos dias, y aun por una semana 
entera. Finalmente le sorprehende un 
ayre ó vapor frió, que penetra y corre 
todo lo largo del dorso , y se propaga á 
las extremidades; á esta se,subsigue un 
calor junto con gran abatimiento en los 
miembros, de modo que el enfermo ape
nas puede arriesgar algún movimiento 
del cuerpo sin caer en deliquio ú en otros 
síntomas de debilidad. A todo esto se 
asocian irritaciones y dolores espasmódi-
cos de las extremidades; á veces el dolor 
pungitivo; dolor de los ojos , de los oí-
dos, de los dientes; y a veces, una tos 
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seca. E l dolor de la cabeza se hace mas 
agudo, y está coadjunto con un atolon
dramiento y ofuscación total, con zum
bido de oidos, con la misma sordera, y 
tiranteces espasmódicas en la nuca, y á 
lo largo de la espinal medula. E l enfer
mo se siete tan indispuesto é incapaz de 
sostenerse de pie, que se halla precisado 
á ponerse en la cama. Apenas se halla en 
estado de abrir los párpados de los ojos, 
y lo hace únicamente quando emplea un 
esfuerzo mayor que el acostumbrado, y 
no puede mirar los circunstantes sino 
con los ojos medio abiertos. Su boca es
tá continuamente llena de una pituita 
viscosa tenaz, y la lengua cubierta de 
un moco ya blanquinoso, ya amarillean
te, y esta á veces árida. Algunos enfer
mos se quejan de viscosidad ó sarro en 
la boca; otros de sabor amargo, aridez 
y-sed. E l apetito está del todo desvane
cido. Algunos se quejan de una especie 
de fuego y ardor interno en el vientre 
inferior, de opresión y llenura en el ven
trículo , de náusea y vómito sin efecto; 
en pocos casos observé que por el vómi
to se habia evacuado una materia amari-
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llo-obscura, de un sabor muy amargo, pe-
ro en la mayor parte de casos solo venia 
á arrojarse un poco de agua con alguna 
quantidad de un licor limpio pituitoso. 

E n muchos, particularmente en los 
que yacen gravemente enfermos, y al 
mismo tiempo tienen opresión de pecho, 
sienten el dolor pungitivo al lado, res
piración difícil , tos seca y molesta; a 
veces se hallan en una perfecta, tranqui
lidad , que interrumpen de tiempo en 
tiempo con profundos suspiros y ansie
dad. No rara vez se agregan las paípi-
tacioaes de corazón y los freqüentes de
liquios de ánimo. 

Muchas veces en el principio de la 
enfermedad observé alguna adstriccion 
de vientre, y alguna vez esta Ueo-a al 
sumo grado , y el abdomen viene a po
nerse duro y de vado; en algunos suce
de lo contrario , es decir , se encuentra 
el vientre blando y abatido. A veces en 
el instante, al empezar la enfermedad, 
está el vientre suelto, de modo que con 
las freqüentes evacuaciones aquosas vie
nen á debilitarse las fuerzas vitales de 
el eniermo. L a orina es siempre varia en 
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su color; en algunos es muy roxeante, 
casi del color de la sangre; en otros es 
pálida y limpia como el agua; en otros 
serosa , turbia, y tal vez presenta su co
lor natural. E n algunos enfermos se ob* 
serva una aridez y frió singular en las 
extremidades; pero en la mayor parte 
de los casos se halla la cutis seca y uren
te ó quemante. E l calor va alternando 
con el frió y con inmoderado sudor par
cial, que suele presentarse en la frente 
principalmente, y sobre el pecho. Se 
observa también ademas en aquellos que 
están gravemente enfermos un temblor 
muscular de los labios, de la lengua, 
de la voz; una fuerte é inconcebible so
licitud por sus negocios. Desde el prin-
cipio el pulso es á veces lleno, fuerte, 
duro ; pero un momento después es pe
queño , acelerado, freqüente, desigual, 
intermitente ; de modo', que se puede 
afirmar que jamas puede estar constan
temente el mismo en algún determina
do espacio de tiempo; así que, en;todo 
el período de la enfermedad está sujeto 
á una continua alternativa, relativa á su 
vigor , freqüencia y celeridad, y por 

TOMO V I I . I X 
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tanto' es en extremo engañoso. 

S i se aumenta la enfermedad, enton
ces todos los síntomas indicados vienen 
á hacerse mas violentos. E l enfermo y a 
ce inmóvil como un tronco en un sueño 
continuoj si se intenta despertarlo, sus 
©jos permanecen siempre medio cerra
dos , fixos, muchas veces torcidos ó atra
vesados. E l enfermo lo ve todo como al 
t ravés , no conoce á nadie, no escucha 
ni habla nada, y las palabras que pro
fiere , con un esfuerzo notable ^ son co
mo á medias, truncadas o cortadas, é in
inteligibles. Delira continuamente1, y se 
pone en esta Q en aquella situación por 
sí mismo, y hace toda especie de movi
miento con la boca , con las manos y con 
los dedos; respira con dificultad y pro
fundamente. E n tal época no rara vez 
se manifiestan movimientos convulsivos 
muy considerables. Despertado apénas 
el enfermo de su profundo letargo, se 
adormece repentinamente de nuevo , y 
continua permaneciendo estúpido y ato
londrado. Así pasan muchos días y no
ches , sin que el enfermo sienta la mas 
mínima necesidad ni gravedad de su maL 
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Sí el enfermo hátia el íín de este pe

ríodo se avecina á la muerte f el delirio 
y las convulsiones se hacen mas fuertesí 
se sobreañade el hipo, la respiración 
con ronquido , la inquietud , la ansie
dad , y el enfermo quiere saltar de la 
cama; el pulso se hace pequeño, fre-
qüente , y apenas se distingue baxo del 
tacto Í sus pulsaciones son tan freqüen-
tes , que ya no se pueden numerar, tal 
vez se,encuentra el pulso intermitente é 
irregular. L a lengua está seca , negruz
ca > y entreabierta con grietas. E l abdo
men está elevado, duro é indolente. L a 
o r i n a q u e suele ser muy roxeante ó 
encendida, negra ^ muchas veces limpia 
como el agua , y aun fétida , se expele 
involuntariamente, íguaímente que la 
evacuación de vientre aquosa, y que 
exhala un vapor muy mefítico. E l en
fermo adquiere ó le sobreviene un de
cúbito ó transmutación á las escápulas, 
á la región del hueso sacro, de las an
cas , del muslo, y de aquí se sigue una 
llaga gangrenosa. Las extremidades se 
ponen frias como el mármol , el sudor 
frió ocupa toda la superficie del cuerpo, 

£ L 2 
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y el enfermo presenta una cara hipocrá-
tica. Los ojos vienen á ponerse obscuros, 
fuscos, sé dilata la pupila, en el ángulo 
del ojo se recoge una pituita densa, caen 
involuntariamente las lágrimas de los 
ojos. Ronca profundamente sin conoci
miento el enfermo, y exhala su espíritu 
entre convulsiones. 

S i el enfermo llega á restablecerse, 
cosa que sucede á un tiempo indetermi
nado, esto es, según el grado de la ca
lentura, en el quinto, en el séptimo, 
hasta el veinte y uno, treinta, y aun 
hasta el dia sesenta, en tal caso la ca
lentura remite bastante notablemente, 
y desaparecen todos los síntomas, la res
piración difícil, el delirio , la cefalalgia^ 
el vér t igo, la ofuscación, los movimien
tos convulsivos, y la postración de las 
fuerzas. Vuelven el sueño y el apetito 
poco á poco. Se descubre á veces en la 
orina un sedimento puriforme , ó se des
arrolla un humor fétido y vicioso; ó el 
enfermo expectora con mucho alivio 
una pituita densa y tenaz. Pero en la 
mayor parte de los casos sé aproxi
ma por grados la sanidad sin que 
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se observen semejantes crises. 

Estos son los síntomas que observa
mos en la calentura nerviosa, y sucin
tamente este es el quadro de la enfer
medad. Creo superfluo hacer presente 
que en una calentura nerviosa no encon
traremos siempre todos estos síntomas 
juntos , porque según el mayor ó menor 
grado de la enfermedad hay también un 
mayor ó menor número de estos sínto
mas. Mas es necesario recoger y unir 
juntamente los mas principales, quando 
se trata de querer producir ó hacer una 
descripción de esta ó aquella enfermedad. 

E n efecto, esta descripción de los 
síntomas de la enfermedad nada apro
vecha , como se ha dicho arriba, para des
cubrir la índole del mal , porque pa
ra conocer y determinar esta con alguna, 
precisión ó exactitud se requiere : 

i ? Que conozcamos la oportunidad, 
ó sea la predisposición en que se encon
traba el individuo antes que viniese 
realmente á estar enfermo. 

2? Que aprendamos á conocer las 
potencias nocivas, mediante cuyo influ-
xo viene á enfermarse. 
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3? Que aprendamos á conocer la 

fuerza intensiva y extensiva de estas po
tencias, esto es, si ellas obran como po
tencias nocivas debilitativas ( y de aquí 
disminuyendo el estímulo, ó acrecién
dolo ó aumentándolo) , y en qual gra
do según este incitamento obran, por 
donde poder conocer con tal medio, y 
determinar el grado del mal. 

E n virtud de todo esto se saca sim
plemente que se debe considerar el su-
geto con relación á las potencias noci
vas , que en primer lugar dieron origen 
á la oportunidad para la calentura ner
viosa , y produxéron finalmente la mis
ma enfermedad; ademas se debe refle
xionar sobre la quantidad de todas las 
potencias nocivas agentes, y el grado de 
fuerza de cada una de estas en particu
lar ; cosa que es necesario que determi
nen los Médicos prácticos; pero que en 
verdad se hace extremamente difícil, y 
aun en algunos casos imposible. Por 
tanto, muchas veces solamente el buen 
efecto de la medicina prescrita puede 
ponernos en disposición de determinar 
el grado de la enfermedad, Pero es un 



53S 
destino funesto, contra el qual deberán 
muchas veces combatir los Médicos, has
ta que el arte de curar haya llegado á 
obtener el título ó clase de ciencia per
fecta; porque freqüentemente nosotros 
no vemos las potencias nocivas que obran 
sobre nuestro cuerpo, ó á lo ménos no 
las conocemos; y aun quando estas no 
puedan siempre permanecer ocultas á 
nuestros sentidos ; sin embargo , aun 
quando se pudieren indagar por sus efec
tos , un velo cubre la intensidad de sus 
fuerzas, por el que nos vuelve entera
mente difícil el determinar el modo con 
que obran sobre el cuerpo. Acaso por 
medio de nuestros esfuerzos en lo suce
sivo nos hallaremos en estado de definir 
mas de cerca estas potencias, y de aquí 
proferir un juicio mas seguro acerca de 
su modo de obrar. 

Se han explicado muchas cosas so
bre este objeto en la Patogenia , y por 
tanto creo ser aquí superfiuo repetir los 
efectos y los resultados de las potencias 
nocivas debilitativas. Puede bastar ad
vertir que se llaman simplemente po
tencias nocivas debilitativas aquellas qua 
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mediante su acción producen la calen
tura nerviosa. Por sola la consideración 
de estas se puede venir en conocimiento 
de la índole de la enfermedad , y deter
minar el grado de esta, como ya tengo 
expuesto arriba, y como difusamente ha 
tratado en otras ocasiones otro qualquie-
ra escritor de Medicina. 

Las potencias que producen la Ca
lentura nerviosa son siempre potencias 
nocivas debilitativas, que substraen el 
estimulo, y hacen que nazca el mas ín
fimo y el mas alto grado de la calentu
ra nerviosa, según el grado de la fuerza 
que sufra del estímulo , y relativamen
te á la intervención de un número ma
yor ó menor de potencias nocivas debi
litativas. 

Las mas comunes son : un frío que 
dure muy largo tiempo; el excesivo ca
lor del estío (véase aquí la razón por 
que la calentura nerviosa se dexa ver 
mucho mas freqüentemente en los rígi
dos inviernos, ó en los ardientes meses 
de Julio y Agosto); la estación húme
da, nebulosa , lluviosa; el ayre pantano
so; las exhalaciones de las materias pú-
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tridas vegetales y animales; los lugares 
pantanosos de las aguas estancadas. Per
tenecen aquí también los climas lagu
nosos ó pantanosos y húmedos, los va
lles que están circundados de montes ás
peros y de bosques densos ó espesos, y 
que confinan con logares cenagosos; de 
un corriente permanente de ayre em
papado de exhalaciones de hombres 
enfermos ; el mismo ayre encerrado, 
del qual traen origen las calenturas de 
las cárceles, de los lazaretos y de las na
ves. Acaso también los miasmas que no 
conocemos aun bastantemente , y de cu
ya existencia estamos bastantemente 
convencidos, de los quales en parte tie
nen origen las calenturas nerviosas epi
démicas. Las habitaciones mal construi
das de tierras húmedas: un alimento pé
simo, falto en la quantidad de la mate
ria nutritiva, y un alimento puramente 
vegetal; el hambre,la pobreza, la mise
ria , el disgusto, los negocios y pensa
mientos afanosos, la amargura, una có
lera de alguna duración, líts, calamida
des universales, el amor infeliz^ la es
peranza frustrada, el honor ultVajado; 
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excesos amorosos, la onania , las enfer
medades padecidas en donde el indivi« 
d ú o , parte por la fuerza de la en
fermedad , y parte por la acción de los 
remedios debilitativos , llega á ser con
ducido á un estado extremo de una per
manente debilidad; la pérdida de los hu
mores á causa de las hemorragias san
guíneas como la epistasis y otros pro-
tiuvios, ú á causa de las diarreas dima
nadas del uso de purgantes repetidos. 
Ademas ios estímulos excesivos , me
diante los quales llega el individuo á un 
estado de debilidad indirecta , como son 
el uso muy frecuente y copioso del v i 
no , del aguardiente, del café; el ali
mentarse mucho de comidas compuestas 
con aromas; una dieta animal muy abun
dante , los esfuerzos violentos del espí
ritu , los muy vehementes movimientos 
del cuerpo ; y por el contrario un gé
nero de vida sedentaria, la inercia ó in
acción, el sueño prolongado, y seme
jantes. Todas estas potencias ó agentes 
pueden producir la calentura, y hacer
la tanto mas vehemente, quanto mayor 
fuere el numero de las que obran sobre 
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el cuerpo, y quanto mayor fue la fuer
za disminuente del estímulo de cada po
tencia nociva. L a esperanza de la cu
ración , y el peligro del mas pronto ó 
tardo restablecimiento depende de la 
acción de las potencias nocivas prece
dentes , y del estado en que se halló el 
enfermo antes del desarrollo ó manifes
tación de la calentura. 

Si las tpotencias nocivas exerciéron 
su acción sobre el cuerpo del enfermo, 
aun desde su niñez , es decir, si el indi
viduo enfermo es hijo de padres débi
les y enfermizos, si ha estado muy in
comodado de otras enfermedades, ó de 
otra potencias nocivas debilitativas, si 
á causa de estas han dimanado ó se han 
producido vicios locales orgánicos en lo 
interno de su cuerpo, en tal caso se ma
nifestará tanto mas fácilmente esta enfer
medad , y seguirá su curso con mayor 
vehemencia y peligro que en aquellos 
que antes de la influencia de estas po
tencias nocivas, ó del ingreso de la ca
lentura gozáron siempre de una salud 
la mas perfecta. 

E n la curación de esta calentura, 



pues que k causa primana, ó sea pro-" 
xiraa, es siempre la debilidad , única
mente se ha de tener la mira en quitar 
esta debilidad mediante los remedios es
timulantes , los mas eficaces y adaptados 
al grado de la enfermedad. E n virtud de 
la definición expuesta , y de quanto se 
ha dicho arriba , está manifiesto que 
cualquiera remedio evacuante, como 
que obra debilitando , es sumamente 
pernicioso y funesto. Pero para deter
minar las medicinas que deben dispo
nerse, conviene reflexionar bien si la ca
lentura ha sido originada de una debi
lidad directa ó indirecta j quul sea el 
grado de debilidad ó de la calentura. 
Para este objeto no puede señalarse re
gla alguna particular, sino únicamente 
las generales. Todo lo restante está apo
yado en la perspicacia , sabiduría y jui
cio del Médico, que á cada caso indivi
dual debe asignar un método particular 
de curación deducido de las reglas ge
nerales. Si la calentura tiene origen de 
debilidad directa , en tal caso , según el 
grado de ella misma , que se podrá sacar 
ó deducir de la consideración de las po-



tenclas nocivas, se deben prescribir en 
el principio los remedios estimulantes 
mas suaves, y se debe después pasa 
gradualmente, hasta la reparación del 
estado de sanidad, al uso de los estímu
los mas fuertes, los quales deben estar 
sostenidos con los acostumbrados estí
mulos , es decir, con aquellos que usa 
el individuo en el estado de sanidad, 
como son: alimento, bebida , ayre pu
ro ¿kc. E n la debilidad indirecta se debe 
empezar en el instante con los incitati
vos mas eficaces , que se aproximan casi 
á la quantidad é intensidad del estímulo 
que produxo la enfermedad. D e aquí 
se crece ó disminuye con estas gradua
ciones hasta los acostumbrados estímu
los , en cuyo uso, relativamente á las 
circunstancias del individuo, puede con
sistir la sanidad. 

Por quanto se ha expuesto hasta 
ahora corresponde enteramente al jui
cio del Médico el indicar los remedios 
para cada caso individual, mientras que 
no queriendo seguir nosotros hasta lo in
finito , no nos es concedido el determi
nar los remedios para todos ios casos. 
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Hn k aplicación de los medkaraentos es 
necesario que el Médico tenga igual
mente mira á la diferente edad de los 
individuos, á la constitución de su cuer
po, á su regular modo de vivir , al cl i
ma &c. 

E n el método curativo de la calen • 
tu ra , según los principios arriba esta
blecidos, no tenemos necesidad, como 
sostienen algunos otros , de curar los va
rios síntomas; sino que nuestro método 
de curación debe únicamente tener por 
fin ú objeto el quitar aquella diátesis deí 
cuerpo producida por la acción de las 
potencias nocivas, la qual es universal, 
y por tanto puede acometer todos los 
órganos. Es ciertamente una cosa ín-
útil y contraria á toda indicación el em
prender curar todo- particular sobre
veniente, seqüeía y eftcto de una qiíal-
quiera causa universal. Sea pues este de 
la mayor posible veliemencia , de modo 
que agrave bastante el enfermo-,• jamas 
se podrá llegar á mitigar siendo el efec
to de alguna causa universal, y mucho 
menos á removerlo, sin quitar prime/o 
la causa primaria universal , y aquel 
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particular sobreveniente. Tales particu
lares sobrevenientes t que se piensan tra
tar ó curar particularmente, son toda 
especie de evacuación, como diarrea co
licuativa , sudor, delirio y frenesí, las 
convulsiones, y semejantes. E l verdade
ro Médico debe siempre hacerse distin
guir , por sus principios, del empírico 
que se dexa hacer ilusión , Ó engañar 
de tales fenómenos, y quiere dirigirles 
un particular método de curación. E s 
tos no nos pueden indicar sino un gra
do mayor de la enfermedad, la qual re
quiere los mas fuertes remedios estimu
lantes , sin tener por objeto ó fin un su-
geto particular , sino el universal del sis
tema. S i tal superveniencia ó aconteci
miento cesa ó cede en virtud del uso de 
los remedios , esto es un indicio en tal 
caso que la enfermedad está disminui
da , y que el remedio debia necesaria
mente quitarle, y disipar semejante su-
pervenencia en quanto que contribuyó 
á la mejoría del todo. Por cuya razón 
los tan predilectos remedios específicos 
no pueden tener aquí lugar por respete 
alguno. 
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Los principales remedios estímulaa-

tes que suelen emplearse en la curación, 
tanto para el uso interno como para el 
externo , son los siguientes: la raiz de 
valeriana, que es un eficaz remedio esd-
mulante , y del qual se suele servir or
dinariamente en cocimiento tres dracmas 
ó medía onza de esta raiz , se hace co
cer con seis ó siete onzas de agua, se le 
da al enfermo á cucharadas. Por lo co
mún se dispone juntamente con otros 
remedios estimulantes, con los aromá
ticos, con la canela , el eleosácaro, ei 
éter vitriólico , y semejantes. E n lugar 
de esta raiz pueden emplearse la serpen
taria virginiana, la angélica , la salvia, 
la menta crispa, la manzanilla en i n 
fusión. 

A la clase de los remedios activos, 
difusivos pertenecen el álkali volátil , 
el moscho, el alcanfor ; pero el mas po
deroso entre todos es el opio. Por medio 
del opio , del alcanfor y del vino no ra
ra vez he podido disipar el mas notable 
grado de una calentura nerviosa. 

Todos estos remedios obran pronta 
y difusivamente, y por esta razón soa 
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llamados volátiles. Su aecíon no dura 
muy á lo largo , y se deben repetir 4 
veces si se desea sacar fruto de su efica
cia , y para que el enfermo permanezcá 
en un continuo estado de incitación. 

Quando mediante estos estímulos di
fusivos se han recxcitado algún tanto las 
fuerzas vitales abatidas, esto es , que el 
cuerpo está ya capaz de tolerar un estí
mulo mayor, entonces se combinan los 
estímulos difusibles ó esparcibles con los 
permanentes ó iixos, ó con los así di
chos medicamentos corroborantes. Pero 
jamas desde el principio de la enferme
dad tolera el enfermo los remedios cor
roborantes, y así aconsejo principalmen
te que se suministren en unión con los 
remedios volátiles. A esta clase de re
medios estimulantes permanentes perte
necen la corteza del Perú , la del ele^ 
cho, la de la carrasca , del hipocastano, 
la raiz de árnica , los remedios amargos; 
mas entre estos el mas preferible es 
siempre la corteza peruviana y sus varias 
especies. Estos remedios se pueden apli
car al cuerpo de diversos modos , y por 
diferentes caminos, esto es, por el ano, 

TOMO V I I . MM 
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con las lavativas por exemplo, con la 
infusión de valeriana , el cocimiento de 
quina con el licor anodino , el opio, el 
vino , el moschoj el alcanfor y semejan
tes. Exteriormente se puede lavar el 
cuerpo con el vino caliente, y se pue
den instituir las friegaá con la nafta, con 
el espíritu de sal amoníaco volátil, uni
do al aceyte , á la tintura de cantáridas, 
al alcanfor; se pueden finalmente hacer 
las fomentaciones con las yerbas aromá
ticas cocidas en el vino f en el agua, y 
aplicarlas al baxo vientre, y á lo largo 
de la espinal médula. Se aplican á di
versas partes del cuerpo los vexigato-
rios y rubefacientes, como también los 
sinapismos á las pantorrillas y á las plan
tas de los pies; se disponen también los 
pedilubios, y , según las circunstancias, 
se pone el enfermo en un baño ca
liente universal &c. L a dieta y el régi
men se deben mirar como medicamen
tos y como substitutos á estos , en vir
tud del estímulo que suministra la ma
teria alimenticia, y toda otra potencia 
agente sobre las fibras incitables en lo 
interno del cuerpo, y sobre su superfi-



cíe ; ámbas especies de estímulo , en el 
estado de enfermedad, deben estar en 
relación con los medicamentos. E s una 
cosa enteramente incongruente el dis
poner al enfermo la quina y el alcan
for, y mandarle al mismo tiempo que 
se alimente con legumbres y sopas en 
los caldos sacados de estas, de frutas co
cidas ¿kc. E n el principio de la calentu-
j a nerviosa , y en el que las fuerzas del 
enfermo están aun bastante débiles, es 
oportuno ün alimento tenue, una quan-
tidad de alimentos blandamente estimu
lantes de fácil digestión y como los cal
dos de carne, la crema de la cebada, del 
arroz hecho con el vino, la sopa vinosa 
con la yema de huevo. Por bebida el 
vino puro ó sin agua, y el espíritu de 
vino mezclado con una correspondiente 
quantidad de agua. Ademas, para mu
dar, puede tomar el enfermo, á título de 
bebida ordinaria , una infusión tibia de 
flores de manzanilla , ó de otras yerbas 
y raices semejantes. 

Es ciertamente tina preocupación el 
que en la calentura nerviosa se tenga 
por dañoso ú alimento de carne, y que 

MM 2 
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se mire como un promotor del desarro
llo de la putrefacción en el cuerpo v i 
viente. Su uso moderado y sus extrac
tos, ó sean preparados, combinados con 
cosas aromáticas y espirituosas, y da
dos según el grado de-la debilidad, de
ben considerarse como potencias incita
tivas, y su uso como necesario en las 
enfermedades de debilidad. Frank el 
joven ha demostrado poco ha que estos 
alimentos animales no engendran putre
facción de especie alguna en la sangre. 

Otra preocupación enteramente muy 
semejante es la de prohibir al enfermo 
el vino por razón de que tiene calentu
ra y se queja de calor. E n este caso no 
depende el saber si conviene el vino ó 
el agua sino por el calor en sí mismo , y 
por el exámen de las causas que lo pro
ducen, y que deben removerse. Si la 
naturaleza de estas causas es debilitati-
v a , en tal caso está demostrado por la 
misma experiencia que el vino y los así 
llamados calefacientes sonlos remedios 
refrigerantes. 

A proporción que crecen las uer-
zas puede tomar ei enfermo alimentos 
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mas corroborantes, que deben siempre 
suministrarse conjuntos con las comidas 
volátiles y estimulantes, con el vino y 
los aromas mientras tanto que se le dis
ponen remedios de un estímulo perma
nente y fixo ; por: donde los alimentos 
mas convenientes son pues los caldos de 
carne con la yema de huevo, el sago, 
el salep en el caldo de carne , ó en el 
vino preparado con,la canela, el arroz, 
la carne asada de pollo, de ternera &c. 
Así que , de este modo se reconduce 
•gradualmente el enfermo á proporción 
que se acerca el estado de sanidad á su 
alimento ordinario. 

Durante la enfermedad se ha de 
procurar que en la habitación del en
fermo se tenga la-limpieza mas posible, 
que se dexe entrada á un ayre puro y 
arreglado, de modo que no reyne un 
calor excedente-, sea en el invierno me
diante la estufa ó sea en el estío con los 
rayos del sol, que debilitan el enfermo, 
lo tienen inquieto y delirante. Puntual
mente por tales razones no conviene per
mitir que el enfermo se envuelva en una 
manta, y se debe evitar al rededor del 



enfermo el concurso de muchas perso^ 
ñas , porque á mas de que aumentan el 
calor , ¿orrompen el ayre , inquietan al 
enfermo Jiaciéndole hablar , y aun á ve
ces semejante concurso es mucho mas 
dañoso para el enfermo por los varios 
consejos que suelen darle las varias per
sonas que lo visitan. L a quietud del 
ánimo y del cuerpo es en extremo ne
cesaria para estos enfermos. Quando el 
enfermo está ^a fuera de la enfermedad, 
para recobrar sus fuerzas, á mas de los 
alimentos arriba señalados, se le ha de 
mandar que goce de un ayre puro del 
campo, del movimiento, la distracción, 
la serenidad de ánimo y la sociedad. A 
estas indicaciones satisfacen muy bien 
los viages, y el hallarse en las aguas ter
males , el uso de los baños corroboran
tes ; mas no el de las tan predilectas 
íiguas- minerales, con las quales la fuen
te íi origen de esta enfermedad puede 
mas bien venir á fomentarse y aumen
tarse. * r 
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